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Introducción general 


1. VIDA DE PÍNDARO 


Píndaro es un autor importantísimo por ser el primer 
lírico griego del que se conserva una considerable producción 
no fragmentaria y por alcanzarse en él la perfección de la 
lírica cora) griega. Para la lírica, Píndaro representa una cima 
análoga a la de Homero para la épica. Píndaro es pues una de 
las figuras indispensables en la Historia de la Literatura Uni- 
versal. 

Nace nuestro poeta en Cinoscéfalas, pequeña localidad 
beocia. próxima a Tebas. en 518 a.C.. pero él siempre se con- 
sideró tebano y toda su obra rebosa elogios y referencias a 
esta ciudad. De sus padres desconocemos prácticamente 
todo; según las fuentes, sería hijo de Pagondas o de Daifanto 
y de Cleódice o Clídice. Más cierta parece. sin embargo, su 
pertenencia a una familia aristocrática, la de los Egeidas, un 
clan dorio con ramificaciones en Espana, Tera y Cirene. Aun- 
que en Beocia había existido una tradición musical y poética 
importante. piénsese en Hesíodo o en las poetisas Corina y 
Mirtis, la formación de Píndaro comenzó en Atenas. en un 
momento cn que el género en auge era el ditirambo. y allí fue 
discípulo de Agatocles. Apolodoro y Laso de Hermíone. Su 
juventud coincide con una encrucijada muy importante en la 
historia de Grecia: la decadencia del sistema aristocrático en 
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vísperas del crecimiento del poderío de Atenas al calor del 
nuevo régimen democrático. Durante la transición del si- 
glo vi al v habían ido cayendo las tiranías, menos en Sicilia 
o en Cirene, donde aún eran fuertes las oligarquías reinantes. 
Píndaro supo, desde sus primeros pasos poéticos, hacer la 
que sería postrera apología de esta clase y de su escala de 
valores asentados en una larga tradición. Las cortes de Sira- 
cusa O Acragante concentraban todavía círculos muy selec- 
tos, inclinados al cultivo de la música y la poesía enraizadas 
en una religiosidad arcaica y dominado todo por un clima de 
abundancia y ostentación que no dejaba a veces de resultar 
agobiante. Todo esto contribuye a configurar el entramado 
ideológico y. en parte. artístico de Píndaro. 

La caída de la tiranía de los Pisistrátidas en Atenas y la 
instauración de la democracia por Clístenes supuso un avance 
revolucionario y. como es lógico. un cambio muy fuerte res- 
pecto a los esquemas de la ideología pindárica. Tal circuns- 
tancia contribuyó al progresivo alejamiento de Píndaro de los 
nuevos valores que se encarnaban en la democracia ate- 
niense. y aunque. como veremos, no escatimó su homenaje a 
Atenas por su participación en las Guerras Médicas, el 
expansionismo creciente de Atenas, sobre todo cuando Beo- 
cia y su amada isla de Egina se vieron afectadas, hizo ya 
imposible el aprecio del poeta por esta ciudad. 

La fama de Píndaro comenzó a extenderse pronto. Sus 
primeros epinicios, compuestos entre 498 y 490, son Píticas 
(X, VI y XII), lo cual resulta significativo porque demuestra 
el poderoso influjo del ambiente y religiosidad délficos en 
nuestro autor. algo que. además, le venía de familia. pues los 
Egeidas estaban vinculados al culto de Apolo Carneo y otras 
antiguas tradiciones dorias. Delfos cra. además, por su con- 
dición de santuario panhelénico, una plataforma extraordina- 
ria para la repercusión de su poesía en todo el mundo griego. 
Sus viajes continuos a Olimpia, Egina o Nemea aumentaron 
todavía más el prestigio de un joven poeta con talento bri- 
llante y técnica perfecta. Las principales ciudades griegas. 
especialmente las colonias. más ricas por lo común que aqué- 
llas. se disputaban los premios de los grandes juegos. En 
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medio de ese ambiente encontrará Píndaro su selecta clien- 
tela: reyes y tiranos de Siracusa, Acragante o Cirene y atletas 
procedentes de poderosas familias de Corinto, Magna Grecia, 
Egina, Tebas y hasta de su poco grata Atenas. Píndaro, en 
este aspecto, siguió una trayectoria común a la de la mayoría 
de los poetas líricos del siglo v, porque, debido a las caracte- 
rísticas mismas de su arte, se veían obligados a viajar por 
todos estos centros. 

Las Guerras Médicas suponen un trance especialmente 
delicado para Píndaro por el componente de enfrentamiento 
civil que supusieron para los mismos griegos. Tebas. como 
otras muchas ciudades con régimen oligárquico, se alincó 
con los invasores y se enfrentó con la coalición panhelénica. 
Aunque no sc puede aventurar cuál fue la actitud del pocta, 
lo cierto es que en lo que conservamos de su obra no aparece 
ningún eco de admiración por la coalición, como por ejemplo 
reflejó Simónides. La llegada de Píndaro a Sicilia tiene lugar 
en esa época, concretamente en 476, y puede entenderse 
como una manera de alejarse de los problemas que suponía 
su postura ante los acontecimientos. Este período coincidió 
con la etapa más brillante y productiva del autor. Sus buenas 
relaciones con Hierón y Terón, además de su fama, lc abrie- 
ron las puertas de una nueva clientela. Durante su estancia en 
la isla su producción refleja las rivalidades artísticas e ideo- 
lógicas con sus principales competidores, Simónides y 
Baquílides. A la vuelta de Sicilia su idcario experimenta una 
evolución interesante; por un lado, se distancia de la atmós- 
fera agobiante de la corte siracusana y, por otro, comprende 
mejor a Atenas, cuya actuación contra los persas ha sido 
para la independencia de Grecia tanto como la de Hierón para 
salvar a Sicilia —esto es, el occidente griego- de la amenaza 
cartaginesa. Los elogios a Salamina. a través de la gloriosa 
participación de los marinos eginctas, Platea o Hímera, 
reconciliaron a Atenas con Píndaro, lo cual fue mal recibido 
en Tebas. 

A partir de 460 la actividad de Píndaro decae, pero sin 
resentirse para nada la calidad de su arte, y se refleja en su 
obra cierta tristeza, quizá por las nuevas preocupaciones polí- 
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ticas que enfrentaron otra vez a Tebas y Atenas —batallas de 
Tanagra (457) y Coronea (446)-—. A partir de esta fecha, entre 
los años 446 y 444, momento en que debieron de componerse 
la Pítica VU y las Nemeas X1 y X, se pierde el rastro del 
pocta. Según la tradición, parece que Píndaro fue muy lon- 
guevo; alguna de sus biografías antiguas señalan el 438 como 
fecha de su muerte. Los últimos años de su vida se funden 
con una aureola legendaria que se prolongará hasta el final de 
la Antigúedad, una forma, en suma, de expresar la admira- 
ción y respeto por una poesía perfecta. 


2. LOS JUEGOS 


En época de Píndaro las competiciones deportivas eran 
muy numerosas y tenían lugar prácticamente en todas las 
regiones de Grecia. en localidades relacionadas con cultos a 
algún héroe local y puestas bajo la tutela del dios protector de 
aquél. Así, en los cpinicios se encontrarán continuas referen- 
cias a juegos como los de Atenas, Tebas, Sición, Egina, 
Rodas. etc.. no por menores menos preciados que los gran- 
des. Cuatro certámenes destacaban por su importancia y eran 
considerados panhelénicos por congregar a representantes 
de todo el ámbito griego. Estos juegos eran los Olímpicos, 
Píticos, Istmicos y Nemeos. Los más antiguos y de mayor 
prestigio eran los Olímpicos. Su origen se halla en cultos 
muy antiguos y diversos celebrados en Olimpia. En ellos fue 
constante la relación con las hazañas de Pélope. cuya tumba 
se encontraba en el santuario, y el recuerdo de Heracles, 
tenido como fundador mítico de estos juegos en honor del 
padre de los dioses, Zeus. La época histórica de las Olimpía- 
das se inaugura en 776 a.C., y cada cuatro años se prolonga- 
ron ininterrumpidamente hasta el 393 d.C., fecha en que el 
emperador Teodosio prohibió definitivamente todas las fies- 
tas paganas. Sólo mil quinientos tres años después, en 1896, 
se reci.peraron las Olimpíadas modernas por el esfuerzo de 
Pierre de Coubertin. Los juegos Píticos de Delfos se remon- 
tan también a antiquísimas fiestas en conexión con el oráculo 
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de Apolo Pitio, y su fundación recuerda. en parte. la muerte 
de la serpiente Pitón a manos de Apolo. Históricamente las 
Pitíadas se inician en 582 a.C. Los juegos Istmicos formaban 
parte del culto en honor de Posidón en el Istmo de Corinto. 
Su origen legendario conoce diversas tradiciones: una de 
ellas sería la celebración del reparto entre Helios y Posidón 
por el dominio del Istmo. o bien la memoria de un héroe 
local, Melicertes —divinizado tras su muerte con el nombre de 
Palemón-—, que se habría ahogado con su madre Ino, divini- 
zada luego como Leucótea. El cómputo histórico de las 
Istmíadas comienza hacia el 582. Por último. los juegos de 
Nemea, vinculados por una parte al culto de Heracles en 
recuerdo de su victoria sobre el mítico león de Nemea. y, por 
otra, a Adrasto de Argos, al que se atribuye también su fun- 
dación durante su campaña contra Tebas, se celebraban en 
honor de Zeus Nemeo y su carácter panhelénico empieza en 
el 573. 

La trascendencia de estos cuatro grandes juegos impreg- 
naba toda la vida de las ciudades griegas. No hay que olvidar 
que estos agones eran ante todo parte fundamental de fiestas 
religiosas; no se trataba pues de meros acontecimientos 
deportivos. Eran. en definitiva, cl punto más espectacular y 
participativo de una manifestación cultual. y las pruebas mis- 
mas, incluso con su alto grado de especialización en época 
clásica, recogían fielmente actividades originariamente cul- 
tuales. Se trata de un fenómeno exactamente igual al de los 
certámenes teatrales. Los juegos panhelénicos abrían, previa- 
mente a su celebración, un período inviolable de tregua 
sagrada, que todas las ciudades habían de respetar. Los festi- 
vales y la tregua se proclamaban oficialmente de modo 
simultáneo en todas las ciudades por medio de heraldos espe- 
ciales, los llamados spondophóroi. o sea, «portadores de la 
tregua». Cada ciudad estaba obligada a enviar su delegación 
a los juegos y aquellas que faltaban a la cita podían resultar 
excluidas para siempre. como les ocurrió a los clcos en las 
Istmíadas. Lógicamente. la mejor representación para una 
ciudad era el papel que pudieran desempeñar sus atletas o 
aquellos que sufragaban las prucbas más costosas, como las 
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de carros o caballos. La victoria en los juegos no constituía 
sólo una gloria personal. sino colectiva para la ciudad en 
nombre de la cual se había participado. 

La solemnidad de los grandes juegos venía también dada 
por el tipo de periodicidad. Mientras las competiciones loca- 
les solían ser anuales, las Olimpíadas y Pitíadas eran cua- 
drienales y las Nemeas e Istmíadas. bienales. Un período 
completo estaba enmarcado por una Olimpíada y la siguiente, 
que abría otra vez el ciclo. El período olímpico se convinió 
además en el clemento de referencia del cómputo cronoló- 
gico griego. Dentro de cada período la frecuencia era de 
Neméada, Istmíada, Pitíada, Neméada. Istmíada. En la tabla 
cronológica de los grandes juegos que ofrecemos en las pági- 
nas 33 y 34, limitada a todos los períodos comprendidos a lo 
largo de la actividad creadora de Píndaro, se podrán observar 
las equivalencias entre el cómputo griego y el nuestro. 

La celebración de estas fiestas no se limitaba Únicamente 
a las competiciones deportivas; comprendía también el resto 
de rituales propios de cada culto, por lo que, entre otras acti- 
vidades, se desarrollaban además certámenes musicales y 
poéticos. Así es como hay que entender el carácter religioso, 
al par que literario, de los epinicios de Píndaro. Toda la lírica 
coral griega nace y se desarrolla en este ambiente litúrgico y 
agonal. y no sólo con el género que vemos en las odas, sino 
también en composiciones de otro tipo, como los himnos, 
peanes, encomios, partenios, etcétera, que cultivaron autores 
como Píndaro y Baquílides. 

El público y los concursantes constituían una rica y 
variopinta amalgama de todo el mundo griego. donde rivali- 
zaban las nutridas comitivas de cada ciudad. Los participan- 
tes activos en las pruebas solían pertenecer a las clases más 
poderosas, que eran en realidad las que podían correr con los 
costosos gastos del entrenamiento, las cuadras, los carros, 
etc. Prueba de ello son los destinatarios de los poemas, con 
frecuencia los poderosos señores de las cortes de Sicilia y la 
Magna Grecia. que consideraban rentable políticamente, en 
relación con sus súbditos, la inversión que suponía participar 
y tnunfar en los juegos. Á veces actuaban ellos mismos per- 
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sonalmente. otras sólo sufragando los gastos. Además de este 
tipo de participantes, concurrían también auténticos profesio- 
nales. miembros, por lo general, de familias dedicadas a una 
o varias especialidades deportivas. El premio material era 
muy sencillo: ramos o coronas de olivo en Olimpia. de laurel 
en Delfos, de apio fresco en Nemea o seco en el Istmo, lo que 
indica su significado religioso, ya que cada uno de esos vege- 
tales guardaba estrecha relación con los respectivos cultos. 
Lo verdaderamente importante era el prestigio social que 
comportaba la victoria en cualquiera de estos juegos y, de 
modo especial. el título de periodonike O «ganador de un 
período», es decir, el haber obtenido la victoria en los cuatro 
juegos panhelénicos dentro de un período olímpico. Na obs- 
tante. los beneficios derivados de una victoria eran conside- 
rables. no sólo desde el punto de vista político, sino también 
por los privilegios económicos y sociales con que la ciudad 
solía recompensar a los ganadores. 

No resulta fácil aislar todas las especialidades que había 
en los certámenes en época de Píndaro. Por los testimo- 
nios pueden deducirse tres grandes tipos de competiciones: 
ecuestres, atléticas y musicales. Las últimas comprendían, al 
menos, cuatro modalidades: canto con cítara, con flauta. 
flauta solista y Nauta con coro. Las pruebas ecuestres podían 
ser con carro, tirado por caballos o por mulas, o carrera 
ecuestre propiamente dicha. La gama más variada era la de 
las pruebas ailéticas, en especial las distintas varicdades de 
carrera en el estadio: carrera simple, doble. larga y con arma- 
dura pesada de hoplita: las modalidades de combate eran la 
lucha, el pugilato y pancracio. Por fin, como prueba múltiple 
estaba el pentatlón. El estadio, pugilato y pancracio permitían 
categorías en función de la edad de los competidores; había 
así modalidades infantil, juvenil y adulta. Del orden de las 
pruebas no tenemos certeza: parece que primero se celebra- 
ban las competiciones infantiles y juveniles y después las de 
adultos. Las tardes se reservaban para las pruebas de combate 
y la carrera con armas. En último lugar se efectuarían los 
concursos más espectaculares, el pentatlón y las carreras de 
carros y ecuestres. La profesionalización deportiva. tal como 
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la entendemos hoy, no se daba en época de Píndaro. Incluso 
en los casos de atletas de familias muy vinculadas a esta acti- 
vidad O de famosos entrenadores, como Melesias o Menan- 
dro. procedían de familias aristocráticas o con una posición 
social importante. Más tarde. ya en época helenística y romana, 
sí surge un tipo de atleta de origen social muy dispar y abso- 
lutamente profesionalizado. 

Como podrá deducirse de lo dicho, una diferencia funda- 
mental, entre otras muchas, con los juegos Olímpicos actua- 
les, reside en el concepto de competitividad. Los griegos eran 
ajenos a nuestra idea de récord: sus competiciones tenían 
valor sólo respecto al contrincante inmediato: nunca se 
luchaba por superar una clasificación más amplia o batir unas 
marcas en relación con certámenes precedentes de una 
misma especialidad: jamás encontramos la menor referencia 
en los epinicios a que un atleta superara a otro por haber 
hecho más que éste en una edición anterior. El agón sólo 
tenía validez en el momento en que se desarrollaba; era un 
valor en sí mismo. En el aspecto político, en cambio, sí pode- 
mos observar un paralelismo mayor entre los antiguos juegos 
y los actuales, pues sus ramificaciones de prestigio social y 
político para la patria del ganador eran utilizadas convenien- 
temente para algo más que el mero deporte. 


3. EL EPINICIO. LA COLECCIÓN PINDÁRICA 


Los poemas de Píndaro que se nos han conservado com- 
pletos son una colección de epinicios, esto es, de odas desti- 
nadas a celebrar el triunfo de los vencedores en los juegos 
atléticos, compuestas por encargo de los ganadores. Proceden 
de una selección, probablemente del siglo 11 a.C., que se rea- 
lizó sobre una antigua edición completa en diecisiete rollos 
de papiro, obra de Aristófanes de Bizancio, datable hacia el 
siglo 11 a.C. Tanto esta primera edición alejandrina como la 
selección posterior contenían las odas agrupadas por juegos, 
y éstos. a su vez, situados en orden de prestigio: Olímpicas, 
primero, luego Píticas, Ístmicas y por último las Nemeas (las 
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últimas de las cuales. como veremos, ni siquiera son epini- 
cios. sino poemas agregados al final de la colección). Sin 
embargo, Nemeas e Ístmicas vieron en algún momento inver- 
tido su orden, probablemente al copiar los rollos en códices, 
y de ahí que todos los manuscritos medievales presenten el 
orden en que ofrecemos las odas: Olímpicas, Píticas, Nemeas 
e Ístmicas. 

A su vez, dentro de los cuatro grupos se estableció un 
cierto orden de importancia de acuerdo con las pruebas en las 
que el atleta había sido ganador. Salvo la Olímpica 1. elegida 
como tal por su extraordinaria belleza, se sitúan en primer 
lugar las victorias en las carreras de carros de caballos. lucgo 
las de carros de mulas, las carreras ecuestres, el pancracio. la 
lucha, el pugilato, el pentatlón. la carrera a pie y al final, 
eventualmente. las no deportivas, como la victoria en el con- 
curso de flauta. Nada tiene, pues, que ver la ordenación en 
que las conocemos con el orden cronológico en que fueron 
escritas. 

El epinicio es una composición de lírica coral. es decir, 
cantada y bailada por un coro con acompañamiento de lira o 
flauta. De ahí que podamos decir que lo que tenemos es tan 
sólo un tercio del conjunto original, perdidas irremisible- 
mente la música y la corcografía. Es como si sólo conservá- 
semos cl libreto del Mesías de Haendel. Como toda la lírica 
coral, tienc un origen religioso al que el género permanece 
siempre fiel. El epinicio forma parte de una fiesta sacra, una 
especie de «acción de gracias» del vencedor por la victoria. 
Los propios juegos. no lo olvidemos, son tan sólo un compo- 
nente de los ritos religiosos. Ello explica asimismo la impor- 
tancia del elemento mítico y la presencia divina en este tipo 
de composiciones. 

Conocemos cantos de victoria desde la época de Arquí- 
loco —al que se hace referencia directa en la Olímpica 1YX—. Si 
bien no tenemos casi muestras de estos primitivos epinicios, 
todo parece indicar que desde unos orígenes bastante modes- 
tos estas composiciones se desarrollaron extraordinariamente 
en riqueza y complejidad hasta llegar a las grandes creacio- 
nes de Baquílides y Píndaro. Curiosamente, tras esta llegada 
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a su máxima perfección, el género entra rápidamente en 
declive. en parte por la variación de los gustos literarios, 
orientados ahora al ditirambo y sobre todo al drama. en parte 
también porque cambia profundamente en estos años el idea- 
rio aristocrático que fundamentaba este género de exaltación 
de los valores competitivos y del triunfo atlético. ideario que 
va a verse pronto en competencia con las nuevas formas de 
pensamiento nacidas de la democracia ateniense. Queda pues 
así la poesía de Píndaro como una isla excepcional en un 
entorno del que casi nada nos ha quedado como parangón 
posible. Para nuestro conocimiento, epinicio y oda pindárica 
son prácticamente sinónimos y nos es imposible compararlos 
con otras muestras del género, salvo la excepción de los seis 
epinicios de Baquílides que se nos han conservado, casi con- 
temporáneos de los de nuestro pocta y algunos dedicados a 
los mismos personajes. 

Para tratar de sintetizar ahora lo que es un epinicio, cabe 
distinguir tres tipos de factores a tener en cuenta. De un lado, 
hemos de reseñar que estas odas tenían una estructura 
métrica. La métrica griega se basaba no en el número de síla- 
bas como la nuestra, sino en la repetición de unas determina- 
das secuencias fijas de sílabas largas y breves. Normalmente 
esta estructura es triádica, esto es, configurada sobre tríadas 
que se repetían de principio a fin del poema. Tales elementos 
contenían una estrofa y una antístrofa en responsión —dotadas 
de un mismo esquema métrico y coincidentes con las evolu- 
ciones del coro— más un epodo, que cerraba la tríada con un 
esquema métrico diferente. En otras composiciones —las 
menos- la estructura es más sencilla, a base de estrofas repe- 
tidas sin la variación métrica que representa el epodo. Con 
frecuencia Píndaro encabalgaba conceptos entre estrofa. 
antístrofa y epodo o entre una tríada y otra, lo que debería 
tener sin duda un notable efecto estilístico. 

Además de lo relacionado con la estructura métrica, hay 
un segundo aspecto: el conjunto de informaciones o ideas 
que el poeta se propone expresar. Estas serían de dos tipos. 
De un lado, se trata de una obra de encargo en la que debe 
glorificar a un vencedor. Existe un «programa» concreto que 


INTRODUCCIÓN GENERAI. 19 


incluye la mención del nombre del vencedor, de su patria, su 
familia, los triunfos pasados del atleta o de su estirpe. etc. 
Junto a este componente hay otro, que sería la orientación 
ideológica que el pocta intenta imprimir a su oda, los aspec- 
tos en los que desea insistir, la meditación sobre lo que narra 
o las consecuencias que desea extraer de los hechos. En este 
terreno el poeta es evidentemente más libre, lo que dota a su 
obra de una unidad de pensamiento, una profundidad y un 
valor que no tendría si se tratara de meros panegíricos de 
encargo. 

Por fin hay una estructura de conjunto de la pieza, que. a 
grandes rasgos, suele ser siempre la misma, si bien el genio 
artístico del poeta le permite variarla extraordinariamente de 
unas composiciones a otras. La obra se inicia con un elabo- 
rado proemio, una introducción generalmente muy brillante 
que adopta diversas formas: una comparación de la propia 
oda con algún tipo de construcción o de creación espectacu- 
lar. una plegaria o invocación a un dios, una exhortación al 
coro, etc. En la continuación de este preámbulo aparecen las 
alusiones al presente: el nombre del vencedor y la prueba en 
que ha triunfado, la fiesta en que los juegos tienen lugar, la 
patria, la familia, triunfos pasados. entrenador, virtudes del 
atleta ganador. ctc. A menudo se introducen asimismo alu- 
siones al arte del pocta. Generalmente. un relativo seguido 
por un adverbio de tiempo (o sea, construcciones del tipo 
«quien antaño...». etc.) lleva la oda a un plano temporal dis- 
tinto, al pasado mítico que sirve de paradigma de la acción 
presente y que relaciona el triunfo del atleta con las gestas de 
la saga. como demostración de la continuidad de la gloria en 
las familias aristocráticas que son objeto del canto. Píndaro 
cuenta entonces una historia del nutrido acervo de leyendas 
heroicas de los griegos, lo cual constituye un elemento con- 
sabido por sus oyentes en las líneas principales. pero que el 
poeta, no obstante, puede transformar en su narración, lo cual 
reafirma hasta qué punto el mito nunca es en Grecia algo 
cerrado e inalterable, sino que cada vez que un nuevo poeta 
acude a él —y Píndaro quizá más que nadie—. lo transforma en 
sus detalles, en su estructura e. incluso, en su sentido último. 
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El poeta, en la idea de que el oyente ya conoce los elementos 
de la historia mítica, sabe contarla de forma alusiva, sigue un 
orden inverso al cronológico -puede comenzar cl mito in 
medias res para remontarse al principio y volver luego hacia 
adelante en el tiempo—, selecciona lo que le interesa y omite 
lo que le resulta inútil para los aspectos ideológicos o estéticos 
que quiere destacar en un determinado momento, se detiene 
en un detalle puramente accidental y lo desarrolla enorme- 
mente a expensas del tema básico, los corta abruptamente, 
los moraliza, los embellece decorativamente. los inventa 
incluso. Nada más lejos de los griegos que una ortodoxia en 
sus relatos míticos. Píndaro reelabora la tradición de forma 
libérrima, hasta el extremo de que a veces las alusiones con 
que impregna la narración dificultan no poco su comprensión 
para quienes no estén familiarizados con la historia que 
refiere O para quienes desconocemos a qué se propone aludir 
el poeta en clave mítica. Aunque el mito es componente fun- 
damental de la mayoría de las odas, puede faltar, y de hecho 
así ocurre en algunas de las más breves, sustituido por una 
anécdota u omitido sin más. 

Junto al mito, hay otro elemento importante en este «cen- 
tro» de la oda trasladado a otro plano temporal: la máxima o 
la parte gnómica de la oda. Si el mito nos traslada al pasado, 
la máxima nos lleva al terreno de las verdades intemporales, 
ajenas al transcurso del tiempo. Generalmente la parte gnó- 
mica aparece antes del mito, con menos frecuencia le sirve de 
colofón. Máxima y mito configuran la cara y cruz de una 
misma moneda: el mito es la demostración en la práctica de 
los acontecimientos de la verdad expresada intemporalmente 
en la máxima y. a su vez, ésta resume y saca consecuencias 
de las acciones. En esta parte el poeta expone su concepción de 
la vida y sus reflexiones sobre los grandes temas, dentro de una 
sabiduría tradicional. generalmente encomendada a aforis- 
mos breves como nuestros refranes. El pocta, que se consi- 
dera a sí mismo como un educador. se refiere en las máximas 
a la condición humana, al tema del riesgo que comporta toda 
acción. a la obligatoriedad del esfuerzo para alcanzar el éxito, 
a la imprescindible necesidad de la ayuda divina, a lo impre- 
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visible del destino. a las limitaciones del hombre frente al 
dios: todo un repertorio de lo que constituían las preocupa- 
ciones esenciales de la época. 

Por fin. la oda vuelve al presente, si bien con el enrique- 
cimiento que supone haberse asomado previamente al pasado 
mítico y a la sabiduría básica de las verdades universales. 
Vuelven a aparecer las referencias al vencedor, a su familia y 
al propio poeta. propias de la primera parte del poema. así 
como los consejos al vencedor, principalmente exhortaciones 
a la moderación. Es curioso comprobar, sin embargo, que no 
hallamos, en correspondencia con el brillante proemio, un 
final igualmente elaborado. La oda acaba a veces en una forma 
que se nos antoja chocante, ex abrupto, con convencionales 
buenos deseos o en un anticlímax. Se trata de un rasgo pro- 
pio de la poesía arcaica de la que, al fin y al cabo, Píndaro es 
un exponente. Con todo, pese a que Píndaro se mueve en las 
convenciones dictadas por lu tradición del género, las maneja 
de forma totalmente libre, con un conocimiento y un dominio 
de su arte que alcanzan calidades realmente insuperables y 
que le dan posibilidades infinitas de variación. 


4. CONCEPTO DEL POETA Y DE LA POESÍA: 
IDEARIO DE PINDARO 


De vez en cuando la narrativa del poema se interrumpe y 
aparecen verbos en primera persona que se refieren a la pro- 
pia oda, a su forma de composición. a sus recursos, a las obli- 
gaciones del pocta que a veces se dirige en imperativo a sí 
mismo. La crítica ha discutido largamente quién es ese «yo» 
O ese «vosotros» que aparece en estos pasajes: el coro, el 
poeta o una especie de «yo» ideal, el poema mismo. En todo 
caso, esos incisos traslucen una imagen coherente del con- 
cepto que Píndaro tiene de sí mismo y de lo que es o debe ser 
un artista. En líncas generales, esta imagen podría resumirse 
así: en primer lugar, el poeta es sabio, tiene un conocimiento 
profundo de las cosas que trasciende la mera información 
sobre un hecho concreto y que le permite relacionarlo con el 
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pasado mítico y con la sabiduría general e intemporal. Es veraz: 
frente a otros poetas que narran mentiras, es consciente del 
poder engañoso que puede tener la poesía. pero se sustrae a esa 
tentación. Su inspiración procede de los dioses. es un don 
innato que resulta imposible adquirir. Es por ello un hombre 
religioso que tiene en todo momento claros los límites trazados 
entre el ser humano y la divinidad. El hecho de que la inspira- 
ción sea de origen divino no quiere decir que el poeta, como los 
antiguos aedos épicos. se limite a repetir lo que se le inspira. En 
todo momento se siente dominador de una técnica, de unos 
recursos que debe aprender. A cada paso Píndaro se nos aparece 
como responsable de la marcha de su poesía. decide hasta 
dónde debe llevar un tema y dónde debe contarlo. qué mitos ha 
de aceptar y cuáles debe rechazar, qué límites tienen la posibi- 
lidad de permitir una narración sin incurrir en el hastío del 
oyente. Es decir, en suma. que el poeta debe unir a su inspira- 
ción y a su dominio de los recursos el don de la oportunidad, de 
saber qué debe y qué no debe decir en cada momento. 

Su relación con el vencedor es indisoluble. La hazaña 
exige ser cantada para ser conocida, pues si no lo es, pierde 
su valor. Por su parte, el poeta necesita la hazaña como tema, 
pues sin esa motivación. su poesía carecería de sentido. 
Ambos son, pues. colaboradores que se exigen mutuamente. 
Pero aún hay más. Poeta y atleta tienen en común varios ras- 
gos. En ambos la excelencia es natural, innata, ambos requie- 
ren sin embargo perfeccionar ese don con una práctica y un 
profundo conocimiento de sus recursos. Los dos se hallan 
necesitados de la ayuda divina. la cual deben propiciar, pues 
son conscientes de que sin ella serían incapaces de lograr el 
éxito. Ambos, por fin, se enfrentan a un riesgo. se exponen al 
todo o a la nada, al éxito o al fracaso. huyendo de la medio- 
cridad de quien no se arriesga. Por ello el triunfo del atleta y 
el del poeta son solidarios. De ahí que el artista no se limite 
a cantar: exhorta, aconseja. interviene, se introduce a sí mismo 
en el canto con sus opiniones. presume de su arte, asocia, en 
fin, su gloria a la del vencedor. 

Píndaro comparte, de otro lado, con los atletas a los que 
canta, un mismo ideario, un ideario aristocrático ya en deca- 
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dencia en su época, encamado sobre todo en los poderosos 
tiranos de Sicilia. Se trata de una moral agonal —<ompetitiva-, 
en la que lo fundamental es el triunfo, guerrero o deportivo, 
que demuestra la superioridad natural y heredada del aristó- 
crata. Esa superioridad debe conducirle al éxito, que no sólo se 
demuestra en ese tipo de triunfos. sino en el poder político y en 
una posición económica acaudalada para permitir el dispendio 
y la esplendidez. ya que la riqueza de nada vale si no se gasta 
en la participación en pruebas deportivas. en el encargo de 
obras de ante. en la poesía, en todo aquello que es capaz de 
hacer grata la vida y de perpetuar la gloria. 

Esta nobleza. unida siempre a la hermosura natural, es 
hereditaria: forma parte indisoluble de la estirpe aristocrática, 
si bien debe demostrarse. El noble se caracteriza por su 
acción. En el deporte, en la guerra. debe poner de manifiesto 
que su nobleza sigue siendo la misma que la de sus antepa- 
sados, con los que se entronca. Cada triunfo confirma la gran- 
deza de su estirpe y da prestigio a su familla y a su patria 
enlera. 

No obstante. es indispensable la ayuda divina. sin la cual 
no sería posible lograr el triunfo. habida cuenta de la enorme 
distancia que separa a hombres y dioscs. De ahí que en un 
ideario fuertemente competitivo y escasamente moralizado 
se vayan introduciendo poco a poco factores morales, funda- 
mentalmente llamadas a la moderación. al reconocimiento de 
los propios límites. 

Con la ayuda divina y la nobleza de su estirpe. el atleta 
afronta el riesgo y logra quizá el triunfo. Cuando lo consigue, 
su premio es, de un lado, la gloria que le brinda el canto, de 
otro, la propia satisfacción de la victoria, moderada siempre 
por la conciencia de sus limitaciones, y la vida de disfrute 
que le permite su posición, entre amigos y cantos, belleza en 
suma, en la paz de su hogar. 

En una Grecia sacudida por la lucha política, fundamen- 
talmente entre tiranos. oligarcas y demócratas, Píndaro de- 
fiende, anacrónicamente, los viejos ideales de la aristocracia. 
eso sí, moralizados y algo modernizados. Píndaro, con todo, 
no puede ser hombre de partido como pocta profesional que 
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es, lo que le obliga a aceptar encargos de diversos atletas. Su 
ideal se encarna, sin embargo, en los últimos aristócratas 
espléndidos, en los tiranos de Sicilia y Cirene, sin que en sus 
descripciones se trasluzca nada del ambiente opresivo ni de 
las intrigas, violencias y arbitrariedades que rodean este tipo 
de ejercicio del poder. Ello no sólo por tratarse de poesía de 
encargo de los propios tiranos, sino porque el interés del 
poeta se centra exclusivamente en el tema del triunfo y per- 
mancce ciego y sordo a todo lo demás. De otra parte, lo his- 
tórico aparece aquí y allá en Píndaro, pero siempre trascen- 
dido a las alturas inmarcesibles en las que se mueve; tan sólo 
alguna admonición a un vencedor. quizá una sutil alteración 
de los detalles de un tema mítico, alguna frase aparentemente 
azarosa, señalan alguna vinculación del poeta con los borras- 
cosos acontecimientos de una época de profunda crisis y de 
bruscos cambios como fue la suya. 

Toda esta ideología es, por supuesto, totalmente ajena ya 
a nosotros, mas, de igual forma que ocurre con Homero. los 
siglos transcurridos y la gran evolución en las formas de pen- 
sar no nos impiden identificarnos con la inmensa capacidad 
de Píndaro para generar belleza, no empañan nuestra admira- 
ción por su increíble sentido poético, sus complejas metáfo- 
ras cuajadas de connotaciones en diversos sentidos, el brillo 
inalterable de sus imágenes visuales. En nada de eso ha enve- 
jecido Píndaro lo más mínimo y en algunos momentos nos 
resulta mucho más moderno que otros poetas muy posterio- 
res cronológicamente a él. 


5. EL ARTE DE PÍNDARO 


Píndaro se nos presenta, al cabo de una tradición larga en 
el desarrollo de la lírica coral —en la que hay grandes nom- 
bres corno los de Alemán, Estesícoro, Íbico, Simónides y 
Baquílides, contemporáneo ya de nuestro poeta—. como un 
ereador con pleno dominio de los recursos de su arte. En sus 
manos la metáfora alcanza una enorme variedad y plastici- 
dad. Con todo. las más abundantes son las imágenes maríti- 
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mas —fundamentalmente referidas a la propia poesía— y las 
deportivas. especialmente esperables en un género como el 
epinicio. El canto del poeta se nos describe como un camino, 
como una corriente, como una obra arquiteciónica o compa- 
rable a toda clase de objetos preciosos. En algún caso la 
metáfora se complica con sinestesias sumamente arrojadas. 
La mayor elaboración de este lenguaje metafórico corres- 
ponde a los proemios que inician las odas. La gran dificultad 
de la comprensión de Píndaro la constituye el que el juego de 
referencias a menudo no es tan sólo doble —plano de la reali- 
dad/plano de lo que, metafóricamente, alude a la realidad— 
sino triple o cuádruple, jugando con dos o tres ámbitos de 
referencia. Todo ello, unido a la enorme novedad del vocabu- 
lario en gran número de creaciones léxicas, convierten la 
tarea de la traducción de Píndaro en un sendero sumamente 
arduo de transitar —por la dificultad de verter al español tan 
complejo conjunto de sugerencias y dobles o triples senti- 
dos-., al tiempo que una verdadera fuente de disfrute estético. 

Dado que se trata de una poesía que pretende exaltar la 
gloria de un vencedor. no es extraño que abunden en las odas 
de Píndaro referencias a objetos y materiales preciosos, prin- 
cipalmente el oro. así como palabras del terreno del brillo, 
resplandor, luminosidad, esplendor. riqueza. La magnifica- 
ción se apoya asimismo en el empleo de superlativos. El tono 
de la oda es siempre de una extraordinaria altura poética, y si 
hubiera que calificar a Píndaro de forma breve. habría que 
llamarlo el poeta del esplendor. 

Con todo, la oda de Píndaro jamás es monócroma, sino 
que aparece llena de contrastes. Junto a la gloria, el brillo, la 
luz, aparece el dolor, la ansiedad, la vergienza del fracaso, 
con la inevitabilidad de la muerte como telón de fondo siem- 
pre presente. Unas ideas y otras van surgiendo alternativa- 
mente. iluminando islas de gloria entre un oscuro mar de 
incertidumbres, horror y muerte, presidido por la continua 
conciencia de las limitaciones del ser humano frente a la inal- 
terable felicidad de los dioses. Típicamente pindárica pues es 
esta construcción pendular entre momentos de gloria y 
recuerdos del carácter desvalido del hombre. 
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En todo caso, siempre se muestra Píndaro insuperable en 
esa capacidad suya de apelar brillantemente a la imaginación 
del oyente, sobre todo a su imaginación visual. Los cuadros 
que nos describe son esplendorosos, vívidos, y es capaz 
siempre de presentarnos plásticamente ilustraciones de los 
conceptos más complejos, de las verdades más profundas. La 
riqueza de su significación excede siempre la anécdota del 
triunfo del vencedor y convierte a sus odas en poesía de la 
mejor especie, inalterable al paso del tiempo. 

En el apartado anterior hemos visto los elementos que 
configuraban una oda pindárica. En ella alternaban viva- 
mente las invocaciones a la Musa o a una divinidad con las 
frases generales, la descripción o enumeración de victorias, 
los consejos al vencedor y la nariavión de hermosos mitos, a 
menudo interrumpida por diálogos entre dioses y héroes. 
Todo ello es un conjunto de elementos ciertamente heterogé- 
neos. De ahí que la estructuración de los poemas haya des- 
afiado el análisis y que la discusión sobre si las odas pindári- 
cas presentan alguna clase de unidad estructural no haya 
cesado en la crítica de este poeta. A la cuestión se le ha dado 
gran número de respuestas, que no podemos exponcr aquí. 
Baste con señalar que la unidad del poema no está tanto en su 
estructura como en los valores en los que el poeta cree, que 
son inmutables. De otro lado, en todo caso, la estructura pin- 
dárica tiene poco que ver con las que nos son familiares. Pín- 
daro, como poeta arcaico que es, compone por asociación de 
ideas. Ciertos elementos fundamentales recurren a lo largo de 
la oda, pero el poeta pasa de una idea a otra por asociación, 
asociación que en muchos casos es opositiva. De ahí que a 
menudo introduzca una idea contrapuesta a la que está des- 
arrollando y que puede incluso cortar la línea argumental, en 
lo que se ha dado en llamar «fórmulas de ruptura» (un 
abrupto «pero» introduciendo un corte en la línea que está 
desarrollando). Tales rupturas no son en Píndaro torpezas de 
estilo, como han visto en él críticos demasiado normativos 
y clasicistas en sus análisis, sino característica esencial de 
la composición arcaica, correlato de su propia imagen del 
mundo. 
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No podemos dejar de citar aquí. como colofón. un pasaje 
de Croiset, La puésie de Pindare et les lois du lyrisme grec, 
París. 1880, p. 330, que, pese a proceder de un libro ya más 
gue centenario, ha sido repetidas veces citado por críticos 
más modernos, por lo atinado de su apreciación sobre la uni- 
dad de la oda pindárica: 


«Un cierto entrelazamiento de imágenes y pensamientos 
que se invocan unos a otros como las notas de un canto, que 
se completan y se corrigen entre ellos, puede dejar en el 
alma del oyente o del lector una impresión difícil quizá de 
formular con precisión por los procedimientos lógicos y 
abstractos de la prosa. pero, con todo, neta y profunda». 


6. BIBLIOGRAFÍA SELECTA 
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7. NUESTRA TRADUCCIÓN 


El propósito de nuestra traducción es primordialmente 
hacer asequible este impresionante creador de la antigiiedad 
a sectores del público lector que, por falta de buenas traduc- 
ciones, lo desconocen, cuando no lo menosprecian. No va, 
pues, dirigida al especialista -aunque esperamos que también 
éste pueda leerla con algún provecho. Por ello, las discusio- 
nes de detalle sobre este o aquel pasaje o sobre la interpreta- 
ción de una oda u otra no aparecerán reflejadas en prolijas 
notas cruditas. Los traductores hemos consultado la biblio- 
grafía más importante al respecto y hemos optado en cada 
caso por la propuesta que nos ha parecido más acertada, deci- 
sión que se refleja exclusivamente en la traducción. Se le evi- 
tan así al lector no especializado la fatiga de una lectura con- 
tinuamente interrumpida por la discusión filológica o el 
fárrago bibliográfico, inadecuados en una obra de las carac- 
terísticas que nos hemos propuesto. 

Con todo. somos conscientes de la falta de familiaridad del 
lector moderno con el contexto histórico e ideológico del autor, 
por lo que antes de cada oda aparece una introducción en la que 
se informa sobre la época de composición, estructura, contenido 
mítico y circunstancias históricas del personaje al que el poema 
va dedicado. Hemos procurado acumular en ellas el máximo de 
información precisa para la comprensión del poema, con objeto 
de aligerar al máximo el texto de notas aclaratorias. que serán las 
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mínimas indispensables. Auxiliarán asimismo al lector las tablas 
cronológicas al final de esta Introducción. así como un índice de 
nombres propios y unos mapas con los lugares geográficos cita- 
dos en el texto, al final de la obra. 

Hemos renunciado a adoptar el verso como forma de tra- 
ducción. dada la enorme diferencia que separa los procedi- 
mientos de versificación de la poesía griega. de métrica cuan- 
titativa. con la española. Pensamos que en nuestros días resulta 
preferible una versión en prosa que permita una mayor fidcli- 
dad al texto original. Ello no quiere decir que nuestra traduc- 
ción sea una versión prosaica. Al contrario, se trata de mante- 
ner. sin la esclavitud a los moldes versificados españoles, la 
riqueza de imágenes de este brillante y difícil poeta griego. 

Particularidad especial de nuestra traducción es haberse 
realizado en equipo. Ambos traductores elaboramos conjunta- 
mente un primer borrador de trabajo y luego cada uno, sepa- 
radamente, revisó y corrigió la traducción inicial, presentando 
asimismo propuestas alternativas. Posteriormente volvimos a 
poner en común cada epinicio, trabajo que se repitió, con una 
nueva revisión por separado y una nueva puesta en común. En 
ambas ocasiones discutimos minuciosamente frase por frase, 
en un intento de conciliar la más estricta fidelidad al gricgo 
con la búsqueda de la mayor claridad posible en la traducción 
de las a menudo muy difíciles imágenes del poeta, así como 
de adaptar la versión literal a una prosa poética castellana que 
conservara en lo posible los valores estéticos del original. Se 
trata, en suma, de una labor en estrecha colaboración, cauta y 
meditada, que se prolongó durante casi siete años de trabajo 
intermitente, pero nunca interrumpido, presidido por el 
máximo respeto al texto y al lector, a la búsqueda de un equi- 
librio entre fidelidad y aceptabilidad, entre valores poéticos y 
didácticos, no siempre fácil de lograr. 

Los autores desean expresar su agradecimiento a P. Bádenas 
Rodrigo y a Felipe Hernández Muñoz por su ayuda en la correc- 
ción de pruebas y sus valiosas sugerencias sobre la traducción. 


Pedro BÁDENAS DE LA PEÑA 
Alberto BERNABÉ PAJARES 
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VARIANTES TEXTUALES 


El texto seguido para nuestra traducción ha sido el de la 
6.* ed. de B. Snell y H. Machler, Leipzig, Teubner, 1980, con 
las siguientes salvedades: 


sin cruz 


Ol. 1 54 t dyporipav 


OL. 11 97 dehov xpopdv tibéuev | Diary xpupóv Te Dipev 
Ol X 25 t Buy Buwpudv 

OL XII 107 |'Apxánv ivácouy |*Apxán Bávoos 

Pi. IX 19 + olxwovpuiiv sin cruz 

Ne. VII 40 átoca... <——> abierar... hooe 

Ne. IX 17 <—U-—> <5soróras > 

Ne. X 37 trtBa Eneras 

Íst. 11 12 Lyvor dyvor' 

Ist. 11 19 tóbh sóre 

Íst. 111 y IV | editadas juntas traducidas por separado 
st. VI 36 <——> <Yéqove > 

st. VIII 10 Ye t Are 


Íst. 1X (fragm.) no recogido en la trad. 


TABLAS CRONOLÓGICAS 
1. CALENDARIO DE LOS GRANDES JUEGOS 


500-440 a.C. 

Ol. 70. 1 Olímp. 70 agosto 500 Ol. 72. 1 Olímp. 72 agosto 492 
2 Nem. 38 julio 499 2Nem. 42 julio 491 
2Ístm. 42 abril 498 2 Ístm. 46 abril 490 
3Pít. 22 agosto 498 3Pít. 24 agosto 490 
4 Nem. 39 julio 497 4 Nem. 43 julio 489 
4 Ístm. 43 abril 496 4 Ístm. 47 abril 488 

Ol. 71. 1 Olímp. 71 agosto 496 Ol. 73. 1 Olímp. 73 agosto 488 
2 Nem. 40 julio 495 2 Nem. 44 julio 487 
2 Ístm. 44 abril 494 2 Ístm. 48 abril 486 
3Pít. 23 agosto 494 3Pít. 25 agosto 486 
4 Nem. 41 julio 493 4 Nem. 45 julio 485 
4 Ístm. 45 abril 492 4 Ístm. 49 abril 484 


Ol. 74. 


Ol. 75. 


Ol. 76. 


OL. 77. 


Ol. 78. 


Ol 79, 


1 Olímp. 
2 Nem. 
2 Ístm. 
3 Pít. 

4 Nem. 
4 Ístm. 


1 Olímp. 
2 Nem. 
2 Ístm. 
3 Pit. 

4 Nem. 
4 Istm. 


1 Olímp. 
2 Nem. 
2 Ísim. 
3 Pít. 

4 Nem. 
4 Ístm. 


1 Olímp. 
2 Nem. 
2 Ístm. 
3 Pít. 

4 Nem. 
4 Ístm. 


1 Olímp. 
2 Nem. 
2 Ístm. 
3 Pít. 

4 Nem. 
4 Ístm. 


1 Olímp. 
2 Nem. 
2 Ístm. 
3 Pít. 

4 Nem. 
4 Istm. 


74 agosto 484 
46 julio 483 
50 abril 482 
26 agosto 482 
47 julio 481 
51 abril 480 


75 agosto 480 
48 julio 479 
52 abril 478 
27 agosto 478 
49 julio 477 
33 abril 476 


76 agosto 476 
50 julio 475 
54 abril 474 
28 agosto 474 
5l julio 473 
$5 abril 472 


77 agosto 472 
52 julio 471 
56 abril 470 
29 agosto 470 
53 julio 469 
57 abril 468 


78 agosto 468 
54 julio 467 
58 abril 466 
30 agosto 466 
55 julio 465 
59 abril 464 


79 agosto 464 
56 julio 463 
60 abril 462 
3l agosto 462 
57 julio 461 
61 abril 460 


Ol. 30. 


Ol 81. 


Ol. 82. 


Ol. 83 


OL 84 


1. Olímp.80 
2 Nem. 58 
2 Ístm. 62 
3 Pít. 32 
4 Nem. 59 
4 Ístm. 63 


1 Olímp. 81 
2 Nem. 60 
2 1stm. 64 
3Pít. 33 
4 Nem. 6l 
4 Ístm. 65 


1 Olímp. 82 
2 Nem. 62 
2 Ístm. 66 
3Pít. 34 
4 Nem. 63 
4 Istm. 67 


1 Olímp. 83 
2 Nem. 64 
2 Istm. 68 
3Pít, 35 
4 Nem. 65 
4 Ístm. 69 


1 Olímp. 84 
2 Nem. 66 
2 1stm. 70 
3Pít. 36 
4 Nem. 67 
4Ístm. 71 
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agosto 460 
julio 459 
abril 458 
agosto 458 
julio 457 
abril 456 


agosto 456 
julio 455 
abril 454 
agosto 454 
julio 453 
abril 452 


agosto 452 
julio 451 
abril 450 
agosto 450 
julio 449 
abril 448 


agosto 448 
julio 447 
abril 446 
agosto 446 
julio 445 
abril 444 


agosto 444 
julio 443 
abril 442 
agosto 442 
julio 44] 
abril 440 
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2. TABLA CRONOLÓGICA DE LOS EPINICIOS 
DE PINDARO 


Olímpicas | Páticas | Nemeas — | Ístmicas 


Olímpicas | Nemeas | 
w%8 |  _  [iw*e» | | 
5 IA CTE A 
ECT IET IN EAU AAA 
286 A Al 
(57 INNER ENEE EXE 
E] O A | 
A A 
E 
O VEREIS IU (CS 
| TA 
ET ICO ESOS: CA EX 
E III LIGAR E 
me [ra] 
se a ATEN 
466 [9208 JO 
165 o ar 
6 aa 
0 E | 
360 [star 7 
659 | O fr] 
5 NT A 
A A 
E ECESIC MS EAS AA 
Er INIA ETE CIARN TEFA 
> 


La numeración entre paréntesis indica el número de cer- 
tamen en que tuvo lugar el triunfo. Algunas fechas son con- 
jeturales (véanse las introducciones a cada oda). 


OLÍMPICAS 


OLÍMPICA I 


INTRODUCCIÓN 


La ordenación de los epinicios pindáricos, hecha por 
Aristófanes de Bizancio, erudito del 111/11 a.C.. director de la 
Biblioteca de Alejandría, sitúa esta oda en cabeza por conte- 
ner la alabanza de los juegos Olímpicos en honor de Zeus y 
también por la mención de Pélope, primer vencedor mítico de 
estos certámenes. A estos motivos también se une la catego- 
ría del vencedor: Hierón de Siracusa. Siracusa y Acragante 
(Agrigento), las ciudades más prósperas de Sicilia, son inse- 
parables de las odas de Píndaro, así como las figuras de Hie- 
rón y Terón. Ambos soberanos, rivales en el gobierno y opu- 
lencia de sus respectivas ciudades, son de los personajes más 
destacados en los epinicios por sus deslumbrantes interven- 
ciones en los juegos y representan el arquetipo de la clientela 
pindárica. 

Hierón pertenece a la familia de los Dinoménidas, gens 
doria oriunda de la isla de Telos que. establecidos inicial- 
mente en Gela, acabaron por hacerse con la soberanía de 
Siracusa, la ciudad más importante de Sicilia. Emparentado 
con Terón, tirano de Agrigento, consiguió a la muerte de este 
adueñarse de prácticamente toda la parte griega de la ¡isla e 
incluso dejó sentir su influencia en la Magna Grecia con su 
intervención contra Anaxilas, el tirano de Region. Los éxitos 
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militares y políticos de Hierón: fundación de Etna y la deci- 
siva victoria sobre los etruscos en la batalla naval de Cumas, 
estuvieron acompañados de su protagonismo en los juegos 
donde consiguió tres victorias en Delfos y otras tantas cn 
Olimpia. 

La Olímpica 1 se refiere a su triunfo en la carrera ecues- 
tre de 476 a.C. con su famoso caballo Fcrenico («el portador 
de la victoria»). acontecimiento celebrado también por 
Baquílides. Esta primera oda no ofrece en su conjunto difi- 
cultades de interpretación a no ser el oscuro pasaje del verso 
60 al que se alude más adelante. El poema se inicia (1-11) 
estableciendo la excelencia de las Olimpíadas sobre los 
demás juegos con una triple comparación: con el agua, cl más 
destacado de los elementos. con el oro, entre las riquezas y 
con el sol, entre los astros. Así, las Olimpíadas sobresalen 
porque son en honor de Zeus y lo mismo los atletas que en 
ellas triunfan y que merecen ser celebrados por la música y la 
poesía. Tal es el caso de Hierón, cuyo triunfo y el de su caba- 
llo (12-22) el poeta se dispone a cantar. Hierón, además de 
ser un legítimo gobernante que ama la música, ha vencido 
donde también venció Pélope. Se enlaza así con el tema de la 
institución de las Olimpíadas ayudándose del mito (23-29). 
La reelaboración pindárica de la leyenda de Pélope comienza 
ya en el primer epodo (25-28). Aunque las palabras iniciales 
parecen aceptar la versión tradicional -según la cual Tántalo 
sirvió cocinados los restos de su hijo para poner a prueba a 
los dioses—, encontramos que la «caldera purificadora» donde 
se reconstruye el cuerpo de Pélope se opone a la caldera 
impura adonde lo arrojara Tántalo: el «hombro de marfil» 
reemplaza al que Deméter en su glotonería se había comido, 
y Cloto, una de las Moiras. y como tal protectora de los alum- 
bramientos, preside este «segundo nacimiento» de Pélope. 
Como la tradición mítica y poética es a menudo falaz, el 
poeta se va a encargar de refutarla por atentar contra la pietas 
debida a los dioses (30-40). Según Píndaro la verdad sobre la 
tenebrosa historia del canibalesco festín en el que Pélope 
hizo de manjar, es que Posidón, enamorado de Pélope (41- 
51) se lo llevó al Olimpo, como un precursor de Ganimedes. 
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La versión de su despedazamicnto resulta una mentira urdida 
por mentes envidiosas. Tampoco se puede tachar de glotones 
a los dioses (52-58) porque quien los ofende se acarrea un 
suplicio como el de Tántalo, que expía en el otro mundo su 
abuso de confianza por robar el néctar y ambrosía a los 
inmortales (59-69). La referencia al castigo de Tántalo es. 
como se apuntó antes, el único pasaje oscuro del poema. Se 
habla de que cl castigo de la roca suspendida sobre su cabeza 
es el cuarto, pero que pueda significar la alusión a otros tres 
está por resolver. La versión que del mito da Píndaro —núcleo 
del pocma- va dirigida deliberadamente al auditorio y a Hie- 
rón. sobre todo a este último; debe aprender a ser mesurado 
y a somcterse a la divinidad, Pélope es devuelto por los dio- 
ses a su naturaleza mortal (70-80) e invoca a Posidón para 
que le ayude a obtener la mano de Hipodamía, la hija de Enó- 
mao, rey de Pisa, tarea en la que muchos han perecido antes, 
y a vencer a tan celoso padre. La plegaria de Pélopc surte 
efecto y con un carro divino ganará su premio (81-87). La 
trascendencia de esta hazaña se vincula a la situación pre- 
sente. Así, Pélope mercció los máximos honores que caben a 
un mortal (88-98): reposar en Olimpia venerado por todos 
para gloria de los juegos, gloria que acompaña para siempre 
a quienes triunfan en ellos como Hicrón. Tal honor alcanza 
asimismo al poeta (99-109) que corona con su oda la valía, 
poder y buen gusto artístico de su cliente. Píndaro afirma la 
protección que la divinidad ejerce sobre Hierón y confía en 
que así le concederá (110-116) una nueva victoria con el 
carro que Píndaro sabrá cantar a su vez. El panegírico a la 
sloria de Olimpia y de Hierón va unido a prudentes consejos 
extraídos de las enseñanzas del mito: Hierón, un héroe como 
Pélope. debe, con su prudencia, esquivar la desmesura de un 
Tántalo. 
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OLÍMPICA I 


A HIERÓN DE SIRACUSA. 
VENCEDOR EN LA CARRERA ECUESTRE 


est. 1 
1-12 


ant. l 
12.22 


ep. 1 
23-29 


Lo mejor, el agua. Y el oro como fuego incan- 
descente se destaca de noche sobre la soberbia 
riqueza. Mas si es cantar unos juegos lo que anhe- 
las, corazón mío, no busques ya de día con tu 
mirada por el cielo desierto un astro esplendoroso 
más ardiente que el sol, y no podremos hablar de 
certamen más ilustre que el de Olimpia. De allí 
brota el himno celebérrimo que corona la fantasía 
de los poetas para cantar al vástago de Crono. llega- 
dos al opulento hogar venturoso de Hierón, 


quien por derecho divino posee el cetro en Sicilia 
fecunda en rebaños, cosechando la cima de todas las 
virtudes. Asimismo se goza cn la flor de la poesía 
con la que con frecuencia jugamos los hombres 
como yo en torno de su mesa acogedora. Baja pues 
de la escarpia la forminge doria. si de algún modo la 
gloria de Pisa y Ferenico sumió tu inteligencia en 
los más dulces desvelos —cuando a orillas del Alfeo 
se lanzó Ferenico en la carrera ofreciendo su cuerpo 
no precisado de acicate—, y emparejó con la victoria 
a su dueño, 


el rey siracusano entusiasta de corceles; su gloria 
resplandece en la colonia pródiga en varones del 
lidio Pélope!, de quien se enamorara el prepotente 
Posidón, conductor del carro subterráneo?, desde 


| Siracusa. 

* Tradicionalmente se entendía el epíteto como «poseedor de la tierra», 
pero estadios más recientes basados en nuevos datos lingilísticos hacen pre- 
fcrible la traducción «conductor del carro subterráneo» que relaciona a Posi- 
dón con los terremotos. 
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est. 2 
30.40 


ant. 2 
31-51 


que Cloto lo sacó de la caldera purificante con su 
hombro reluciente ornado de marfil. Hay sin duda 
muchas maravillas, mas también las palabras de los 
hombres rebasan a veces la verdad: embellecidas 
con mentiras variadas engañan por completo las 
leyendas. 


La Gracia?, que todas las delicias procura a los 
mortales, al tiempo que aporta dignidad, con fre- 
cuencia también se las ingenia para que lo increíble 
sea creíble. Los días venideros, sin embargo. son los 
más sabios testigos. Debe el hombre hablar con 
decoro de los dioses pues así es menor la culpa. Hijo 
de Tántalo, voy a decir de ti lo contrario de mis pre- 
decesores: cuando tu padre invitó a un banquete de 
la mejor ley, en la estimada Sípilo —ofrecido por 
corresponder a un festín de los dioses—, te raptó 
entonces el de espléndido tridente*, 


vencida su voluntad por el deseo. y en su áureo carro 
de yeguas te condujo hasta la excelsa morada de 
Zeus ampliamente venerado. Allí, más tarde, llegó 
también Ganimcdes para servir a Zeus en el mismo 
menester. Cuando desapareciste y, aunque con insis- 
tencia las gentes te buscaban, no lograron llevarte 
con tu madre, no tardó algún vecino envidioso en 
sugerir furtivamente que en pleno hervor del agua 
por el fuego te habían cortado a cuchillo miembro a 
miembro y que en las mesas, a los postres, habían 
repartido y comido de tus carnes. 


Pero a mí imposible me resulta llamar glotón a 
un Bienaventurado. Renuncio. Con frecuencia lo 
que a los blasfemos toca en suerte no es provecho. 


* Personificación del placer que procura la creación poética. 
* Posidón. 
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Si hubo algún mortal a quien honraron los vigías del 
Olimpo. ese fue Tántalo. Mas lo cierto es que no 
supo digerir su gran fortuna y por su desmesura se 
acarreó un castigo monstruoso que el Padre suspen- 
dió por cima de él: la piedra colosal que siempre 
anhela apartar de su cabeza y que alejado lo man- 
tiene del placer. 


est. 3 Pasa su vida en ese desamparo de penar inacaba- 

59-69 — ble, cuarto tormento junto a los otros tres, porque, 
robados a los dioses, entregó a los comensales de su 
tiempo el néctar y ambrosía que lo habían conver- 
tido en inmortal. Y es que yerra el hombre que pre- 
tende hacer algo sin que un dios se percate. Por ello 
los inmortales de nuevo enviaron a su hijo junto a la 
especie de fugaz destino de los hombres. Y cuando 
en la flor de la edad el bozo oscurecía su barbilla. 
pensó en una pronta boda: 


ant. 3 conseguir a la afamada Hipodamía de su padre, rey 

70-80 de Pisa, Y llegado que hubo a la orilla del mar ceni- 
ciento, solo, en las sombras de la noche llamaba al 
dios de sordo bramido, de espléndido tridente. Y 
apareció inmediatamente ante su vista. Pélope le 
dijo: «Si guardas alguna gratitud. Posidón, por los 
dones placenteros de Cipris", detén la broncínea 
lanza de Enómao. llévame a Elide en el carro más 
veloz y emparéjame con la victoria. Porque después 
de haber dado muerte a trece pretendientes. difiere la 
boda 


ep.3 de su hija. El riesgo grande no admite a un mortal 
81-87 cobarde. Y ya que la muerte es includible. ¿por qué 
recocer inútilmente una vejez anónima sentado en la 


 Pélope le recuerda a su padre Posidón el placer amoroso que compar- 
tiera con su madre al engendrarlo. 
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est. 4 
88-98 


ant. 4 
99.109 


ep. 4 
110-116 


sombra, ajeno a toda gloria? ¡Yo afrontaré pues esta 
prueba! Así que otórgame tú un resultado feliz». Así 
dijo. Y no resultaron vanas sus palabras. El dios, por 
honrarlo, le concedió un carro de oro e infatigables 
corceles alados. 


Se impuso al poder de Enómao y como compa- 
ñera se ganó a la muchacha: tuvo seis hijos, caudi- 
llos ansiosos de proezas. Hoy, vinculado a los es- 
pléndidos sacrificios cruentos, reposa junto al lecho 
del Alfeo, en una tumba muy frecuentada al lado del 
altar visitado por muchos extranjeros!. La gloria de 
Pélope de lejos resplandece por las carreras de las 
Olimpíadas, donde la rapidez de las piernas rivaliza 
con las cimas denodadas del vigor. Y el vencedor 
goza el resto de su vida una bonanza dulce como la 
miel 


a causa de los juegos. La perenne dicha cotidiana es 
lo más excelso que a cualquier mortal puede llegarle. 
Pero yo debo coronar e Hierón a los sones del modo 
hípico, con la cadencia eolia. Estoy convencido de 
que no voy a exornar con los repliegues gloriosos de 
mis himnos a ningún huésped —al menos de los de 
hoy- que sea a la vez tan consciente de lo bello y 
más dotado de recursos. Un dios que tiene a su cargo 
el protegerte se interesa, Hierón. por tus desvelos. Y, 
de no ser que pronto te abandone, espero celebrar 
otra ocasión más grata aún 


por la rapidez de tu carro, cuando encuentre una 
senda que encuuce mis palabras, llegado al pie de la 
colina eminente de Crono. Pues en verdad la Musa 
con energía me reserva su dardo más potente. Cada 


$ Se refiere a la tumba de Pélope en Olimpia y a los sacrificios que en 
«u honor se celebran durante los juegos. 
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uno es grande en una cosa. Sólo los reyes se asien- 
tan en la cumbre. No pongas tu mirada más allá. 
¡Ojalá que tu camino por la cima sea tan largo como 
mi trato con los vencedores, insigne por doquiera 
como soy entre los griegos por mi saber poético! 


OLÍMPICA Il 


INTRODUCCIÓN 


En 476 vence en la carrera de carros, la prucba reina de 
las Olimpíadas, Terón, tirano de Acragante desde 477 hasta 
su muerte, en 472, y asimismo mecenas generoso en una 
corte cuyo fasto y cultivo de las artes rivalizaban con la sira- 
cusana de Hierón. Para festejar el triunfo en el palacio, 
encarga el tirano a Píndaru esta oda que, sin embargo, por 
obra y gracia de la inmensa libertad creativa del poeta. resulta 
ser más que un esplendoroso canto de victoria una especie de 
reflexión consolatoria sobre los avatares de la condición 
humana, tanto en la vida terrena como en la suerte que a las 
almas cabe tras la muerte. 

Se inicia la composición (1-7) con una triple pregunta 
retórica en clímax: quiénes serán la divinidad, el héroe y el 
hombre que ésta, como toda obra coral, debe cantar. El poeta 
responde que Zeus, como dios tutelar de Pisa —lo que es tanto 
como decir Olimpia—, Heracles, como fundador de los juegos 
Olímpicos, y el vencedor en esta ocasión, Terón, sobre el cual 
Píndaro se extiende en términos muy elogiosos. Prosigue 
luego con una alusión laudatoria a sus antepasados, fundado- 
res de la ciudad y que han conocido un sino azaroso, en que 
se alternan pesares y triunfos. Esta alusión da ya la pauta de 
toda la obra. organizada en torno al tema de las alternativas 
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del destino. Se expresa a continuación (8-14) el desco del 
autor de que el poder sea conservado por los descendientes de 
Terón: la historia no obstante se encargaría de contradecir al 
poeta, pues a la muerte de Terón se instauró la democracia en 
Acragante. 

De esta primera parte de referencias a la realidad y cir- 
cunstancias personales y familiares del vencedor se pasa a la 
afirmación general de que Jos males pasados son irremedia- 
bles. pero una gran alegría puede compensar de ellos (15-22), 
aserto que es inmediatamente ejemplificado con la alusión al 
mito de dos de las hijas de Cadmo (22-30). La referencia 
resulta más adecuada aún si se tiene en cuenta que los Emmé- 
nidas, la familia de Terón. se gloriaban de descender precisa- 
mente de este héroc. Ambas hijas de Cadmo, Sémele e Ino, 
tienen en común el que sufrieron en vida y vieron posterior- 
mente recompensado su pesar: Sémele, heroína amada por 
Zeus y madre de Dioniso, se empeñó, a instancias de la 
celosa Hera, en ver al padre de los dioses en toda su majes- 
tad, por lo que murió abrasada cuando Zeus se vio obligado 
por su juramento a acceder a sus deseos. Ino, por su parte, 
perdió la razón por culpa asimismo de Hera y se suicidó, 
arrojándose al mar. Ambas sin embargo alcanzaron luego la 
dicha de ser convertidas en diosas. Una nueva afirmación 
general sobre el tema central de la oda (30-34) enlaza con 
otro ejemplo mítico, referido igualmente a un héroe de quien 
los Emménidas aseguraban descender: Edipo (35-45). Se 
trata de otro excelente paradigma de los altibajos de la for- 
tuna. Tras la desastrosa historia de Edipo. que mata a su 
padre Layo, y de sus hijos, mutuos asesinos en una lucha fra- 
tricida. Tersandro. el hijo de Polinices, se cubre de gloria en 
los juegos atléticos y en la guerra. El poeta vuelve entonces 
al presente con la alusión a Terón, al que debe cantársele 
como heredero de tan ilustre familia y como vencedor en 
diversas pruebas. lo que. aun dentro de la temática general de 
la oda, se considera el mejor lenitivo de todos los sinsabores 
pasados (46-52). Sigue una nueva afirmación general sobre la 
riqueza (53-56), condición indispensable del ideal pindárico 
de felicidad, que en Terón se ve acompañada por el conoci- 


OLÍMPICA Il 49 


miento del destino que espera a las almas (56). Ello permite 
al pocta extenderse largamente (hasta el verso 80) en una de 
las partes más oscuras de interpretar de todo el poema: la 
descripción de un conjunto de creencias órfico-pitagóricas, 
por entonces muy extendidas en Sicilia. según la cuales las 
almas iban reencarnando en diversos cuerpos y pasaban por 
sucesivos juicios con premios y castigos. Los detalles no son 
claros porque el autor «habla para los iniciados» (85), esto es, 
para quienes ya conocen el trasfondo de lo que habla, y sobre 
todo porque de la doble alternativa: suerte de los impíos/ 
suerte de los bienaventurados, la primera sólo es aludida 
levemente (57-60, 67). mientras que el destino de los hom- 
bres piadosos es más explícito: tras una serie de estancias 
alternativas en la tierra y en el Hades, las almas que no se 
hayan contaminado de pecado alcanzan una vida de gloria 
(como la del propio Terón) y van tras la muerte de su cuerpo 
a vivir a la Isla de los Bienaventurados. en la cual se ven en 
perpetua bonanza, libres de trabajos. bajo los designios de los 
dioses, tal como describe prodigiosamente el pocta (61-80). 
De nuevo se cita. ahora entre los héroes allí presentes, a 
Cadmo (78), ancestro de la estirpe de Terón, así como a Aqui- 
les (79), lo que da pie a Píndaro para aludir a su propia sabi- 
duría de poeta y a los múltiples temas que podría cantar 
<omo el de Aquiles y como las teorías religiosas en que 
Terón cree y que no son comprendidas por todo el mundo 
181-86)-. así como a contraponer, en una despectiva mutá- 
tora, su sabiduría innata al arte aprendido por la práctica (86- 
88). No está nada claro que, como en alguna ocasión se ha 
supuesto, Píndaro aluda aquí a Simónides y Baquílides, sus 
rivales en el cultivo de la lírica coral y en el favor de los tira- 
nos de Sicilia, que también los invitaron a sus cortes. Abrup- 
tamente (89) el pocta se exhorta a sí mismo a cantar a Terón 
y cierra la oda con una alabanza al tirano en la que justifica, 
de paso, la existencia de murmuraciones y críticas contra él, 
como procedentes de hombres injustos e infundadas ante la 
enormidad de los beneficios causados por Terón, que «esca- 
pan, como la arena, al cálculo» (88-100). 
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OLÍMPICA ll 


A TERÓN DE ACRAGANTE, 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 
1-7 


ant. 1 
8-14 


est. 2 
21-28 


¡Himnos. soberanos de la lira! ¿A qué dios, a qué 
héroe, a qué hombre cantaremos? Sin duda Pisa es 
de Zeus'; la Olimpíada, como lo más preciado del 
botín de guerra. la instituyó Heracles; y es a Terón a 
quien debemos celebrar por su cuadriga victoriosa, 
hombre justo por su observancia de la hospitalidad. 
baluarte de Acragante, salvaguarda de la ciudad, flor 
de ilustres mayores, 


quienes, después de templar su ánimo en múltiples 
fatigas, se asentaron en la sacra morada del río y fue- 
ron el orgullo de Sicilia. La vida que el destino les 
marcó les fue propicia y les ofreció riqueza y esplen- 
dor en premio a sus legítimas virtudes. Así pues. 
Cronio, hijo de Rea, que tutelas la morada del 
Olimpo. la cumbre de los juegos y el vado del Alfeo, 
en adelante, confortado por los cantos, guárdales 
benévolo la tierra de sus padres 


a las generaciones venideras. Las acciones que ya se 
han realizado —con justicia o contra la justicia— ni 
siquiera el Tiempo, padre de todo, podría darlas por 
no hechas. Pero sí que pueden olvidarse, gracias a 
un sino favorable. Pues, dominado por nobles ale- 
grías, parece un acerbo sufrimiento 


cuando el Hado divino hace crecer una excelsa pros- 
peridad. Mi palabra armoniza con las hijas de Cadmo 
de espléndidos tronos: mucho fue lo que sufrieron, 


' Pisa, nombre poético de Olimpia, está bajo la tutela de Zeus. Con esta 
expresión Píndaro responde a la primera pregunta. En una Olímpica es 
lógico cantar a Zeus en tanto que patrono de los juegos. 
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ant. 2 
29-34 


ep. 2 
35-40 


est. 3 
41-47 


pero un doloroso pesar cede ante dichas más pode- 
rosas. Vive en efecto entre los Olímpicos Sémele de 
abundante melena después de haber muerto por el 
bramido del rayo, amada siempre de Palas y del 
padre Zeus, muy amada también por su hijo, el coro- 
nado de hiedra”. 


Cuentan también que en el mar le ha sido dis- 
puesta a Ino para toda la eternidad una imperecedera 
existencia en compañía de las marinas hijas de Nereo. 
Verdaderamente ni está fijado un límite para la 
muerte de los hombres, ni tampoco cuándo acabare- 
mos apaciblemente un día. hijo del sol, sin que el 
bien haya sufrido menoscabo. Corrientes en los sen- 
tidos más dispares llegan con gozos y tristezas a los 
hombres. 


Así el Hado, que conserva el venturoso destino 
ancestral de los Emménidas. con una prosperidad 
surgida de los dioses les aporta también algún dolor 
destinado a mudar en otro tiempo, desde que a Layo 
le dio muerte su hijo, instrumento del destino, 
cuando se encontró con él y cumplió así la vieja pre- 
dicción del oráculo pítico. 


Al verlo, la penetrante Erinis provocó la muerte, 
mutuamente infligida. de su belicosa progenie”. 
Muerto Polinices, quedó Tersandro quien, honrado 
en competiciones juveniles y en combates de guerra, 
fuc el retoño defensor del solar de los Adrástidas*. 
De ahí que sea adecuado que el hijo de Enesidamo. 


? Dioniso. 

Y Las Erinis —aquí sólo designadas por una de ellas—, en tanto que fuer- 
zas vengadoras de las impiedades cometidas en el seno de la familia, pro- 
vocan la muerte de Eteocles y Polinices en cumplimiento de una maldición 
de su padre Edipo. 

* Tersandro era hijo de Polinices y de Argia. hija de Adrasto. 


ant.3 
48-54 


ep. 3 
55-60) 


est. 4 
61-67 
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enraizado en aquella semilla, reciba los cantos de la 
lira y los encomios. 


En Olimpia ganó premio él solo, en Pitón* com- 
partió con su hermano el mismo honor y en el Istmo? 
las Gracias comunes a los dos les trajeron las coro- 
nas de las carreras de cuadrigas a doce vueltas. Al 
que en competición prueba fortuna. triunfar le libera 
de cuidados. Verdaderamente la riqueza ornada de 
virtudes a todo da ocasión y alienta preocupaciones 
profundas y ambiciosas. 


La riqueza. astro brillante. el más genuino res- 
plandor para un hombre. Y si uno que la posee conoce 
además el porvenir, esto es, que las almas violentas de 
los muertos aquí en la tierra pagan en seguida su cas- 
tigo...” en cambio, sobre los pecados cometidos en 
este reino de Zeus. alguien dicta sentencia bajo tierra. 
emitiendo su fallo con ineluctable hostilidad. 


Iguales siempre sus noches. iguales sus días, 
bajo la luz del sol se ganan los buenos una existen- 
cia libre ya de fatigas. sin tener que perturbar la tie- 
rra con el vigor de sus manos. ni el agua de la mar 
en busca de su magro sustento, sino que en compa- 
ñía de los favoritos de los dioses. aquellos que se 
precian de cumplir sus juramentos viven una exis- 
tencia sin lágrimas. mientras que los demás sufren 
padecimientos insoportables de ver. 


Otro nombre de Delfos, relacionado con la serpiente Pitón a la que dio 
muerte Apolo y en cuyo recuerdo se instituyeron los juegos Píticos. El nom- 
bre de Pitón alterna también con la forma Pito. El honor compartido con su 
hermano, del que se habla inmediatamente después. se refiere a la victoria de 
Jenócrates, destinatario de la /stmica H. 

$ El de Corinto, sede de los juegos Istmicos. 

? El autor deja voluntariamente sin expresar de manera completa la con- 
dicional que ha iniciado y que podría suplirse con cualquier término. del 
tipo. por ejemplo. de «sería algo excelente para él» o similar. 
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ant. 4 
68-74 


75-80 


est. 5 
81-87 


ant. 5 
88-94 


Y cuantos han tenido el valor de mantener por 
tercera vez en uno y otro mundo su alma absoluta- 
mente apartada de lo injusto. recorren el camino de 
Zeus hasta el baluarte de Crono. Allí las brisas del 
océano soplan en redor de la isla de los Bienaventu- 
rados. brillan flores de oro, unas en tierra, en ramas 
de árboles espléndidos. a otras las cría el agua. Con 
ellas trenzan en guirnaldas manos y coronas, 


bajo los rectos designios de Radamantis*, al que 
tiene por fiel compañero el padre supremo, esposo 
de Rea, poseedora del sitial más excelso de todos. 
Peleo y Cadmo se cuentan entre ellos, y a Aquiles lo 
condujo allí su madre. cuando con súplicas persua- 
dió el corazón de Zeus. 


Aquiles abatió a Héctor, columna invencible, in- 
quebrantable de Troya. y entregó en brazos de la 
muerte a Cicno y al etíope hijo de la Aurora. Muchos 
dardos veloces llevo en mi aljaba bajo el brazo, que 
saben hablar a los iniciados, pera que para el común 
requieren intérpretes. Sabio es quien por naturaleza 
conoce muchas cosas, mas cuantos han tenido que 
aprender, ¡que dejen oír hucras palabras con su par- 
loteo de cuervos desabridos 


ante el ave divina? de Zeus! ¡Ea, corazón mío, 
apunta ahora el arco hacia el blanco! ¿Hacia quién 
dirigimos el tiro de nuestros dardos de gloria desde 
un ánimo ya bien dispuesto? Los voy a dirigir hacia 
Acragante y proferiré con espíritu veraz una afirma- 
ción sellada por un juramento: que en cien años la 
ciudad no ha engendrado hombre de espíritu más 
benéfico ni mano más dadivosa para sus amigos 


3 Héroe cretense conocido por su prudencia y justicia, llamado a su 
muerte para juzgar a los muertos en los infiernos. 
? El águila. 
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ep.5 que Terón. Sin embargo, intenta empañar el elogio la 
95-100 desmesura, no acompañada de justicia sino fruto de 
insolentes. en su deseo de murmurar y de mantener 
soterradas las hermosas hazañas de los nobles. Igual 
que la arena escapa a todo cálculo, ¿quién podría 

decir cuántas alegrías procuró Terón a otros? 


OLÍMPICA II 


INTRODUCCIÓN 


Es muy probable que esta oda celebre la misma victoria 
de Terón que la Olímpica Il, pero no tiene especial importan- 
cia saber cuál de ambas se compuso antes. Lo interesante es 
la ocasión elegida para celebrarla: las fiestas populares de las 
Teoxenias, ritual en el que se suponía que los dioses en per- 
sona recibían la hospitalidad de los humanos. En estas fiestas 
se agasajaba a las divinidades en efigie con un banquete 
donde se servían alimentos a sus estatuillas coronadas. Las 
Teoxenias en Acragante eran un culto de importación, de ori- 
gen dorio, y se dedicaban a los Dioscuros, Cástor y Pólux. 

La organización gencral de la oda es sencilla y no reviste 
el carácter íntimo y relativamente esotérico de la Olimpica IT, 
pues no en vano la ejecución de este poema se hacía dentro 
de un ritual propio de una ciudad en fiestas. 

Píndaro encabeza su poema con la invocación a los héroes 
de la fiesta: Cástor, Pólux y su hermana Helena, a la vez que 
asocia a este acontecimiento la celebración de la victoria 
olímpica de Terón (1-5); le invitan a ello la solemnidad del 
día y la corona de hojas de olivo que Terón se ha ganado en 
Olimpia (6-15). Píndaro aprovecha la ocasión para caracteri- 
zar en pocas y oscuras palabras las novedades que musical- 
mente ofrece en su oda (5-8). Mas la innovación literaria 
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comienza en el primer epodo y alcanza hasta la tercera es- 
trofa (11-35) con el mito. El olivo que sirve para coronar a los 
triunfadores olímpicos lo trajo Heracles del remoto país de 
los Hiperbóreos al ver que el santuario de Olimpia estaba 
desprotegido de los ardientes rayos del sol (21-25). Así, 
Heracles, que en uno de sus trabajos —la persecución y cap- 
tura de la cierva de cornamenta de oro— había conocido los 
olivos (26-30), marcha de nuevo a las lejanas tierras al norte 
del Danubio («la tierra Istria») para plantarlos en Olimpia 
(31-35). Los juegos que antaño fundara Heracles (36-40) 
quedan, por deseo expreso suyo, confiados a la tutela de los 
Dioscuros, ellos son, pues, los que han premiado a Terón cn 
la carrera y a quienes él, hombre piadoso, honra espléndida- 
mente en las Teoxenias. La oda se cierra con el elogio de 
rigor (41-45): Terón es depositario de la victoria más pre- 
ciada con la que ha llegado al límite humano posible, de ahí 
la referencia a las columnas de Heracles: tratar de ir más allá 
sería una locura. Hay por tanto una velada advertencia contra 
los riesgos de la soberbia. análoga a la dirigida a Hierón en la 
Olímpica l. 


OLÍMPICA IM 


A TERÓN DE ACRAGANTE. 
VENCEDOR EN LA CARRERA DE CARROS 


est. 1 Deseo agradar a los hospitalarios hijos de Tindá- 

1-5 reo y a Helena de hermosas trenzas, cuando, por hon- 

rar a la insigne Acragante, pongo en pie un himno 

por la victoria olímpica de Terón, flor de corceles de 

infatigables cascos. Con tal fin me asistió la Musa en 

ese intento mío de hallar un modo esplendorosa- 
mente nuevo de ajustar a la horma doria el canto, 


ant.1 Ornato del cortejo triunfal. Y es que las coronas, 
6:10 cuando ciñen melenas, me obligan a cumplir este 
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ep. 1 
11-15 


est. 2 
16-20 


ant. 2 
21-25 


deber de divina raigambre: adecuar como se debe al 
hijo de Enesidamo la forminge de polícromos sones. 
el vocerío de las flautas y el tema de mis versos. Mas 
es Pisa la que me ha obligado a hacerme oír, pues de 
ella, y otorgadas por los dioses, llegan hasta los 
hombres las canciones 


en honor de cualquiera a quien un estricto juez de 
Grecia!, un etolio. en cumplimiento de antiguos 
mandatos de Heracles, le ciña por cima de sus pár- 
pados, en torno a su cabello, el ornato grisáceo del 
olivo que desde los veneros muy umbríios del Istro 
trajera un día el hijo de Anfitrión. ¡Es el recuerdo 
más hermoso de los certámenes de Olimpia! 


Después de persuadirlos con su verbo y abri- 
gando leales pensamientos, pedía a los hiperbóreos, 
comunidad sierva de Apolo, para el sacro recinto de 
Zeus, que a todos alberga, un árbol que a los hom- 
bres les brindara sombra común y corona de victo- 
rias. Pues ya, mediado el mes. después que se le 
habían consagrado a su padre los altares, la Luna de 
áureo carro había hecho brillar ante él su nocturno 
ojo por entero. 


Al mismo tiempo había instaurado Heracles el 
justo fallo de los grandes juegos y su ciclo cuadrie- 
nal en los divinos ribazos del Alfeo. Mas no florccía 
de hermosos árboles en sus cañadas la región del 
Cronio Pélope; desnudo de ellos, el jardín dio a 
Heracles la impresión de que se hallaba muy ex- 
puesto a los penetrantes rayos del sol. Su ánimo 
entonces lo impulsó a encaminarse de inmediato 
hacia la tierra 


| Traducción para el término griego hellanodíkas, denominación de los 
eleos, árbitros de los juegos. Aquí se dice que es etolio porque, según la leyenda. 
un descendiente de Etolo recibió el privilegio de dar su nombre a los eleos. 
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ep. 2 
26-35 


est. 3 
31-35 


ant. 3 
36-40 


ep. 3 
41-45 
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Istria. Allí la hija de Leto?, auriga de corceles, lo 
había acogido a su llegada de las sinuosas barrancas 
y quebradas de Arcadia, cuando la obligación con- 
traída por su padre forzaba a Heracles a que, por 
encargo de Euristeo, trajera la cierva de áurea cor- 
namenta, a la que en tiempos Táigeta* dedicara como 
ofrenda consagrada a Onosia. 


En su persecución, vio la tierra aquella, allende 
el soplo del helado Bóreas. Se detuvo allí y admiró 
los árboles. A Heracles le invadió el dulce anhelo de 
plantarlos en torno a la meta de la carrera de corce- 
les que doce veces debe rodearse. Y aún acude bené- 
volo a esa fiesta. en compañía de los gemelos —pare- 
jos a los dioses— hijos de Leda de ajustado talle. 


Pues ya camino del Olimpo les había mandado 
presidir el espectacular certamen de la excelencia de 
los hombres y de la conducción de raudos carros. Y 
en verdad que mi ánimo me exhorta a decir que la 
gloria les llega de algún modo también a los Emmé- 
nidas, así como a Terón, porque se la otorgaron los 
hijos de Tindáreo de espléndidos corceles, ya que 
son ellos. de entre los mortales, los que con más fre- 
cuencia los acercan a sus mesas muy hospitalarias. 


y guardan con espíritu piadoso los ritos de los bien- 
aventurados. Y si el agua es lo óptimo y el oro el más 
preciado de los bienes, Terón ahora, puesto que por 
sus triunfos ha llegado hasta la cima, alcanza. sin 


2 Ártemis. 

3 Hija de Atlante, perseguida por Zeus. pidió a Artemis que la transfor- 
mara en cierva para escapar de él. En reconocimiento por el favor consagró 
a la diosa. aquí denominada por su epíteto de Ortosia. una cierva con los 
cuernos recubiertos de oro. Algunos intérpretes, continuando una vieja polé- 
mica sobre lo insólito de una cierva con cuernos, aventuran que podría tra- 
tarse de un reno hembra. Uno de los trabajos de Heracles fue capturar preci- 
samente esta cierva. 
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moverse de su casa, las columnas de Heracles; pues 
lo de más allá es inaccesible, tanto a los sabios como 
a los no sabios. Yo no lo intentaré. ¡Necio sería! 


OLÍMPICA IV 


INTRODUCCIÓN 


La Olímpica YV elogia, como la V, el triunfo de Psaumis. 
personaje principal y acaudalado de Camarina, ciudad tam- 
bién de Sicilia, pero más modesta que Agrigento y Siracusa, 
y que se recuperaba por entonces de las dos destrucciones 
casi consecutivas a que la habían sometido azares de guerra. 
La noticia de que lo que se festeja es una victoria en la carrera 
de cuadrigas en la Olimpíada 82 (452) ha sido puesta en duda 
por algunos autores que consideran que el triunfo aquí can- 
tado es el mismo que logró Psaumis con el carro de mulas en 
el 460 o 456 a que se refiere la Olímpica V. Los motivos de 
sospecha no son, sin embargo, absolutamente concluyentes. 

Se trata de una composición más modesta de dimensiones 
que las anteriores, de una sola tríada y sin mito, lo que no 
obsta para que sea una obra logradísima. Se abre con la invo- 
cación a un Zeus auriga (1-10), como si el fragor del trueno 
-asociado de siempre al dios— fuera producido por el paso de 
su carro, lo que liga asimismo a la divinidad protectora de los 
juegos con la prueba en que se ha vencido. De él se solicita 
que acoja al coro que entona el epinicio. La antístrofa (10-18) 
desarrolla el elogio de Psaumis engarzado a los buenos 
deseos del poeta. Una alusión tópica a su veracidad y la 
máxima sobre la constancia como piedra de toque de los 


OLÍMPICA 1V 61 


hombres (17-18) sirven de antesala, no al esperable mito, 
sino apenas a una anécdota legendaria (19-27): se refiere a la 
participación del argonauta Ergino, hijo de Clímeno, en los 
juegos fúnebres en honor de Toante, rey de los lemnios, 
donde las muchachas asistentes se ríen de él al ver sus pre- 
maturas canas. Cuando, logrado el triunfo sobre los juveniles 
hijos de Bóreas, Hipsipilea. la reina y anfitriona de los jue- 
gos, va a ponerle la corona, Ergino pronuncia finas palabras 
de desquite. Es más que probable que la anécdota fuera apro- 
piada para Psaumis, quizá por haber causado una mala impre- 
sión previa en el público de Olimpia. luego deshecha por su 
triunfo, pero a falta de nuestro conocimiento de los verdade- 
ros detalles, hemos de contentarnos con hipótesis sobre el 
particular. 


OLÍMPICA IV 
4 PSAUMIS DE CAMARINA 


est. Supremo auriga del trueno de carrera infatigable, 

1-9 Zeus. Tus hijas, las Horas, en el curso de su ronda 
me enviaron, al son del canto acompañado de la muy 
variada forminge, como testigo de las competiciones 
más excelsas. Cuando los amigos tienen éxito, los 
bien nacidos muestran de inmediato su alegría ante 
una grata nueva. Pues bien, hijo de Crono, que domi- 
nas el ventisquero del Etna, cepo del terrible Tifón' 
de cien cabezas, acoge. en nombre de las Gracias, a 
este cortejo de un vencedor cn Olimpia, 


ant. luz perdurable de hazañas prepotentes. Pues viene 
10-18 por el carro de Psaumis. quien, coronado con el 
olivo de Pisa, se esfuerza por elevar el renombre de 
Camarina. ¡Que la divinidad sea propicia para sus 


| Véase Pítica 1. 


ep. 
19-27 


PINDARO 


demás deseos! Lo alabo por su celo en la cría de cor- 
celes, porque se goza en hospitalidad abierta a todos 
y porque, con un talante limpio, está entregado a la 
Calma, amiga de ciudades. No teñiré de mentira mi 
palabra: la constancia es la piedra de toque de los 
hombres. 


Ésta es quien libró al hijo de Clímeno de la mofa 
de las mujeres lemnias. Y es que, después de vencer 
en la carrera con armadura de bronce, le dijo a Hip- 
sipilea cuando iba a por el premio: «Ese soy yo en 
velocidad; las manos y el corazón, lo mismo. 
Incluso a los jóvenes les salen canas con frecuencia 
antes de la edad en que se esperan.» 


OLÍMPICA V 


INTRODUCCIÓN 


También va dedicada esta composición, breve y sin mito, 
como la que la precede, a Psaumis por su triunfo olímpico con 
el carro de mulas, que debió de tener lugar en el 460 o en el 
456. Es la única de las Olímpicas cuya autenticidad ha sido 
puesta en entredicho, tanto por ciertas torpezas de cstilo que 
en ella se advierten como por una noticia que atribuye a 
Dídimo, el erudito alejandrino del 1 a.C., el haberla introducido 
en la colección. lo que implicaría que originariamente no per- 
tenecía a ella. No obstante, las similitudes con la forma de 
hacer pindárica son demasiado abundantes como para no con- 
cluir que, si fuera obra de un imitador del poeta de Tebas, se 
trataría de un autor bien dotado y gran conocedor de su poesía. 

Inicia el poema una invocación a Camarina (1-3), ninfa 
Jel lago que da nombre a la ciudad, para que acoja a Psaumis 
s su carro vencedor, como compensación por sus esfuerzos y 
dispendios, ya que en último término, éstos engrandecen a su 
Yamilia y a la propia ciudad (4-8). No es ocioso que el pocta 
se refiera a la cuestión, pues el esfuerzo de Psaumis había 
sido más que cuantioso: participar en un mismo año en la 
carrera de cuadrigas, en la de mulas y en la de monta de caba- 
llos, con la consiguiente celebración de sacrificios que cada 
una de ellas exigía. En boca del triunfador se pone luego un 
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canto a su ciudad (9-14) con especial alusión. a la que la ima- 
ginería coral dota de gran brillantez, al esfuerzo por recons- 
truir los destrozos ocasionados en ella por la guerra. El epodo 
segundo (15-16) constituye el núcleo temático de la oda: la 
afirmación general de que el triunfo consigue convencer a los 
conciudadanos de que los esfuerzos y gastos merecieron la 
pena sin duda se refiere al caso del propio Psaumis, cuya vic- 
toria ha conseguido hacer olvidar a sus paisanos —de una ciu- 
dad en que. recordémoslo, aún están cicatrizando las heridas 
de la guerra— los dispendios y fatigas que entraña la partici- 
pación en lejanas pruebas deportivas. 

Una nueva invocación a Zeus, ésta en forma de plegaria. 
en la que el poeta se sitúa como suplicante. llena la tercera 
tríada (17 ss). Tras la petición de las mayores venturas para 
la ciudad y para el vencedor, el pocta concluye (23-24) con la 
típica incitación a la moderación, dentro de lo máximo a lo 
que el ideal aristocrático pindárico puede aspirar: la abun- 
dancia de bienes materiales unida a la fama que da el triunfo: 
más allá está la frontera del terreno vedado de lo divino. que 
sería soberbio intentar traspasar. 


OLÍMPICA V 


A PSAUMIS DE CAMARINA, VENCEDOR 
CON EL CARRO DE MULAS 


1 De sublimes hazañas y coronas ganadas en Olim- 

3 pia acoge, con alegre corazón. hija de Océano, la 
dulce flor, regalo del carro de mulas de infatigable 
carrera y de Psaumis, 


ant. 1 que por engrandecer tu ciudad, copioso sustento de 
46 sus gentes, Camarina, honró los seis dobles altares! 


! Se refiere a los que consagró Heracles a Zeus y Posidón, Hera y Ate- 
nea. Hermes y Apolo. las Gracias y Dioniso, Artemis y Alfeo, y Cronos y 
Rea, cf. Olímpica X 25. 
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ep. 2 
15.16 


est. 3 
17-19 


ant. 3 
20-22 


en las fiestas mayores de los dioses. entre sacrificios 
de reses y competiciones en los juegos que duran 
cinco días, 


con el carro de caballos, con el de mulas y la monta 
de corceles. A ti. tras su victoria, te dedicó su esplén- 
dida fama e hizo proclamar el nombre de su padre. 
Acrón, y de su recién fundada patria. 


y a su llegada del país bienamado de Enómao y 
Pélope, ¡oh Palas, protectora de la ciudad! canta tu 

E Es 
casto santuario, tu río, el Oano y el lago de tu región”, 


así como tus augustos canales con los que el Híparis 
da de beber a tu pueblo, y va fraguando a prisa un 
bosque de sólidas mansiones altivamente entramado 
llevando de la penuria al esplendor a esta comunidad 
de ciudadanos. 


Siempre que se trata de hazañas, esfuerzo y dis- 
pendio rivalizan ante una gesta velada por el riesgo. 
Pero los triunfadores, incluso a sus conciudadanos 
les parecen sabios. 


Zeus Salvador, en nubes encumbrado, morador 
de la colina de Crono y que honras la anchurosa 
corriente del Alfeo y la gruta sagrada del Ida. Llego 
suplicante a tu presencia celebrándote al son de las 
flautas de Lidia, 


para rogarte que ornes esta villa con el esplendor 
glorioso de sus hombres. Y ojalá que tú, vencedor en 
Olimpia, tengas una vejez serena, deleitada por los 
corceles que tutela Posidón, hasta el fin de tus días 


* No se trata en realidad de un lago sino de un remanso del río Híparis 
¿n el que desembocaba el Oano. 
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ep.3 rodeado, Psaumis, de tus hijos. Si uno cultiva una 
23-24 Sana opulencia y añade el prestigio a unos bienes 
que le bastan, ¡que no aspire a ser un dios! 


OLÍMPICA VI 


INTRODUCCIÓN 


Celebra Píndaro en esta oda el triunfo de Hagesias de 
Siracusa en la carrera de carros de mulas, probablemente en 
la Olimpíada 78 (468). Ello explica el que los editores ale- 
jandrinos la situaran la sexta, última de las dedicadas a sici- 
lianos y, como la V, dedicada a un vencedor en este tipo de 
carreras. 

Hagesias, hombre de confianza de Hierón, pertenecía a la 
noble familia de los Yámidas, que poseían por herencia la 
prerrogativa de formar parte, como profetas, del cuerpo 
sacerdotal de Olimpia. Por parte de su madre, el vencedor 
procedía de la ciudad arcadia de Estínfalo, detalle éste en el 
que se insiste en la oda (99) y razón por la cual el poema 
coral se representó primero en esa ciudad, pero no dirigido 
por el propio Píndaro. sino por Eneas (citado en el v. 88); de 
allí volvería luego a representarse en Siracusa, ante Hierón. 
Todo parece indicar que Hagesias tenía sus motivos para 
recordar y honrar la ciudad de sus antepasados maternos. La 
situación en Siracusa no era muy segura para él, pues, como 
colaborador del tirano —ya entonces enfermo—, temía por su 
vida a la muerte de Hicrón. De ahí que quisiera asegurarse un 
refugio en su segunda patria, lo que Píndaro expresa en la 
metáfora de las dos anclas, en el v. 101. 
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Inicia la composición un espléndido símil visual (1-4) en 
que la oda es equiparada a un magnífico edificio y ex abrupto 
se enumeran (4-7) los motivos por los cuales un canto de glo- 
ria puede ser merecido, cualidades que, precisamente y como 
se señala en la metáfora de la sandalia (8-9), posee todas 
Hegesias. Frases generales sobre los tópicos del triunfo, el 
esfuerzo y la fama (9-11) acaban con la mención por fin de 
Hegesias por su nombre (12), retraso que contribuye a crear 
un efecto estilístico de glorificación. El vencedor es parango- 
nado con Anfiarao (12-18), como él, caudillo y augur. y que 
fue tragado por la tierra para evitar su muerte en la expedi- 
ción de los Siete contra Tebas. Píndaro se introduce a sí 
mismo en la composición, como poeta veraz auxiliado por las 
Musas (19-21), para exhortar a Fintis, el auriga del vencedor 
—con una imagen pareja a la empleada en la Nemea | 7-, a 
que le remonte en el carro victorioso, a través del tiempo. 
hacia el origen de la familia (22-28), lo que constituye un bri- 
lante marco para introducir el mito de Yamo, ancestro de la 
estirpe. que ocupa el centro de la oda (29-70). Evadna, hija de 
Posidón y Pítana. se une a Apolo y, embarazada, no puede 
ocultar su estado a Epito, a cuyo cuidado la había encomen- 
dado Pítarra al nacer. Mientras que Epito acude a consultar el 
oráculo, se describe el nacimiento de Yamo en una de las 
escenas más luminosamente hermosas de toda la poesía pin- 
dárica (39-47). Pronto nos encontramos a un Yamo adoles- 
cente que en una escena nocturna, solemne y ominosa, por 
contraste con la luminosidad de la anterior, invoca a su 
abuelo, Posidón, y a Apolo, su padre, quien le otorga el don 
de la profecía y el derecho a ocupar el oráculo de Olimpia 
(57-70). El elogio de los Yámidas, herederos de esta prerro- 
gativa, vuelve la oda al presente (71-73), con nuevas afirma- 
ciones generales, esta vez sobre la envidia. contrapunto obli- 
gado de la gloria (73-76). Comienza entonces Píndaro la 
glorificación de la piedad de los antepasados maternos de 
Estínfalo (77-81). La hermosa y arriesgada metáfora de la 
piedra de afilar introduce de nuevo al poeta en la composi- 
ción: Métopa, la madre de Teba (ninfa de la ciudad natal del 
poeta), procede de Estínfalo, lo que Je permite aunar su pro- 
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pia gloria a la del triunfador (82-87). Exhorta entonces a Eneas, 
el director del coro, a que celebren a Hera Pantenia, diosa 
venerada en la ciudad. y asimismo a que defiendan a Tebas 
de los tradicionales insultos que se le dirigen. como el de la 
«cerda beocia» (88-91). Por fin se elogia a Hierón, a quien el 
poeta dedica sus mejores descos (92-98) y se alude a la doble 
patria de Hegesias (99-105), para terminar con una súplica a 
Posidón para que le conceda una buena travesía. una súplica 
que tiene un doble valor: el real. de la travesía a Sicilia. y 
otro, metafórico, referido al curso entero de su vida. La suerte 
de Hagesias no sería sin embargo tan grata como el poeta le 
desea, ya que fue asesinado a la muerte de Hicrón, apenas 
dos años después de su triunfo. 


OLÍMPICA VI 


A HAGESIAS DE SIRACUSA, 
VENCEDOR CON EL CARRO DE MULAS 


est. 1 Asentadas las columnas de oro para el pórtico de 
1-7 hermoso paramento de un santuario, lo erigiremos, 
como si de un palacio prodigioso se tratara. Y a la 
obra comenzada hay que darle un relumbrante fron- 
tispicio. Cuando un vencedor en Olimpia es además 
custodio del ara oracular de Zeus en Pisa y fundador 
junto con otros de la ilustre Siracusa, a tal varón 
¿qué himno iba a faltarle ahora que ha venido a reu- 
nirse con ciudadanos sin envidia. en medio de ama- 

bles cantos? 


ant. 1 Tenga presente el hijo de Sóstrato que esa sanda- 
8-14 lia, por gracia de los dioses, está hecha a la medida 
de su pie. Los triunfos sin riesgo no se aprecian ni 

entre los hombres ni a bordo de las cóncavas naves. 

Pero si ha habido esfuerzo en algo noble, son 
muchos los que mantienen su memoria. Te corres- 
ponde, Hagesias, el elogio que antaño Adrasto diri- 
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ep. 1 
15-21 


est. 2 
22-28 


ant. 2 
29-35 


PÍNDARO 


giera con justa lengua al hijo de Ecles, Anfiarao, 
cuando se lo tragó la tierra con sus yeguas espléndi- 
das. 


Y cuando las siete piras de cadáveres se hubieron 
consumido!, dijo estas palabras en Tebas el vástago 
de Tálao: «Añoro al ojo de mi hueste, tan buen 
augur como lancero». En el siracusano señor de este 
festejo también concurre este particular. Aunque no 
soy proclive a la discordia ni ambicioso en demasía 
de triunfos, he de dar de ello claro testimonio aun- 
que tenga que jurar solemnemente; y las Musas de 
melifluas voces darán su aprobación. 


Aparéjame ya, Fintis, con presteza, el vigor de 
las mulas, para que llevemos por límpida senda el 
carro de mis versos, a fin de remontarme al linaje de 
estos hombres. Y es que, sin duda, ellas más que 
otras, saben conducirnos por ese camino, ya que 
ganaron coronas en Olimpia. Tenemos que abrirles, 
pues. de par en par las puertas de los himnos. Junto 
al curso del Eurotas debo marchar hoy en su 
momento, ante Pítana. 


De ella se dice que. unida al Cronio Posidón, 
parió una hija de violáceas trenzas, Evadna. Había 
escondido su preñez sin boda bajo los repliegues de 
su manto, y en el mes señalado envió a unas sirvien- 
tas con la orden de que entregaran la criatura al cui- 
dado del héroe hijo de Élato”, que era rey de los 
arcadios en Fesana, a más de haberle tocado en 
suerte morar en el Alfeo. Allí se crió Evadna y gra- 
cias a Apolo conoció por vez primera la dulzura de 
Afrodita. 


! Para los caídos en la expedición de los Siete contra Tebas. 
2 Epito. 
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ep. 2 
36-42 


est. 3 
33-49 


ant. 3 
50-56 


ep. 3 
57-64 


Pero no pudo ocultarle todo el tiempo a Epito 
que llevaba la semilla de un dios en sus entrañas. Así 
que aquél. reprimiendo en su ánimo una cólera inde- 
cible, se puso en camino con firme resolución hacia 
Pito, con ánimo de consultar al oráculo sobre esta 
situación insoportable. Mientras. Evadna dejaba su 
ceñidor carmesí y su cántaro de plata bajo la umbría 
espesura y estaba en el trance de parir a su hijo 
dotado de divina inspiración. Entonces el de áurca 
melena dispuso que la asistieran llitia la sosc¿ adora 
y las Moiras. 


y de dentro de sus entrañas salió en seguida a la luz 
Yamo, en medio de placenteros dolores de parto. 
Atligida, lo dejó en el suelo, pero dos sierpes de ojos 
zarcos lo criaron por designio de los dioses, cuidán- 
dolo con el inocuo veneno de las abejas”. Cuando 
cl rey llegó en carro de la rocosa Pitón, a todos en 
la casa les iba preguntando por el niño que Evad- 
na había parido. Pues afirmaba que Febo era su 
padre 


y que sería entre los mortales el más extraordinario 
adivino para los hombres y que su estirpe jamás se 
extinguiría. Tales augurios iba proclamando. Pero 
todos aseguraban que no habían visto r oído al que 
cinco días atrás acababa de nacer. Y es que estaba 
oculto entre los juncos y en un zarzal impenctrable, 
bañado su tierno cuerpo por los reflejos oro y púr- 
pura del sol entre violetas. Su madre explicó que era 
por eso por lo que lo llamó toda su vida 


con este inmortal nombre*, Cuando Yamo logró el 
fruto de la encantadora Juventud de áurea corona, 


3 La miel. 
+ En griego la palabra «violeta» se dice fon con lo que se juega con el 
nombre lamos. 


est. 4 
65-70 


ant. 4 
71-77 


ep. 3 
78-84 


PÍNDARO 


bajó al centro del Alfeo y, al raso, invocó nocturno al 
prepotente Posidón. su abuelo, y al dios arquero, 
guardián de Delos. de divina raigambre. pidiendo para 
su persona un honor benéfico para la gente. Encami- 
nándose hacia él se dejó oír en respuesta la voz pre- 
cisa de su padre: «Arriba, hijo. en marcha tras mi 
voz hacia una tierra abierta a todos». 


Llegaron a la abrupta roca del elevado Cronio y 
allí le otorgó un doble tesoro oracular: en un princi- 
pio. oír la voz que ignora la mentira; y le ordenó, 
para cuando llegara Heracles. audaz en recursos. 
retoño augusto de los Alcidas. y fundara en honor de 
su padre la fiesta más concurrida así como el 
supremo reglamento de los juegos, que estableciera 
entonces un oráculo en el excelso altar de Zeus. 


Desde entonces es muy famosa entre los griegos 
la estirpe de los Yámidas y la prosperidad les vino a 
un tiempo. Cubriendo de gloria sus proezas. mar- 
chan por una senda preclara y cada hecho da fe de 
ello. La murmuración de otros envidiosos se cierne 
sobre aquellos que han llevado alguna vez su carro 
en cabeza en la duodécima vuelta, al par que la 
augusta Gracia les ha infundido una espléndida 
figura. Y si es verdad. Hagesias. que tus antepasa- 
dos maternos, que moraban al pie del monte de 
Cilene, 


con propiciatorios sacrificios obsequiaron piadosa- 
mente, con abundancia y en muchas ocasiones. a 
Hermes —hcraldo de los dioses, a quien incumben 
las competiciones y el patrocinio de los juegos y que 
llena de gloria a Arcadia de nobles varones—, aquél, 
¡oh hijo de Sóstrato!, asegura. con la ayuda de su 
padre de hondo bramido, tu felicidad. Tengo la sen- 
sación de que en mi lengua hay una sonora piedra de 
afilar que, a gusto mío, me penetra inspirándome 
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est. 5 
85-93 


ant. 5 
92-98 


ep. 5 
99-105 


hermosos caudales de poesía. Una estinfálide fue la 
madre de mi madre: la florida Metopa', 


que dio el ser a Teba, fustigadora de corceles, cuya 
grata agua ansío beber. mientras trenzo un artístico 
himno en honor de varones aguerridos. Invita ahora 
a tus compañeros, Eneas, primero, a que celebren a 
Hera Partenia. y luego a comprobar si nos libramos 
con veraces razones del viejo oprobio de la «cerda 
beocia»”, ya que eres un leal mensajero. escítala de 
las Musas de hermosa melena, dulce vasija en que se 
mezclan los cantos de potente voz. 


Diles que no se olviden de Siracusa y Ortigia. 
Hierón. que con intachable cetro la gobierna con 
designios adecuados sicmpre, venera a Deméter de 
calzado carmesí. la fiesta de su hija de blancos cor- 
celes y el poder de Zeus del Etna. Las liras y los can- 
tos de dulce voz saben de él. ¡Que el deslizarse del 
tiempo no turbe su opulencia y que con afables ges- 
tos de amistad reciba al cortejo de Hagesias, 


llegado desde los muros de Estínfalo, su patria, a una 
segunda patria, una vez dejada atrás la metrópoli de 
Arcadia, pródiga cn rebaños! Buenas son, en noche 
de tormenta, dos anclas para tenerlas echadas desde 
la rauda nave. Que un dios amigo dispense a unos y 
otros un destino glorioso. Soberano, dueño de la 
mar, esposo de Anfítrita de áurea rueca, concédeles 
una pronta travesía libre de azares y acrecienta la 
flor placentera de mis himnos. 


* Ninfa cpónima de un río de Arcadia que nacía en el lago Estínfalo. 
Metopa fue madre de la ninfa Teba que da nombre a la ciudad natal de Pín- 
daro, de ahí que el poeta considere a Metopa abuela suya. 

$ Frase proverbial de origen oscuro y que coloquialmente aludía a la 
rusticidad de dos beocios. 


OLÍMPICA VIH 


INTRODUCCIÓN 


Esta oda, una de las más hermosas de Píndaro, está dedi- 
cada a un famosísimo pugilista. perteneciente a una familia 
de gran tradición deportiva según multiples testimonios de 
ello conservados en la literatura antigua, Además de la 
importancia de su linaje. una de las más nobles familias de 
Rodas. Diágoras era un gigante de casi dos metros de altura 
(v. 15). a juzgar por lo que explican lo escolios, y, por si fuera 
poco, había alcanzado la categoría de pertodonica, es decir, 
campeón consecutivo en los cuatro grandes juegos panhelé- 
nicos (vv. 10, 81, 82), amén de ganador en otras competicio- 
nes locales. Sus tres hijos Demageto, Acusilao y Dorieo. al 
igual que sus niutos, Eucles y Pisírrodo, también destacaron 
por sus victorias en los juegos. La acumulación de tantos éxi- 
tos en una sola familia era un caso único en Grecia, lo que 
originó gran número de leyendas. La estatua de Diágoras. 
obra de Calicles de Mégara, así como las de sus descendien- 
tes, se podían contemplar en Olimpia. como nos dice Pausa- 
nias (6.7.2) y, cuando Acusilao y Damageto se llevaron sen- 
das victorias en la misma Olimpíada. Diágoras fue paseado 
por la pista del estadio a hombros de sus hijos. 

La Olímpica VIL que celebra la Olimpíada de 464, es por 
tanto una obra de madurez de Píndaro. Su estima fue tal que 
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otra vez según los escolios— se grabó en letras de oro en cl 
templo de Atenea en Lindos. La oda reviste verdadera maes- 
tría en la disposición de los tres mitos en que se apoya, todos 
ellos relacionados con la historia legendaria de la isla de 
Rodas. La originalidad de Píndaro hace que esos tres mitos se 
hallen expuestos en un orden inverso a su propia lógica. 
Ordenadamente los mitos discurren así: 

Cuando los dioses se reparticron la tierra (55-60), aún no 
existía Rodas y se olvidaron de la parte que correspondía a 
Helios —el Sol- que. a petición propia, se reservó la isla que 
estaba a punto de emerger (64-69). Luego de nacer Rodas, el 
Sol se une con la ninfa epónima de la isla engendrando siete 
hijos (70-76), de uno de ellos nacerán Yáliso, Lindo y Camiro, 
fundadores de las respectivas ciudades rodias de igual nombre. 

Su padre, Helios, les prescribe el primer culto a Atenea, 
recién nacida a la sazón (39-44). El nacimiento de Atenea de 
la cabeza de Zeus sirve aquí para preludiar y, en cierta 
medida. parangonar, otro nacimiento prodigioso, el de Rodas 
de las aguas del mar. Sin embargo, los rodios se olvidan de 
llevar el fuego imprescindible para la consumación de los 
sacrificios (45-50). En lugar de atraerse el castigo divino, 
Zeus les otorga una lluvia de oro y Atenca les confiere cl pri- 
vilegio de sacrificar sin fuego y el dominio de las artes (51-57). 

Más tarde. Tlepólemo, hijo de Heracles, es desterrado a 
Rodas al frente de un grupo de argivos por haber matado sin 
querer en un rapto de cólera a un tío suyo, Licimnio (26-31). 
Tlepólemo coloniza así la isla con sus huestes. Es, en defini- 
tiva, el mito histórico sobre el origen dorio de la población de 
Rodas, con lo que se vincula a Diágoras con un Heraclida. ya 
que, desde Heracles, nunca un mismo linaje se ha destacado 
tanto en las Olimpíadas. 

Si nos fijamos bien, nos encontramos con que estos tres 
mitos se asientan en tres errores: marginación del Sol en el 
reparto del mundo, olvido del fuego en un sacrificio y muerte 
accidental de Licimnio. De esos errores, frente a lo que 
cabría esperar, se derivan sin embargo tres privilegios divinos 
para Rodas: el patrocinio del Sol sobre la isla. su prestigio 
intelectual y artístico y su población dona. 
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La oda se inicia con una brillante imagen en el espléndido 
ambiente de un banquete. donde el poeta ofrece a este coloso, 
que es Diágoras, una copa de oro rebosante del néctar de su 
poesía (1-12), con razón este proemio se considera el más 
bello de Píndaro. Tras la recapitulación de sus hazañas (77-88). 
la composición. como es habitual, se cierra con la consabida 
advertencia pindárica (90-95) para evitar el engreimiento que 
puede dar al traste con la felicidad del héroe por un cambio 
en el rumbo de su fortuna. 


OLÍMPICA VII 
A DIÁGORAS DE RODAS. PÚGIL 


est. 1 Como cuando alguien toma en su mano opulenta 

1-6 una copa —toda ella de oro, cima de su patrimonio— 

espumeante por dentro del rocío de la vid y al joven 

yerno se la ofrece mientras por la casa del novio en 

nombre de la suya brinda en honor de los comensa- 

les y del nuevo pariente y allí, entre amigos, lo hace 
envidiable por la armonía de su boda, 


an. t así también yo, con mi ofrenda de néctar escanciado, 
7-12 don de las Musas, dulce fruto de mi saber, invoco el 
favor divino para los vencedores premiados en 
Olimpia y en Pitón. Dichoso aquel a quien envuelve 
un buen renombre. En uno u otro cada vez posa su 
mirada la Gracia vivificadora, a menudo con la for- 
minge melodiosa y los más expresivos instrumentos, 

las flautas. 


ep. 1 Ahora a los sones de ambas he desembarcado 


13-19 con Diágoras entonando un himno en honor de la 
marina Rodas!, hija de Afrodita y esposa del Sol, 


! Se refiere tanto a la ninfa como a la isla. 


OLÍMPICA VII 1 


est. 2 
20-25 


ant, 2 
26-31 


ep. 2 
32-38 


para celebrar con mi canto, recompensa del pugilato, 
a un varón gigantesco que pelea sin ambages —ya 
que ha sido coronado junto al Alfeo y junto a la Cas- 
talia”— y a su padre Damageto caro a Justicia. Ambos 
habitan la isla de las tres ciudades”, vecina al espo- 
lón del Asia inmensa*, en compañía de la lancera 
hueste argiva. 


A ellos. prepotente descendencia de Heracles, 
desco enmendarles la historia que les es común pro- 
clamándola desde el comienzo, desde Tlepólemo. 
Por parte de padre, se precian de venir de Zeus y 
descienden de Amíntor por su madre, Astidamca. 
Sobre la mente de los hombres penden innumerables 
desatinos y es imposible descubrir 


qué será lo mejor que un hombre pueda conseguir en 
un momento dado, así como al final de su camino. 
Pues también Ticpólemo. colonizador, antaño de 
esta tierra. a Licimnio, hermano bastardo de Alc- 
mena. a su llegada del palacio de Midea. lo mató en 
Tirinte golpeándolo con un bastón de duro olivo en 
un rapto de cólera. Y es que los trastornos de la 
mente extravían incluso al sensato. Acudió a consul- 
tar entonces un oráculo en presencia del dios. 


Desde su fragante santuario le habló el de áurea 
melena? de una travesía de sus naves desde el pro- 
montorio de Lerna en dercchura hacia una tierra de 
pasto ceñida por la mar, donde antaño el gran sobe- 
rano de los dioses roció la ciudad con una nevada de 
oro, cuando, merced a la destreza de Hefesto con el 


2 Esto es, Olimpia y Delfos respectivamente. 

* Rodas y sus tres principales ciudades, a cuya fundación Píndaro se 
refiere más adelante. 

3 La península de Cnido. 

3 Apolo desde su oráculo en Delfos. 
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est. 3 
39-44 


ant. 3 
45-50 


est. 4 
58-63 
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hacha forjada en bronce, Atenea profirió un tre- 
mendo grito de combate al saltar de lo alto de la 
cabeza de su padre. Ante ella se estremecieron el 
Cielo y la madre Tierra. 


Asimismo entonces, el hijo de Hiperión. deidad 
que alumbra a los mortales, ordenó a sus hijos que 
cuidaran de una obligación por venir: serían los pri- 
meros en erigir en honor de la diosa un conspicuo 
altar, y con la institución de un augusto sacrificio 
agradarían el ánimo del Padre y de la doncella lan- 
citonante. El respeto por la providencia procura a los 
hombres excelencia y alegrías. 


Sin embargo. inopinadamente sobreviene una 
suerte de nubarrón de olvido y desvía del espíritu el 
recto sendero del deber. Y, en etecto, iniciaron la 
ascensión sin llevar la semilla de la llama abrasa- 
dora, así que erigieron en la acrópolis un santuario 
con sacrificios carentes de fuego. Zeus hizo que les 
lloviera oro en abundancia de una dorada nube que 
les había enviado. Y fue la propia diosa de ojos gar- 
zos quien les concedió 


superar a los mortales con la exquisita maestría de 
sus manos en toda clase de oficios. Entonces los 
caminos se poblaron de estatuas que parecían cobrar 
vida y andar. Hondo fue su prestigio. Pues en el 
experto no resulta artificiosa ni siquiera la mayor 
destreza. Y dicen viejas leyendas de los hombres que 
cuando Zeus y los inmontales se repartieron el domi- 
nio de la tierra, aún no era visible Rodas en la plani- 
cie del mar, sino que la isla permanecía escondida en 
los salobres abismos. 


Pero al Sol, ausente. nadie le asignó su lote y por 
ello, a un dios puro como él. lo dejaron desheredado 
de tierra. Al hacérselo ver el Sol, Zeus iba a realizar 
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ant. 4 
64-69 


ep. 4 
70-76 


est. 5 
77-82 


ant. 5 
83-88 


nuevo sorteo, pero no se lo permitió, pues dijo que 
él mismo estaba viendo crecer desde el fondo, den- 
tro del mar ceniciento, una tierra fructífera para los 
hombres y propicia para el ganado. 


Pidió al punto a Láquesis' de áurea diadema que 
con las manos tendidas profiricra sinceramente el 
gran juramento de los dioses y que accediera. de 
acuerdo con el hijo de Crono, a que. una vez que la 
isla hubiera salido al aire luminoso, habría de ser en 
adelante privilegio de su persona. Se logró lo capital 
de estas palabras, sembrado en la verdad; en el agua 
salobre germinó 


la isla, El padre engendrador de penctrantes rayos es 
su dueño, amo de corceles que exhalan fuego. Allí, 
una vez que se unió a Rodas, fue padre de sicte hijos 
que heredaron los espíritus más sabios en tiempos de 
los primeros hombres. Uno de ellos? engendró a 
Camiro y a Lindo y. como primogénito, a Yáliso, Y 
luego de haber partido en tres la tierra de su padre, 
mantuvieron por separado las ciudades respectivas y 
cada uno dio su nombre a su morada. 


Allí como un dios— Tlepólemo, antiguo fundador 
de Tirinte. encuentra dulce compensación por su triste 
suerte: una procesión humeante por el sacrificio de las 
reses. y el arbitraje de unos juegos. Con sus laureles 
Diágoras por dos veces se ha visto coronado y cuatro 
por su triunfo en el Istmo famoso y dos consecutivas 
en Nemca, así como en la escarpada Atenas. 


En Argos supo de él el bronce*, así como los 
artísticos premios en Arcadia y cn Tebas, y otro 


* Una de las Moiras. 

? Cércato. 

$ El premio en los juegos de Argos consistiría en un objeto de bronce, 
probablemente un caldero. un trípode o un escudo. 
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ep. 5 
89-95 
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tanto en los certámenes locales de Beocia y Pelene; 
cn Egina venció en seis ocasiones y en Mégara el 
pétreo registro no habla de otra cosa. Pues bien, 
Zeus padre que reinas sobre el espinazo del Atabi- 
rio”, honra el himno ritual de la victoria olímpica 


y al hombre que halló la gloria con sus puños y con- 
cédele el venerado prestigio entre propios y extra- 
ños. Porque él sigue sin torcerse un camino que abo- 
rrece la soberbia. y conoce bien lo que advirtieron 
las rectas inteligencias de sus nobles antepasados. 
No sumas en la oscuridad el común origen de Calia- 
nacte. Con los triunfos de los Erátidas también está 
en fiestas la ciudad. pero en un solo instante pueden 
levantarse brisas en sentidos opuestos. 


* Monte de Rodas con un templo dedicado a Zeus. 


OLÍMPICA VIH 


INTRODUCCIÓN 


Alcimedonte de Egina, vencedor en la competición de 
palestra infantil en la Olimpíada 80 (460), pertenecía a la 
familia de los Blepsíadas de Egina. La carencia de un histo- 
rial deportivo del vencedor, dada su corta edad, y la falta de 
motivos claros para glorificar a la familia -salvo que se pre- 
ciaban de descender de Zeus (16) y habían ganado seis coro- 
nas (76)-, hacen que Píndaro extienda el elogio, de un lado, 
a su patria, Egina, lugar especialmente entrañable para el 
poeta, y de otro, hacia otras personas: el hermano de Alci- 
medonte. Timástenes (15), vencedor en otra competición 
infantil en Nemea, su padre, Ifión. y su tío, Calímaco (81- 
82), así como su abuclo (70), pero sobre todo, Melesias. 
entrenador que ha visto triunfar ya treinta veces a sus pupi- 
los, tras haber sido vencedor él mismo de niño en Nemea y 
luego también de adulto (55-66). Se discute si la oda se 
cantó en Olimpia o, lo que es más probable, en Egina, la 
patria del vencedor. 

En el proemio, en forma de plegaria. que da a la victoria 
un sentido religioso, se dirigc el poeta a Olimpia. para que 
acoja el cortejo (1-11). Unas afirmaciones generales (12-14) 
y la mención del triunfo de Timóstenes, en el que se proclama 
su patria Egina (15), le dan pie para introducir el elogio de 
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esta ciudad marinera «de largos remos» (20), calificada con 
dos hermosas imágenes: la de la balanza. referida a los múl- 
tiples procesos judiciales que debe afrontar una ciudad de 
gran pujanza comercial (23-25) y la del pilar (25-27), alu- 
sión a sus instituciones protectoras de los forasteros. Con 
sus buenos deseos (28-29) el poeta deja traslucir una situa- 
ción histórica: cl riesgo evidente que corre Egina ante los 
afanes expansionistas y monopolistas de la Atenas de la 
época. Ése es también el motivo de que introduzca aquí un 
mito de Eaco (31-52). héroe dorio y por tanto ajeno a la tra- 
dición ática. Píndaro innova sin embargo al hacerlo partici- 
par en la construcción de las murallas de Troya, atribuidas 
a Apolo y Posidón. Y es que su piedad religiosa le impide 
creer que puedan ser expugnables murallas levantadas por 
dioses. por lo que será precisamente por la parte construida 
por Eaco por donde los aqueos tomarán la ciudad. El futuro 
es anunciado por el prodigio de las serpientes, inmediata- 
mente interpretado por Apolo (37-46), quien predice asi- 
mismo la doble conquista de Troya: una por Telamón y 
Poleo, hijos de Eaco (y, por tanto, la primera generación) y 
otra. la que cuenta Homero, por Neoptólemo y Epeo. sus 
biznietos. la cuarta gencración. El mito acaba con la 
solemne partida de los dioses (46-52). Sigue el elogio del 
entrenador Melesias (53-66), por el que el pocta debe pedir 
disculpas (53-56) ya que la mención de un ateniense no 
resultaba demasiado grata para los eginetas en esta coyun- 
tura histórica. Con el tópico pindárico de la doble faz de la 
victoria: ayuda divina y esfuerzo propio (67), pasa al elogio 
de Alcimedonte, que tuvo que pasar por tres pruebas elimi- 
natorias y la final para ganar el certamen. circunstancia des- 
crita por Píndaro por el oprobio que hace caer sobre cada 
uno de sus contrincantes (68-69). que contrasta con la ale- 
gría del único antepasado vivo del muchacho, su abuelo 
(70-73), así como la de sus antepasados muertos, a cuyas 
victorias alude (74-80). La mención de Ifión, su padre. y 
Calímaco, su tío, recientemente fallecidos de enfermedad 
(81-84), explica la expresión de buenos deseos de salud y 
prosperidad con que Píndaro acaba la oda (84-88). Frus- 
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trando estas aspiraciones de bienestar, Atenas acabaría tres 
años después con la independencia de Egina. 


OLÍMPICA VIII 


A ALCIMEDONTE DE EGINA, 
VENCEDOR EN LA PALESTRA INFANTIL 


est. 1 
1-7 


ant. 1 
8-14 


est. 2 
23-29 


¡Madre de los juegos de áureas coronas, Olim- 
pia! ¡Soberana de la verdad. donde los adivinos, con 
su observación del fuego de los sacrificios, tantean 
los designios de Zeus de refulgente rayo por ver si 
tiene en alguna estima a los hombres que anhelan de 
corazón alcanzar una gran gloria y respiro a sus fatigas! 


En gracia a su piedad se ven cumplidas las pre- 
ces de los hombres. ¡Boscoso santuario de Pisa a 
orillas del Alfeo. acoge. pues, este cortejo y la 
corona nevada en procesión! Pues grande es siempre 
la gloria de quien recibe tu espléndido galardón. 
Diversos son los bienes que a cada uno le llegan y, 
con ayuda de los dioses, muchos los caminos de la 
dicha. 


A vosotros. Timóstenes. os puso el destino bajo 
la tutela de vuestro ancestro Zeus, que a ti te dio la 
fama en Nemea y a Alcimedonte, el triunfo en Olim- 
pia al pic de la colina de Crono. Era hermoso de con- 
templar. y sin desmentir con su actuación su aspecto. 
hizo proclamar por su triunfo en la palestra el nom- 
bre de su patria de grandes remos, Egina. donde 
veneran a Temis salvadora, compañera de Zeus hos- 
pitalario, 


más que ninguna otra gente. Porque dirimir con 
recta inteligencia y oportunidad lo que inclina 
mucho y múltiples veces la balanza es difícil lucha. 


84 


ant, 2 
30-36 


37-44 
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Pero un decreto de los Inmortales alzó también esta 
tierra ceñida por las aguas como divino pilar protec- 
tor de extranjeros de toda condición —¡ojalá que el 
tiempo por amanecer no se canse de mantener su 
situación! 


Un pueblo dorio la administra desde tiempos de 
Éaco, cuya colaboración requirieron para la muralla 
el hijo de Leto y el prepotente Posidón. cuando 
coronaban la fortificación de lio. Y es que el destino 
tenía decretado que cuando se desencadenaran las 
guerras, Troya. en medio de batallas devastadoras de 
ciudades, exhalaría una voraz humareda. 


Tres verdosas sierpes se arrojaron hacia la fortaleza 
recién construida; dos cayeron al suelo y allí, aturdi- 
das, perdieron la vida. La otra, en cambio, saltó 
dando gritos. En seguida Apolo, reflexionando sobre 
el prodigio que tenían delante. dijo: «Pérgamo será 
tomada por donde tus manos, héroe, trabajaron. Así 
me lo revela la visión enviada por el hijo de Crono, 
Zeus de hondo bramido. 


Mas no sin la ayuda de tus descendientes. pues se 
verá dominada en tiempos de la primera generación 
y en los de la tercera». Con tal claridad habló el dios. 
y se encaminó presuroso hacia el Janto, las Amazo- 
nas de espléndidos corceles y el Istro. Mientras, el 
que blande el tridente enfiló su veloz carro hacia el 
Istmo marino, acompañando aquí con sus áureas 
yeguas a Éaco. 


para avistar los ribazos de Corinto de afamados fes- 
tivales. Nada hay que sea igualmente grato entre los 
hombres. Pero si con mi himno remonto la gloria de 
Melesias por los jóvenes que ha entrenado, no me 
hiera la envidia con su ruda piedra: porque he de 
referirme a su gloria de ahora, equiparable a la que 


OLÍMPICA VIII 85 


est. 4 
67-73 


ant. 4 
“4-80 


ep. 4 
31-38 


también obtuviera en Nemca y más tarde, en com- 
petición de adultos, 


en el pancracio. Verdaderamente a quien sabe le es 
bien fácil enseñar -pero es insensato no haber apren- 
dido antes, pues muy vanos son los espíritus de quie- 
nes carecen de experiencia—. Aquél. por tanto, podría 
hablar con mayor alcance que otros sobre esta cues- 
tión: qué método hará progresar al hombre dispuesto 
a alzarse con la ansiadísima gloria de los sagrados 
juegos. Ahora su motivo de orgullo por haberle con- 
seguido su trigésima victoria es Alcimedonte, 


quien con el favor de la divinidad -mas sin que la 
hombría le faltara— echó sobre los hombros de cua- 
tro muchachos un retorno aborrecible, comentarios 
jocosos y el caminar a hurtadillas. Al padre de su 
pudre en cambio le ha insuflado un vigor. contrapeso 
de su vejez. Y es que se olvida del Hades el hombre 
que cumple con lo que es debido. 


Pero es mi obligación, avivando el recuerdo, 
hablar de la flor triunfadora por sus manos de los 
Blepsíadas, pues es ya la sexta corona que se ciñen 
en los juegos que ofrecen guirnaldas —también los 
muertos tienen una cierta parte de la ofrenda de 
acuerdo con el rito, y el polvo no sepulta la gloria 
amada de los familiares. 


Ifión, tras habérselo oído decir a Proclama, hija 
de Hermes, podría hablarle a Calímaco de la bri- 
llante distinción que en Olimpia ha otorgado Zeus a 
su linaje. ¡Ojalá tenga a bien acumularles hazañas 
sobre hazañas y apartar de ellos las penosas enfer- 
medades! Le suplico que en medio de su destino 
dichoso no introduzca una porción de ambigiedad. 
Concédeles por tanto una existencia libre de pesares 
y haz que prosperen ellos y su ciudad. 


OLÍMPICA IX 


INTRODUCCIÓN 


El triunfo del luchador Efarmosto cn la palestra tuvo 
lugar en la misma Olimpíada de 468 a.C., donde Hagesias 
había ganado con su carro de mulas (Olímpica VI). El perso- 
naje que aquí encomia Píndaro debió de ser un deportista 
notable. un periodonica como Diágoras, el destinatario de la 
Olímpica VI, por lo que se desprende de los versos 17, 18, 
86, 87, pero nada más se sabe de él, salvo lo documentado en 
esta oda. El epinicio fue compuesto dos años más tarde de la 
victoria que en 6l se celebra y, además, gracias a la media- 
ción de Lamprómaco (84), próxeno tebano en Opunte y que 
había obtenido, junto con Efarmosto, el galardón en los jue- 
gos del Istmo. Píndaro aprovecha así para celebrar ambas 
victorias. El relativo anonimato de Efarmosto hace que la oda 
carezca de referencias a su linaje y se prefiera clogiar al des- 
tinatario por medio de la alabanza a su patria. Opunte, con 
una seric de mitos relativos a esta ciudad (14). 

La estructura del poema es sencilla. En el proemio se 
recuerda la pasada victoria en Olimpia, donde Efarmosto 
tuvo que contentarse sólo con el habitual «hurra», común a 
todo olimpionica, basado en unos antiguos yambos de Arquí- 
loco, parquedad que contrasta con la oda que Píndaro ahora 
le dedica (1-10), aludiendo a los nuevos premios acumulados 
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desde entonces para mayor gloria de Opunte (11-20). El 
pocta se refiere en varias ocasiones a una idea constante en 
él: el origen divino del talento de los hombres (28). que ejem- 
plifica con la historia de la pelea de Heracles con tres dioses 
(29-38). recurso que Píndaro se apresura a rechazar por con- 
siderarlo indigno de dioses y de hombres (cf. la Olímpica 1). 
Las referencias de Píndaro a su propio talento innovador son 
continuas (6, 11. 36. 40. 47, 109), lo cual pone de manifiesto 
con el mito que articula sobre el origen de Opunte. Sus habi- 
tantes remontan a las piedras que Deucalión y Pirra —hijos 
respectivamente de Prometeo y Epimeteo, nietos por tanto 
del titán Jápeto— lanzaron a tierra después del diluvio, na- 
ciendo de ellas seres humanos. Se hace en este punto un 
juego de palabras intraducible en el que se relacionan con una 
falsa etimología las palabras «piedras» y «gentes» (45-46). El 
antiguo régimen matriarcal de los locrios opuntios se explica 
mitológicamente con la leyenda de la adopción, por parte del 
rey Locro —próximo a morir sin descendencia—. de Protoge- 
nia y su hijo. también llamado Opunte en honor de su abuelo 
materno. fruto de los amores de Zeus con Protogenia (57-66). 
Este segundo Opunte abre su reino a inmigrantes extranjeros 
procedentes de las regiones más ilustres de Grecia. Entre 
estas gentes destaca Menecio, padre de Patroclo (67-76), lo 
que permite así hablar de la primera hazaña de este héroe 
tavorito de Píndaro: su combate. al lado de Aquiles. contra 
Télefo en la primera y fallida expedición contra Troya. Sin 
embargo, el poeta orilla voluntariamente proseguir con es > 
relato para reanudar el homenaje a Efarmosto. debido a la 
intervención de Llamprómaco ya mencionada (77-84). Tras la 
recapitulación del palmarés de Efarmosto en las diversas 
competiciones griegas. se concluye con la admiración de Pín- 
daro hacia las dotes naturales por encima de todas las destre- 
zas aprendidas y con la dedicatoria del triunfo al altar de 
Ayax. en cuya fiesta, muy probablemente, se ejecutara esta 
oda. 
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OLÍMPICA IX 


A EFARMOSTO DE OPUNTE, 
VENCEDOR EN LA PALESTRA 


est. 1 
1-10 


ant. 1 
11-20 


ep. 1 
21-28 


La canción de Arquíloco que resuena en Olim- 
pia, el «¡bravo, vencedor!» que por tres veces se oye 
repetir!, bastó para encabezar el cortejo de Efar- 
mosto y sus compañeros al pie de la colina de 
Crono. Mas ahora con estos dardos del arco de las 
certeras Musas ¡cubre a Zeus de rojizo relámpago y 
el augusto promontorio de Elide que ya antaño con- 
quistara el lidio héroe Pélope como espléndida dote 
de Hipodamía! 


Lanza pues una dulce saeta alada hacia Pitón, no 
recurrirás a temas que caigan fallidos a tierra, mien- 
tras tañes la cítara en honor de las llaves de lucha de 
un varón de la gloriosa Opunte. Celebra junto a su 
vástago a esta ciudad que está bajo la tutela de Temis 
y de su hija salvadora, la gloriosa Concordia. Flo- 
rece Opunte en proezas junto a tu caudal, Castalia, y 
junto al del Alfeo. donde la flor de las coronas 
ensalza a la afamada metrópoli de los locros de her- 
mosas arboledas. 


Mas yo, inflamando con encendidos cantos la 
ciudad querida, más veloz que un soberbio corcel y 
que una nave alada. enviaré por doquier este men- 
saje, si es que con mano guiada por el destino cul- 
tivo el exquisito jardín de las Gracias, ya que son 
ellas quienes dispensan cuanto hay de grato. Bravo 
o inteligente, a voluntad de los dioses, 


! Se trataba de un himno a Heracles, compuesto por Arquíloco. en el 
que se repetía tres veces como estribillo ténella o kallinike, la primera pala- 
bra es una interjección equiparable a la nuestra de «¡bravo!». 
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ant. 2 
39-48 


ep. 2 
49.56 


est. 3 
57-66 


se nace. ¡Cómo va a ser. pues. verdad que Heracles 
blandiera con sus manos la clava contra el tridente 
cuando. apostado en los aledaños de Pilo, le hacía 
frente Posidón y también le hacía frente Febo. que 
intentaba rechazarlo con su arco de plata, y tampoco 
Hadcs dejaba quieta su vara con la que hace bajar los 
cuerpos humanos a la abismal senda de los muertos! 
¡Aparta, boca. de mí esta historia! Porque injuriar a 
los dioses es un odioso saber y la vanagloria inopor- 
tuna 


es acompañamiento de locuras. ¡No digas tales sim- 
plezas! ¡Deja al margen de los dioses cualquier gue- 
rra o pendencia! Dirige tu lengua a la villa de Proto- 
genia dondc. por voluntad de Zeus de quebrado 
trueno, Pirra y Deucalión, tras descender del Par- 
naso, establecieron un primer asentamiento y, sin 
coyunda, fundaron una gencración nacida de la pie- 
dra para formar pueblo con ellos, de ahí el nombre 
de «gentes». ¡Despiértales la sonora senda de los 
versos! En vinos, alaba el añejo, pero en la flor de 
los himnos, 


los novedosos. Cuentan en efecto que la violencia de 
las aguas anegó la negra tierra, pero que, merced a 
las artes de Zeus, el reflujo achicó tal sentina de 
repente. De aquellos, desde el principio, fueron su- 
cediéndose vuestros antepasados de broncíneo 
escudo, hijos de las hijas del linaje de Jápeto y de los 
poderosos Crónidas, soberanos siempre indígenas 


hasta que el señor del Olimpo se unió a placer en las 
cañadas del Ménalo con la hija de Opunte, raptada 
de la ticrra de los epeos y se la entregó a Locro para 
que, cuando el fin de sus días lo alcanzara, no se lle- 
vara consigo una vida privada de sucesión. La 
esposa llevaba dentro una excelsa simiente, se rego- 
cijó el héroe al ver a su hijo alnado y le dio nombre. 
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ant. 3 
67-76 


77-84 


est. 4 
85-94 
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de modo que fuera homónimo de su abuelo malerno. 
Resultó un hombre extraordinario por su figura y sus 
hazañas. Locro le cedió la ciudad y el gobierno de su 
pueblo. 


Fueron llegando a su lado extranjeros desde 
Argos, desde Tebas, arcadios y pisatas. De entre los 
colonos honró especialmente a Menecio, el hijo de 
Actor y Egina. Su hijo, llegado con los Atridas a la 
Ranura de Teutrante”, fue el único que resistió con 
Aquiles, cuando Télefo rechazó a los esforzados 
dánaos haciéndolos huir hasta las marinas popas. De 
suerte que se mostró a quicn tuviera la sensatez de 
aprenderlo el belicoso talante de Patroclo: y el hijo 
de Tetis le exhortó a que en adelante, en el mortífero 
combate 


nunca se alineara lejos de su lanza domeñadora de 
hombres. ¡Ojalá fuera yo poeta tan inspirado como 
para avanzar en el carro de las Musas y que la auda- 
cia y un talento enorme me fueran dados por añadi- 
dura! Mas, por su calidad de embajador nuestro? y 
por su propia valía, he venido a honrar la diadema 
conseguida por Lamprómaco en el Istmo, cuando él 
y Efarmosto triunfaron 


una misma jornada. Conoció luego Efarmosto otras 
dos veces la alegría del triunfo a las puertas de 
Corinto y otras también en el valle de Nemea. En 
Argos se ganó el prestigio entre los hombres, y de 


2 Nombre de un anti ¿uo rey de Misia, región de Asia Menor a la que lle- 
garon por error los aqueos creyendo que se trataba de Troya cuando era rey 
de aquélla Télefo. 

* La traducción «embajador» modern ¡za un tanto la palabra griega pro- 
xenos. institución que se aproxima más a ¡estro concepto de «cónsul»: era 
la persona encargada de velar, en su propio Estado, por los intereses de una 
ciudad extranjera. 
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ant. 4 
95-104 


ep. 4 
105-112 


niño, en Atenas. También en Maratón, excluido de la 
categoría juvenil, ¡cómo aguantó la lucha por las 
copas de plata contra rivales de más edad! Y, cuando, 
sin una caída, con astuta precisión de su balanceo 
dominó a adultos, ¡con qué clamor recorrió el redon- 
del, joven, hermoso. con la suma hermosura de su 
triunfo! 


Ante el gentío de Parrasia se reveló admirable en 
la fiesta de Zeus Liceo y cuando en Pelene ganó el 
cálido remedio contra las gélidas brisas*. Testigos de 
sus triunfos fueron la tumba de Yolao* y la costera 
Eleusis. Lo que de natural se posee es en todo lo 
mejor. Muchos, en cambio, con aprendidas excelen- 
cias, luchan por alcanzar la gloria entre los hombres. 
mas en cualquier empresa desasistida de un dios, no 
es lo más malhadado que pase en silencio. Porque 
hay unos 


caminos más largos que otros y no va a mantenernos 
a todos una misma ocupación. Las maestrías son 
duras de alcanzar. Con la ofrenda de este galardón 
grita sin miedo en voz alta que este hombre, por gra- 
cia divina, se ha hecho hábil, diestro, de valiente 
mirada. Con su victoria ha coronado en la fiesta tu 
altar, ¡Ayax, hijo de Ileo! 


i Se refiere al manto que se concedía como premio en los juegos de la 
ciudad de Pelene. 
3 Alude a los juegos de Tebas instituidos como culto a Yolao. 


OLÍMPICA X 


INTRODUCCIÓN 


Esta oda, cuyo anticipo es la Olímpica X1, va dirigida a 
un héroe de la Magna Grecia, campeón en la modalidad 
infantil de pugilato y parece haber sido compuesta hacia 474. 
La personalidad deportiva del muchacho debió de impresio- 
nar a Píndaro. pues sin ninguna victoria anterior ni, a lo que 
parece, precedentes en la familia, le dedicó, aunque con 
retraso, un poema excelente, El autor no disponc aquí de los 
elementos que generalmente concurren en sus homenajeados: 
nobleza del linaje. cúmulo de victorias, etc. Por ello Píndaro 
juega con dos elementos sencillos, pero magistralmente utili- 
zados: uno, casi un lugar común, el mito sobre la fundación 
de los juegos olímpicos, en una de sus numerosas variantes, 
el otro elemento es el empleo del factor tiempo. Éste último 
constituye conceptual y estéticamente el verdadero entra- 
mado de la oda, que sería como sigue: cl tiempo transcurrido 
desde la victoria de Hagesidamo pone de manifiesto la deuda 
contraída por el pocta (7-8). El transcurso del tiempo, testigo 
del nacimiento de los juegos, permitió que éstos fueran cono- 
cidos y sentó además su periodicidad (55-63), de él arrancan 
también los cantos corales por la victoria olímpica. El tiempo 
se nos convierte así en soporte del mito y justificación de la 
poesía. La yuxtaposición del tiempo presente con el remoto 
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pasado mítico se manifiesta en la comparación final entre el 
joven atleta celebrado y Ganimedes. 

Con esto en cuenta podemos trazar ya el argumento gene- 
ral del poema. Se comienza con las excusas del autor por su 
olvido (1-6), por lo que se ve obligado moralmente a resarcir 
a Hagesidamo con los intereses correspondientes a esa deuda 
(7-12). La primera tríada se cierra con el elogio de Locros, 
ciudad natal del vencedor, y de llas. entrenador del muchacho 
(13-21). La mención de Locros obliga a referirse a su protec- 
tor, Ares, que se vincula aquí con Cieno, uno de los míticos 
rivales de Heracles. Parece haber una velada alusión a alguna 
derrota de Hagesidamo, pues Heracles, antes de acabar con el 
bandido Cicno. tuvo que retirarse prudentemente por la 
ayuda que aquel recibía del dios (13-14). El tnunfo alcanzado 
gracias a la labor de [las, es lo que se propone cantar Píndaro. 
Se pasa así a la narración mítica sobre la fundación de las 
Olimpíadas por Heracles (22-63). Estas proceden de la victo- 
ria de Heracles sobre Ctéato y Eurito —hijos gemelos de Posi- 
dón, pero cuyo padre putativo era Actor, un hermano del rey 
Augías— a los que dio muerte por el impago de la deuda 
que Augías había contraído con Heracles por la limpieza de 
sus establos. La utilización de este mito no es casual, pues 
media también una deuda como la que tiene Píndaro con 
Hagesidamo. El propio Augías no se libró de la ruina debido 
a su falsedad (34-42). Con el botín Heracles habilitó un 
recinto sagrado en honor de Zeus, sede de las futuras Olim- 
píadas (43-54) y dio nombre a la colina. hasta entonces anó- 
nima (49-50). Las Moiras y el Tiempo estuvieron presentes 
en la inauguración (52-55). El tiempo se encargó de recordar 
la historia y de dar cuenta de quiénes fueron los primeros 
vencedores. Esta relación abarca. según las distintas modali- 
dades deportivas, desde el epodo tercero hasta el cuarto (55- 
75). Todos esos triunfos son los que ahora, un poco tarde, 
celebra Píndaro con su quehacer poético (76-90). Como el 
elogio debido a Hagesidamo se ha retrasado tanto, su ejecu- 
ción resulta tan halagiieña como el hijo que lega cuando se 
teme morir sin descendencia y se corre el riesgo de que la 
propia fortuna pase a manos ajenas (85-90). Con este símil se 
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imbrican hábilmente el tema del interés devengado por el 
retraso del poeta con el del paso del tiempo. Como suele ser 
normal, Píndaro recuerda que la oda, que ahora con el tiempo 
ofrece enriquecida, satisfará cumplidamente su débito con 
Locros y Hagesidamo (91-105). 


OLÍMPICA X 


A HAGESIDAMO, LOCRO EPIZEFIRIO, 
VENCEDOR EN EL PUGILATO INFANTIL 


est. 1 Leedme, allí donde está escrito en mi ánimo, el 

l-£ nombre del hijo de Arquéstrato, vencedor en Olim- 

pia, pues del dulce cantar que le debía me olvidé. 

Así que tú, Musa, junto con Verdad', hija de Zeus, 

evita con la mano alzada el agravio que le supone al 
huésped la acusación de cstar mintiendo. 


ant. 1 Porque hace mucho que me acosa el transcurso 
7-12 del tiempo y pone en evidencia la gravedad de mi 
deuda. Con todo, es posible que los intereses me 
libren del acerbo reproche de la gente. Ahora esa 
cuenta que viene rodando ¡cómo va a sumergirla el 
fluir de esta ola! ¡Y cómo vamos a saldarla en ami- 

gable satisfacción con esta alabanza que nos une! 


ep. 1 La Rectitud vela por la ciudad de los locros de 
13-21 poniente y de ellos se preocupan tanto Calíope como 
el broncíneo Ares. Así, la lucha con Cicno puso en 
fuga hasta al poderoso Heracles. Muestre pues 
Hagesidamo, el púgil vencedor en la olimpíada, su 
gratitud a llas, tal como Patroclo a Aquiles. Y es que 
el hombre que aguza a quien ha nacido para el 


| Es muy característica la personificación de determinados conceptos 
que desde época arcaica se les presenta como divinidades. A veces, como 
aquí. se les dota de una gencalogía. 


OLÍMPICA X 95 


est. 2 
22-27 


ant. 2 
28-33 


ep. 2 
34-42 


est. 3 
33.48 


triunfo, puede impulsarlo hacia una gloria fuera de 
lo común, auxiliado por la maestría de la divinidad. 


La dicha sin esfuerzo pocos la consiguen, ¡es- 
plendor de su vida en premio a todas sus fatigas! Los 
preceptos de Zeus me incitan a cantar el selecto cer- 
tamen que, junto con seis altares, fundara Heracles 
al lado del antiguo sepulcro de Pélope, cuando mató 
al irreprochable Ctéato, hijo de Posidón. 


Mató también a Eurito, para arrancarle al pode- 
roso Augías, mal de su grado. el pago de su servi- 
dumbre. Emboscado entre los matorrales junto al 
camino que baja de Clconas fue como Heracles 
acabó con ellos, porque antes habían aniquilado un 
día su hueste tirintia apostada en las quebradas de 
Elide 


esos arrogantes hijos de Molíona”. Y por supuesto el 
falsario rey de los epeos no tardó mucho en ver su 
opulenta patria hundida en un profundo pozo de des- 
gracia por el fuego implacable y el azote del hierro, 
¡Su propia ciudad! Es imposible zafarse de la hosti- 
lidad de los poderosos. Y él, que afrontó el último la 
caída de su villa, no pudo escapar por su insensatez 
al abismo de la muerte. 


Entonces el esforzado hijo de Zeus congregó en 
Pisa toda su hueste y el botín entero y deslindó el 
sacro recinto en honor de su excelso padre. Con una 
cerca aisló un área despejada, el Altis, y destinó la 
llanura circundante al solaz del banquete para honra 
del curso del Alfco, 


2 Esposa de Actor que. unida a Posidón, parió a Cléato y Eurito, lla- 
mados por ello los Molíones. 


est. 4 
64-69 


ant. 4 
70-75 


ep. 4 
76-84 
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entre los doce dioses soberanos. Y la denominó 
«colina de Crono», pues antes, cuando reinaba Enó- 
mao. carecía de nombre, azotada por constante ven- 
tisca. A este rito primigenio asistieron las Moiras. 
así como el único garante de la auténtica verdad, 


el Tiempo. En su transcurso fue él quien relató cla- 
ramente de qué manera dividió Heracles la dádiva de 
la guerra, cuyas primicias consagró, y cómo insti- 
tuyó la fiesta cuadrienal con la primera Olimpíada, 
así como los premios de victoria. ¿Quién obtuvo esta 
nueva corona por sus manos, sus pies O su carro, con 
el pensamiento competitivo puesto en el triunfo 
logrado por su esfuerzo? 


En el estadio venció Eono, el hijo de Licimnio, 
cubriendo con sus pies el recto recorrido; había 
venido de Midca a la zaga de su hueste. Equemo 
honró en la lucha a Tegea. Doriclo, morador de la 
ciudadela de Tirinte. se llevó el premio del pugilato: 
el de las cuadrigas. 


Samo de Mantinea, hijo de Halirrotio. Frástor dio en 
el blanco con su jabalina. Niceo, por el giro de su 
mano, alcanzó con la piedra* una distancia superior 
a la de todos, y la concurrencia profirió un gran cla- 
mor. lluminaba ya el crepúsculo el apacible resplan- 
dor de la hermosa luna. 


En la alegría de las fiestas cantaba triunfales 
sones el santuario todo. Tras los pasos de aquellos 
primeros comienzos. también ahora con la canción 
que lleva el nombre de la gallarda victoria? celcbra- 
remos el trueno y el ígneo dardo que arroja la mano 
de Zeus tronante. unido en toda su fuerza al rayo 


3 Primitivamente en los juegos el disco que se lanzaba era de piedra. 
+ El epinicio. 
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est.5 
85-90 


ant. 5 
91-96 


ep.5 
97-105 


ardiente. Y a la flauta le responderá la voz delicada 
de los versos 


que con el tiempo aparecieron a orillas de la famosa 
Dirce. Es lo mismo que un hijo de la esposa, de- 
seado por un padre que desanda ya la juventud; 
mucho enternece su corazón con el cariño. Pues para 
un moribundo la riqueza que va a tocarle a un pastor 
ajeno, venido de otra parte. es sumamente aborreci- 
ble. 


También, Hagesidamo. cuando un hombre que 
ha realizado hermosas gestas llega a la morada de 
Hades con sus aspiraciones frustradas, sin que canto 
alguno lo celebre. procura parvo deleite a su fatiga. 
En cambio derraman sobre ti su canto la dulcísona 
lira y la flauta melodiosa y velan por tu inmensa glo- 
ria las Piérides”, hijas de Zeus. 


Y yo, que con ellas he emprendido entusiástica- 
mente la tarea, vengo a abrazar al ilustre pueblo de 
los locros y a bañar de miel su ciudad de nobles 
varones. Ensalzo al amable hijo de Arquéstrato, al 
que vi aquel día lejano junto al altar de Olimpia ven- 
cer por la fuerza de su mano, hermoso de cuerpo y 
pletórico de una mocedad como la que antaño 
librara a Ganimedes de la muerte inexorable con la 
ayuda de la diosa nacida en Chipre?, 


3 Las Musas de Pieria. 
$ Afrodita. 


OLÍMPICA XI 


INTRODUCCIÓN 


Esta pequeña composición, que consta de una sola tríada, 
da la impresión de haber sido escrita apresuradamente, como 
una especie de adelanto del epinicio verdadero que sería la 
Olímpica X. Tal es lo que parece desprenderse del comienzo 
del epodo. si bien esta hipótesis ha sido ampliamente discu- 
tida por los críticos. Se dataría por tanto en 476. 

En cuanto al contenido, sin el habitual mito, no presenta 
ninguna complicación especial. Después del triunfo lo que 
necesita este niño, campeón en el pugilato, es el elogio poé- 
tico (1-5). El autor se propone cantar en su momento a Hage- 
sidamo (6-12) para añadir más gloria todavía a este represen- 
tante de un noble pucblo, como es el locro occidental 
(13-20), cuya permanente valía se deja entrever por la sen- 
tencia final sobre la inmutabilidad del carácter. La sencillez 
argumental de este poema no resta un ápice a la elegancia 
acostumbrada en Píndaro. 
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4 HAGESIDAMO. LOCRO EPIZEFIRIO. 
VENCEDOR EN EL PUGILATO INFANTIL 


est. 
1-6 


ant. 
7.12 


Momentos hay en que los hombres tienen la má- 
xima necesidad de brisas, otros hay en que de agua 
del cielo, húmedas hijas de la nube. Pero si con su 
esfuerzo alguien logra triunfar. los dulcísonos him- 
nos constituyen el principio de futuras alabanzas y 
testimonio fiel de las grandes hazañas. 


Los vencedores en Olimpia atesoran este enco- 
mio ajeno a la envidia!. Mi voz anhela apacentarlo. 
Por obra asimismo de la divinidad florece el hombre 
en sabias habilidades. Ten ahora presente, hijo de 
Arquéstrato, Hagesidamo, que por tu pugilato 


voy a entonar un melodioso adorno que añadir a tu 
corona de áureo olivo, para honra de la estirpe de los 
locros de poniente. Acompañadnos aquí en el cor- 
tejo. Puedo garantizaros, Musas, que no será a un 
pueblo hostil ni insensible a la belleza adonde llega- 
réis, sino de alto saber y aguerrido. Pues ni la zorra 
colorada ni los leones de ronco rugido pueden trocar 
su natural. 


Frente a la envidia que suscitan las hazañas cn la gente vulgar, el 
“sta presenta un encomio libre de envidia en la medida en que participa de 
- ¿loria del vencedor. 


OLÍMPICA XUH 


INTRODUCCIÓN 


Ergóteles fue un corredor superdotado en la especialidad 
de la carrera larga, en la que obtuvo más de un premio en 
todos los grandes juegos. Su primera victoria olímpica fue 
en el 472, y aún llegaría a obtener otra, si bien en fecha pos- 
terior a nuestra oda, que no la menciona. En cuanto a los jue- 
gos Píticos, sabemos que triunfó por segunda vez en ellos en 
el 470, año en que al parecer compone Píndaro este pocma. 
No se trata, pues, propiamente de una Olímpica, sino que fes- 
teja diversos éxitos del atleta. 

La historia personal de Ergóteles, un cretense, llevado a 
Hímera, en Sicilia, por los avatares de la lucha política y que 
nunca hasta su destierro había tenido ocasión de mostrar su 
valía deportiva en los grandes juegos, sugiere a Píndaro cen- 
trar este breve poema, modelo de concentración, sin mito, cn 
la idea de la incertidumbre de los planes humanos. El tema se 
aviene tanto al final feliz de un acontecimiento dramático, 
como es el destierro de Ergóteles, como a la propia situación 
histórica de la segunda patria del corredor, Hímera, que a la 
sazón disfrutaba de prosperidad y libertad. pero siempre 
sometida al riesgo de un cambio en la bucna voluntad del 
tirano Hicrón. del que dependía. De ahí que la súplica inicial 
vaya dirigida a la Fortuna, personificación de esta inestabilidad 
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de los acontecimientos humanos, y a la que se debe tanto la 
prosperidad comercial de Hímera —«las raudas naves» (3-4)-, 
como la reciente victoria contra los cartagineses -«las gue- 
rras impetuosas» (4)-, e igualmente las nuevas instituciones 
de gobierno de la ciudad. inauguradas tras la tiranía de Trasi- 
deo -«las asambleas decisivas»(5)-. Una serie de espléndidas 
imágenes marinas que insisten sobre el tema central (5-12a) 
se cierran con el ejemplo la historia de Ergóteles, cuya felici- 
dad y triunfo presentes eran imprevisibles tras el do.oroso 
acontecimiento de la pérdida de su patria (13-19). 


OLÍMPICA XII 


A ERGÓTELES DE HÍMERA. 
VENCEDOR EN LA CARRERA LARGA 


est. Te lo suplico, Fortuna salvadora, hija de Zeus 

1-6 Liberador, protege a la prepotente Hímera. Pues por 
ti son gobernadas en el mar las raudas naves y. en 
tierra. las guerras impetuosas y las asambleas deci- 
sivas. Sin embargo, las esperanzas de los hombres 
surcan a merced de las olas, ya en la cresta. ya en el 
fondo, un mar de vanas ilusiones. 


ant. Ningún mortal ha hallado todavía un indicio fia- 
7-122 ble de los dioses para un asunto por v.nir; ciega es 
nuestra visión del futuro. Muchas cosas a los hom- 
bres les ocurren en contra de lo que esperan, frustra- 
ción de su placer, mientras que otros, enfrentados a 
borrascas de infortunio, truecan en un instante su 

pesar por una honda bonanza. 


ep. Hijo de Filánor. sin duda la valía de tus pies se 
13-19 habría marchitado sin gloria, como un gallo de pelea 
encerrado en casa, en el hogar paterno, si la discor- 

dia civil que enfrenta hombre con hombre no te 
hubiera privado de tu patria, Cnoso. Y ahora, coro- 
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nado en Olimpia y dos veces en Pito y en el Istmo, 
Ergóteles, ennobleces las cálidas aguas de las Nin- 
fas. morador de una tierra que es ya tuya. 


OLÍMPICA XIII 


INTRODUCCIÓN 


El excepcional triunfo de Jenofonte de Corinto en la 79 
Olimpíada de 464 es uno de los mejor documentados en las 
diversas fuentes. El presente epinicio es coetáneo de la Olím- 
pica VII, dedicada al púgil rodio Diágoras. La familia corin- 
tia de los Oligétidas. a la que pertenece Jenofonte, era muy 
famosa en Grecia, como la de los Erátidas de Rodas (Olím- 
pica VII) o la de los Blepsíadas de Egina (Olímpica VIT). Al 
igual que estos linajes aristocráticos, los Oligétidas tenían en 
su haber una brillante tradición deportiva que Píndaro se 
encargará de recordar cumplidamente. como veremos a lo 
largo del poema, y a la que viene a añadirse el doble triunfo 
de Jenofonte en esta ocasión, amén de sus demás éxitos en 
otras competiciones dentro y fuera de Grecia. 

El encomio de Jenofonte se organiza reflejando en cierto 
modo la dualidad de su victoria. Así, el héroe lo es por su 
mérito en el certamen y por la excelencia de su linaje. Por esa 
razón Píndaro ha de elogiar a su patria, Corinto, que destaca 
a la vez por dos cualidades: el valor y la inventiva de sus gen- 
tes. El autor toma este mérito de Corinto como base para el 
mito de rigor. En este caso será el de Belerofontes y la doma 
del caballo Pegaso. La dosificación del sobrecargado palma- 
rés de la familia es muy hábil, pues se alternan cuidadosa- 
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mente las proezas de los Oligétidas con las de los más pre- 
claros personajes míticos relacionados con la grandeza de 
Corinto. Se pasa entonces de la enumeración ordenada. y 
algo prolija. a la concisión más estricta, pues al final Píndaro 
recurre a la pura y simple enumeración de lugares, testigos de 
algún galardón para Jenofonte y los suyos. Á esto ayuda la 
aceleración progresiva del ritmo hasta llegar, prácticamente. 
a un verdadero mutis del pocta. 

La oda se compone de cinco tríadas con la siguiente orde- 
nación argumental: alabanza a la casa de los Oligétidas por sus 
victorias en Olimpia. fiel reflejo de Corinto (1-8), cuyos natu- 
rales se han destacado históricamente por su brillante papel en 
los juegos y por el ingenio demostrado en sus descubrimientos 
(9-17). En esa tierra surgicron el ditirambo, un tipo de freno 
para los caballos y el frontón para coronar las fachadas de los 
templos. Tal capacidad se aúna con la valentía de sus guerreros 
(18-23). La alusión al hallazgo arquitectónico del frontón se 
expresa con una imagen intraducible (21) sobre la «doble reina 
de las aves», es decir, el «águila», nombre con cl que en griego 
se denomina al frontón, aquélla es doble porque hay un fron- 
tón en cada fachada —oriental y occidental-. La segunda tríada 
comienza con el ruego de que Zeus proteja a Corinto y man- 
tenga la buena racha de Jenofonte (24-30) en Olimpia. que se 
une a sus otras victorias en el Istmo y en Nemea y a las de sus 
mayores también en Olimpia. Delfos, Atenas, etc. (31-46). 
Píndaro interrumpe la narración por incontable y recuerda que, 
como poeta oficial, debe celebrar también a la ciudad (49-50). 
por lo que comienza a elogiar a personajes míticos vinculados 
a Corinto: Sísifo, fundador de la ciudad y de reputada astucia 
e ingenio. Medea. salvadora de Jasón y los argonautas (51-54), 
así como la presencia de los corintios en los dos bandos con- 
tendientes en Troya (55-62). Se alude aquí al famoso encuen- 
tro de Glauco con Diomedes (cf. Híada 6.119-236), el primero 
como aliado de Príamo. el segundo, de Agamenón. pero ambos 
unidos por sagrados lazos de hospitalidad. pues Belerofontes, 
antepasado de Glauco, se había alojado en el palacio de Eneo, 
abuelo de Diomedes. La mención de Glauco permite introdu- 
cir el mito de Belerofontes y Pegaso (63-92), expuesto, como 
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suele ocurrir en Píndaro, en un orden distinto al del desarro- 
llo de los acontecimientos y que discurriría así: conforme a un 
vaticinio, Glauco pernocta sobre el altar de Atenea (76-77), la 
diosa en sueños le da un freno de oro con poderes mágicos 
mediante el cual embridaría a Pegaso tras ofrecer un sacrifi- 
cio a Posidón (63-69). Cuando Belerofontes despierta, acude 
al célebre adivino corintio Poliido —hijo de Cérano- (70-75) 
que le aconseja obedecer a la diosa y dedicarle luego un altar 
“on una nueva advocación (78-82). Una vez cumplidos todos 
2stos preceptos, Belerofontes se adueñó de Pegaso con el que 
¡levó a cabo grandes hazañas (83-90): combatir a las Amazo- 
nas, derrotar al mítico pucblo minorasiático de los sólimos y 
matar a la Quimera monstruosa. Conforme a la pietas pindá- 
rica se omite deliberadamente cl trágico final de Belerefontes 
91-92) que, al querer subir hasta el cielo, fue precipitado a 
tierra en castigo a su soberbia. Píndaro decide abreviar y, tras 
Jejar constancia de su arte. que le permitiría seguir hablando 
93-95), enumera rápidamente más hazañas de los Oligétidas y 
Jenofonte en todos los certámenes gricgos (96-113). pero el 
poeta, literalmente. se escapa mientras ruega a Zeus suerte y 
prudencia a familia tan laureada. 


OLÍMPICA XII 


A JENOFONTE DE CORINTO, 
VENCEDOR EN LA CARRERA DEL ESTADIO 
Y EN EL PENTATLÓN 


est. 1 Con mi alabanza a una casa que ha conocido tres 

1-8 victorias en Olimpia, cortés con sus vecinos y servi- 

cial con los huéspedes, voy a reconocer en ella a la 

opulenta Corinto, cuna de espléndidos jóvenes, pór- 

tico del Ístmico Posidón. Porque en ella moran Con- 

cordia, su hermana Justicia. infalible fundamento de 

ciudades, y Paz. su compañera de crianza. dispensa- 

dora de la riqueza de los hombres, ¡áureas hijas de 
Temis, la buena consejera! 
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ant. 1 
9-16 


ep. 1 
17.23 


est. 2 
24-50 


ant. 2 
31-38 


PÍNDARO 


Siempre cstán decididas a rechazar a Insolencia, 
madre lenguaraz de Demasía. Tengo excelencias que 
contar y una audacia resuelta incita a hablar a mi 
lengua. No es posible disimular las aptitudes natura- 
les. A vosotros, hijos de Aletes, en muchas ocasiones 
os concedieron el esplendor de la victoria por los 
triunfos eminentes de quienes se destacaron en los 
sagrados jucgos, pero en muchas ocasiones también 
inspiraron en el corazón de vuestros hombres 


descubrimientos desde antiguo las muy floridas 
Horas. Mas todo logro tiene un inventor. ¿De dónde 
han nacido los cantos de Dioniso, el ditirambo com- 
pañero de las reses al sacrificio? ¿Porque quién dis- 
puso en los arneses la barbada? ¿Y en los templos de 
los dioses la doble reina de las aves? Allí florece la 
Musa de dulce inspiración, allí florece Ares en las 
montíferas lanzas de sus jóvenes guerreros. 


Supremo Zeus padre, poderoso soberano de Olim- 
pia, sé generoso con mis versos en todo tiempo, 
mantén libre de daño a este pueblo y guía con buen 
rumbo la brisa del destino de Jenofonte. Acoge asi- 
mismo el rito triunfal por sus coronas que trae de las 
llanuras de Pisa con dos victorias a la vez: en la 
carrera del estadio y en el pentatlón. Nunca antes 
mortal alguno había participado de ambos. 


Dos guirnaldas de apio lo coronaron cuando 
compareció en los juegos Ístmicos; los Nemeos no 
se le resistieron y junto a las corrientes del Alfeo 
permanece la gloria de la carrera de su padre Tésalo. 
En Pitón. bajo un mismo sol, obtiene el triunfo en el 
estadio sencillo y en el doble; también en el mismo 
mes en la escarpada Atenas la jomada de raudos pies 
ciñó su melena con los tres más preciados galardones. 
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ep. 2 
39-46 


est. 3 
47.54 


ant. 3 
55-62 


ep.3 
63-69 


' 
2 
1 
4 
s 


y en los juegos de la Helótide. siete veces. En los fes- 
tivales entre dos mares! en honor de Posidón han de 
seguir, más que prolongados, los cantos en honor de 
Terpsias y Eritimo y también de su padre Pleodoro. 
De cuantos triunfos lograsteis en Delfos y en la 
dehesa del león”, reto a muchos en lo que al cúmulo 
de victorias se refiere. De seguro no sabría contar con 
precisión el número de picdrecillas de la mar. 


Hay un límite para cada cosa y lo mejor es ser 
consciente del momento oportuno. Y yo, un particu- 
lar en misión pública, no voy a mentir respecto a 
Corinto cuando celebro la inteligencia de sus ante- 
pasados y la lid donde se ven sus virtudes heroicas: 
a Sísifo, sumamente diestro como un dios en toda 
clase de habilidades y a Medca. salvadora de la nave 
Argo y de sus marineros, cuando dispuso su propia 
boda contra la voluntad de su padre. 


En otra ocasión, además, se les vio en combate 
ante las murallas de Dárdano* intentando decidir en 
ambos bandos el resultado de la lucha: unos, por 
amistad, al lado de la estirpe de Atreo trataban de 
recobrar a Helena, otros pugnaban por impedirlo a 
toda costa. Ante Glauco venido de Licia temblaban 
los dánaos. En presencia de éstos se jactaba de que, 
en la ciudad de la Pirene, se hallaba el reino, cel 
inmenso patrimonio y el palacio de su ancestro* 


que otrora padeció muchas fatigas junto a la fuente*, 
ansioso de embridar a Pegaso, hijo de la Gorgona 


Los juegos del Istmo de Corinto. 

Nemea, donde Heracles dio muerte al mítico león. 

Troya. 

Belerofontes. 

La fuente Pirene. en Corinto, adonde Belerofontes aguardaba infruc- 


tuosamente que Pegaso bajara a abrevar. 
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est. 4 
70-77 


ant. 4 
78-85 


ep. 4 
8f-92 
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viperina, hasta que la virginal Palas le trajo el freno 
con áurea frontalera y el sueño al punto se hizo rea- 
lidad. La diosa le dijo: «¿Duermes. rey Eólida? ¡Ea. 
toma este hechizo ecuestre y muéstraselo al padre 
Domador de corcelesó mientras le sacrificas un toro 
blanco!», 


Tales cosas entre sueños le pareció a Beleroton- 
tes que le decía la virgen de sombría égida en la 
oscuridad de la noche. De un salto se irguió sobre 
sus pies. Tomó el objeto maravilloso que tenía ante 
sí. fue gozoso en busca del adivino del país y dio a 
conocer al hijo de Cérano el resultado de todo el 
asunto: cómo conforme a su vaticinio se había 
pasado la noche tendido sobre el ara de la diosa y 
cómo la propia hija de Zeus, cuya lanza es el rayo, 
le había brindado 


el oro domeñador de voluntades. Le instó el augur a 
que obedeciera lo antes posible al ensueño y que, 
nada más sacrificar la res de poderosas pezuñas en 
honor del prepotente conductor del carro subterrá- 
neo, erigiera un altar a Atenea Ecuestre. El poder de 
los dioses permite fácilmente superar asuntos que 
exceden toda esperanza y cuanto podría jurarse. 
Pues bien, así el esforzado Belerofontes, empeñado 
en ello, puso en torno a su quijada cl mágico objeto 
apaciguador y se apoderó 


del alado corcel. De inmediato revestido de bronce 
lo montó para realizar evoluciones marciales. Con él 
desde el helado regazo del éter desierto acometió un 
día a la arquera hueste mujeril de las Amazonas y 
dio muerte a los sólimos y a la Quimera de aliento 
abrasador. Silenciaré el final de Belerofontes. Al 


* Posidón. 
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93-100 


ami. $ 
101-108 


ep. 5 
109-116 


corcel, en cambio. lo acogen en el Olimpo los pese- 
bres primigenios de Zeus. 


Mas no está bien que yo. que sé lanzar derecho 
el tiro vibrante de mis dardos, arroje con la fuerza 
de mis manos muchos venablos más allá del blanco. 
Pues es el servicio a las Musas de espléndidos tro- 
nos y a los Oligétidas lo que gustoso me ha traído 
aquí. El conjunto de sus triunfos en el Istmo y en 
Nemea haré patente con breves palabras. Me servirá 
de refuerzo la dulce proclama —comprometida a ser 
veraz- del noble heraldo. alzada sesenta veces de 
ambas sedes. 


Sus triunfos en Olimpia quedaron ya antes men- 
cionados. me parece; y de los futuros podría hablar 
yo claramente en su momento. De hecho, espero 
hacerlo, mas su culminación está. desde luego, en 
manos de la divinidad. Si tu buena estrella heredita- 
ria sigue su curso, le confiaremos a Zeus y a Enia- 
lio” el cumplimiento de esa tarea. Seis han sido las 
victorias a la sombra de la cima del Parnaso* y 
¡cuántas las de Argos y Tebas! ¡De cuántas dará tes- 
timonio el altar soberano del Liceo en las cañadas de 
Arcadia! 


Así como Pelene, Sición y Mégara y el bien cer- 
cado santuario de los Eácidas, Eleusis y la esplen- 
dorosa Maratón. las ciudades de opulenta belleza al 
pic del Etna de altiva cresta, y Eubca. Por toda Gre- 
cia hallarás —si indagas— más de lo que eres capaz de 
ver. Mas ¡debo marcharme con paso vivaz! ¡Zeus, 
que llevas todo a cumplimiento. otórgales el respeto 
y la dulce fortuna del contento! 


7 Ares. 
3 Los juegos Píticos en Delfos. 


OLÍMPICA XIV 


INTRODUCCIÓN 


La juventud del vencedor a quien va dedicada esta Olím- 
pica, Asópico, que triunfó en la prueba del estadio infantil. y 
el hecho de que su patria fuera Orcómeno, una pequeña ciu- 
dad cuya rivalidad con Tebas era tradicional y en la que. 
como reliquia de un pasado más brillante, se rendía desde 
antiguo culto a las Gracias, impulsan al poeta a elaborar la 
oda como un himno a estas divinidades. patrocinadoras de 
cuanto hay en la vida de hermoso. No recurre, pues. al mito, 
y en el aspecto formal, utiliza una estructura muy peculiar, 
monostrófica, sin epodo. ya que no hay motivos para pensar, 
como hicieron algunos autores, que éste se había perdido. 
Con toda probabilidad. la fecha del triunfo fuc la Olimpíada 
73 (488). lo que significaría que nos hallamos ante la más 
antigua de las Olímpicas, compuesta a los treinta años del 
autor, a los que, sin embargo, se nos muestra ya como pose- 
edor de toda su enorme sabiduría poética. La gracia y la her- 
mosura recorren esta composición, juvenil en todos sus sen- 
tidos, iniciada por una invocación a las Gracias (1-12) a la 
que sigue una nueva apelación, ya por su nombre. para que 
oigan el himno en honor del vencedor (13-20), tras lo cual el 
pocta se dirige a Eco para que lleve la noticia al Hades. al 
padre. ya fallecido, del atleta (20-24). 
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OLÍMPICA XIV 


A ASÓPICO DE ORCÓMENO, 
VENCEDOR EN EL ESTADIO 


est. 1 
1-12 


est. 2 
13-24 


Vosotras, a quienes corresponde la tutela de las 
aguas del Cefiso! y que habitáis la región de hermo- 
sos potros, Gracias celebradas en los cantos, sobera- 
nas de la espléndida Orcómeno y protectoras de la 
antigua estirpe de los minias?, escuchadme, porque 
os estoy suplicando. Pues con vuestro auxilio reali- 
zan los mortales cuanto hay de tierno y dulce: ser 
sabio, bello o famoso. Sin las augustas Gracias ni 
siquiera los dioses organizan danzas ni fiestas, sino 
que ellas. señoras de todo cuanto acontece en el 
cielo, ocupan sus sitiales junto al Pitio Apolo de arco 
de oro para venerar la honra eterna del padre del 
Olimpo. 


Soberana Aglaya y Eufrósina que gustas de los 
cantos, hijas del más grande de los dioses, pres- 
tadme ahora oídos y tú también, Talía. enamorada de 
los cantos, ahora que ves este cortejo de andar 
liviano en honor de un triunfo que os es grato. Pues 
en medio de mis cuidados de poeta he venido can- 
tando al modo lidio a Asópico, porque gracias a ti la 
tierra de los minias ha logrado un triunfo olímpico. 
Marcha, Eco. ahora a la morada de negro paramento 
de Perséfona?*, a llevar a un padre una gloriosa 
nueva; cuando veas a Clcodamo. dile que a su hijo 
en los gloriosos valles de Pisa le coronaron su joven 
melena con las alas de los juegos que prestigian. 


' Río que pasa por Orcómeno. 
2 Antepasados míticos de los orcomenios. 
3 El Hades. 


* EX LIBRIS * 


PÍTICAS 


A RMAUIRUM QUE 


PÍTICA 1 


INTRODUCCIÓN 


En 470 Píndaro recibió el encargo de componer la oda 
para celebrar la reciente victoria de Hierón en Delfos. El pre- 
mio a su cuadriga es en realidad un mcro pretexto para exal- 
tar la importancia política del momento por el que atravesaba 
Hierón. El tirano de Siracusa, perteneciente a la familia de 
los Dinoménidas, llevó a su apogeo a esta ciudad y cumplió 
un papel decisivo garantizando la hegemonía griega en el 
Mediterráneo central después de las históricas victorias sobre 
los cartagineses en Hímera (480) —donde se distinguió espe- 
cialmente su hermano mayor, Gelón- y sobre los etruscos en 
Cumas (474). Hierón afirmó también el dominio de Siracusa 
en Sicilia mediante la fundación de Etna —actual Catania—. El 
epinicio pindárico se convierte así en un panegírico de Hie- 
rón y. sólo incidentalmente, también de Dinómenes, su hijo, 
regente de la recién fundada Etna. La oda permite pues exten- 
derse en consideraciones morales y religiosas para mayor 
gloria de Etna que debe ser un modelo de ciudad doria y en 
representación de la cual compitió Hierón en los juegos. 

El proemio (1-20) se abre con un elogio de la música, 
vuyo poder se adueña de los dioses, empezando por el mis- 
mísimo Zeus y siguiendo por Ares (1-12). Como contraposi- 
ción. los enemigos de Zeus, personificados aquí por el mons- 


116 PÍNDARO 


truo Tifón, preso bajo el volcán Etna, odian la música (13-20). 
Se opone pues el mundo divino de los olímpicos. con la 
música como representación del orden, al mundo infernal de 
los seres vencidos y aherrojados, cuyo desprecio por la 
música viene a representar la violencia. Píndaro. al asociar la 
música con Zeus y su gobierno, inicia un poema que en 
buena parte es religioso. por lo que poeta y coro ejercen una 
dignidad sagrada. 

Partiendo del tema del volcán, cárcel de Tifón. se pasa a 
describir (21-32) el fantástico espectáculo del Etna en erup- 
ción. El castigo de Tifón (27-32) debe ser una lección para 
los hombres. Zeus es soberano del Etna. por lo que también 
es protector de la nueva ciudad homónima, fundación de Hie- 
rón, La victoria de Hicrón con su cuadriga (33-40) y la pre- 
sente oda con que aquélla se celebra son augurio de felicidad 
para la ciudad de Etna. a la que se añadirá la protección de 
Apolo, patrono de los juegos de Delfos. 

Píndaro en la parte central de la oda. tríada tercera (4)- 
60), desarrolla el encomio de Hierón. La estrofa (41-46) se 
inicia con una máxima, según la cual toda valía de los mor- 
tales procede de los dioses. El poeta espera ser digno émulo 
del héroe al que canta y desea que el futuro confiera a Hierón 
el éxito en todas las pruebas a las que se ve sometido el hom- 
bre. Empieza por la prueba de la guerra, donde la familia de 
los Dinoménidas siempre desempeñó un papel glorioso. 
Sigue por la prueba de la enfermedad —parece que Hicrón 
padecía de mal de piedra. lo que no le impedía acudir, incluso 
en litera. al combate— (53-60); tal contingencia la expresa cl 
autor mediante la referencia a Filoctetes. el héroe que. pese a 
su dolencia, resultó decisivo para la victoria de los griegos en 
Troya. Esta comparación se apoya en dos ideas: una, que la 
enfermedad no es óbice para cumplir con el destino que cada 
uno tiene asignado, y otra, que algunos poderosos se han 
humillado ante Hierón, como los Atridas ante Filoctetes. El 
epodo se cierra con el deseo de salud para Hierón, asociando 
a su hijo Dinómenes, regente de Etna, al triunfo de su padre. 
Las alabanzas prosiguen en la tríada cuarta (61-80). Píndaro 
se detiene para cantar las excelencias del carácter dorio de la 
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constitución de Etna, lo que le obliga a referirse al mito de los 
Heraclidas (61-66). Egimio, hijo de Doro, antepasado mítico 
de los dorios, adoptó a Hilo, hijo de Heracles, prodigándole 
idéntico trato que a los suyos propios. De estos hijos de Egi- 
mio proceden todas las tribus dorias. Hierón entronca con 
esta tradición. pues ha repoblado sus tierras con colonos pro- 
cedentes del Peloponeso. de ahí la alusión a Esparta y a las 
poblaciones dorias en general. tan obstinadamente fieles a 
sus tradiciones. admiradas por Píndaro. En la antístrofa (67- 
72), suplica a Zeus para que impere la armonía entre Siracusa 
y Etna. es decir, entre padre e hijo. Asimismo se desea que la 
paz construida sobre las derrotas de etruscos y cartagineses 
173-80) en Cumas e Hímera sea duradera. Píndaro establece 
un parangón entre esas victorias, decisivas para los griegos de 
vecidente. con las de Salamina y Platea sobre los medos. 

La quinta y última tríada (81-100) tiene un contenido 
moralizante. El poeta empieza por recomendarse a sí mismo 
concisión. pues un panegírico demasiado largo molesta a los 
uyentes. Se aconseja a Hierón justicia en su gobierno y sin- 
«eridad en sus palabras, además de que tenga siempre pre- 
sente la responsabilidad que. como jefe de un próspero 
estado. le incumbe. Así. Hierón no debe escatimar los medios 
yue le supongan el favor de los poetas, ya que la alabanza que 
2stos hagan de él será lo que le honre para la posteridad. 
A este respecto conviene recordar que Baquílides dedicó su 
vda IV a esta misma victoria de Hierón. El poema concluye 
von dos ejemplos: el primero relaciona la felicidad de Hierós. 
von la de Creso, el segundo, como contrapunto, recuerda el 
triste destino de Fálaris. el perverso tirano de Acragante. La 
telicidad sólo es completa cuando va acompañada de la 
buena fama. 
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A HIERÓN DE ETNA, 
VENCEDOR EN LA CARRERA DE CARROS 


est 


sal 


1-6 


ant 
7 


ep 
13- 


sul 
12 


. 1 
20 


Áurea forminge. legítimo patrimonio de Apolo y 
las Musas de violáceas trenzas. a la que presta oído 
el paso cadencioso, comienzo de la fiesta triunfal. 
Obedecen los cantores a tus pautas cuando, pulsada, 
conformas el tañer de los preludios que a la danza 
abren camino. Extingues incluso el rayo alanceador, 
fuego perenne. Dormita asimismo sobre el cetro de 
Zeus, reposando a ambos lados sus raudas alas, cl 
águila. 


reina de las aves, cuando has derramado sobre su 
corva cabeza una nube de rostro sombrío, dulce bro- 
che de sus párpados: mece adormecida su dorso fle- 
xible, presa de tus tañidos. Incluso el violento Ares, 
tras deponer la ruda punta de sus lanzas, conforta su 
corazón con el reposo. Y es que hasta a las mentes 
de los dioses cautivan tus dardos, gracias a la poesía 
del hijo de Leto y de las Musas de ceñido talle. 


En cambio, cuanto Zeus ha dejado de amar se 
aterroriza al oír el clamor de las Piérides sobre la tie- 
rra y la mar irresistible, lo mismo que el que yace en 
el horrible Tártaro!, Tifón de cien cabezas, enemigo 
de los dioses, a quien antaño criara un afamadísimo 
antro de Cilicia. Ahora Sicilia y los farallones cerca- 
dos por el mar sobre Cumas aplastan su velludo 
pecho; lo comprime el nivoso Etna. columna del 
cielo, perenne nodriza de punzante nieve. 


! Para Píndaro el Tártaro es la región volcánica que hay entre Cumas y 
el Eina. Sobre Tifón. cf. Ol. 1V 7 y Pí. VIM 16. 
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Vomitan sus entrañas purísimos veneros de fuego 
inaccesible; sus ríos vierten de día un requemado 
flujo de humo, mas en la oscuridad, una roja llama- 
rada voltea rocas con estrépito hasta la honda llanura 
de la mar”. Aquel monstruo es quien despide terrífi- 
cos chorros de Hefesto. Prodigio admirable de ver y 
maravilla también de oír por quienes lo presencian, 


cómo se halla aherrojado entre las cimas de oscura 
Moresta del Etna y la llanura, mientras un lecho des- 
garrador punza toda la espalda sobre la que yace. 
¡Ojalá pudicra. Zeus, ojalá pudiera agradante a ti que 
tutelas este monte. frontal de una fructífera tierra, 
con cuyo nombre afamó el ilustre fundador a la ciu- 
dad vecina, cuando en la pista pítica lo proclamó el 
heraldo al anunciar a Hierón como feliz vencedor 


con su carro! Para los navegantes el primer gozo al 
iniciar la travesía es que les llegue una brisa favora- 
ble, pues les hace crecer que al final disfrutarán tam- 
bién de un buen retorno. El cálculo sobre estos triun- 
fos suscita la creencia de que en el futuro la ciudad 
será ilustre por sus coronas y corceles y afamada por 
los dulcísonos festejos. ¡Febo Licio, soberano de 
Delos. amante de la fuente Castalia en el Parnaso, 
ojalá quisieras dar un sitio en tu pensamiento a mis 
palabras y a esta tierra hacerla floreciente en hom- 
bres! 


Pues de los dioses proceden todos los recursos 
para los triunfos de los mortales; se nace sabio. de 
manos vigorosas o elocuente. Pero yo espero anhe- 
lante ensalzar a aquel varón, no como quien. blan- 
diendo en su palma la jabalina de broncínca mejilla, 


* De este período de actividad del Etna entre 479 y 476 también se hace 
eco Esquilo, Prometeo 351 ss. 
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la tira fuera del campo, sino que al dispararla lejos, 
espero sobrepasar a los contrarios. ¡Que el curso 
entero del tiempo lleve por buen camino de igual 
modo su prosperidad y el don de sus riquezas, y de 
sus fatigas le procure olvido! 


ant. 3 Si bien podría hacerle recordar en qué batallas 

47-52 permaneció firme en guerra con ánimo esforzado, 
cuando encontraron de manos de los dioses una glo- 
ria que otro griego no cosecha, señera coronación de 
su opulencia. Y «hora, émulo de Filoctetes?, ha 
salido a campaña y, forzado por la necesidad. cual- 
quiera. por arrogante que sea, busca con lisonjas su 
amistad. como cuentan que. para traerse desde Lem- 
nos, cuando se consumía por la llaga. 


ep.3 al arquero, hijo de Peante, marcharon los héroes, pa- 

53-60 rejos a los dioses. Fue él quien sagucó la ciudadela 
de Príamo y puso fin a las fatigas de los dánaos; acu- 
día con su cuerpo mermado de vigor, mas era el ins- 
trumento del destino. ¡Así la divinidad preserve a 
Hierón en el tiempo venidero, otorgándole ocasión 
de lograr lo que ansía! Persuádeme, Musa, para can- 
tar ante Dinómenes?* el premio por su cuadriga, por- 
que el triunfo de un padre no es alegría ajena. ¡Ea. 
encontremos pues un himno grato al rey de Etna! 


est. 4 Para él Hierón fundó aquella ciudad, en libertad 
$1-66 de inspiración divina, según la tradición regulada 
por Hilo. Pues los descendientes de Pánfilo y de los 


* La referencia a Filoctetes -protagonista de la tragedia de Sófocles de 
igual nombre— no es casual en esta oda. pues además de aludirse con ella a 
la enfermedad de Hierón. el personaje de Filoctetes resultaba muy familiar a 
los espectadores por la famosa escultura de este héroe que había en Siracusa, 
debida a Pitágoras de Region. 

1 Dinómenes es el hijo de Hierón, el cual le cedió la soberanía sobre la 
ciudad de Etna. Este Dinómenes es nieto del que se menciona más adelante. 
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Heraclidas. los dorios que moran al pie de las lade- 
ras del Táigeto, quieren mantenerse siempre en los 
preceptos de Egimio. Prósperos dueños fueron de 
Amiclas. venidos del Pindo. gloriosísimos vecinos 
de los Tindáridas de blancos potros, y floreció la 
fama de su lanza. 


Zeus, que llevas todo a cumplimiento, ¡que por 
siempre la veraz palabra de los hombres a orillas del 
Amenas? procure a ciudadanos y reyes un destino 
así! ¡Ojalá con tu ayuda lo dirija a una paz armo- 
niosa el caudillo, prez de su pueblo, con su hijo obe- 
diente! Accede. Cronión, te lo suplico. a que el feni- 
cio quede en su patria en paz, así como el belicoso 
clamor de los tirrenos. ya que han visto ante Cumas! 
el llorado naufragio de su arrogancia 


y sus múltiples sufrimientos, domeñados por el rey 
de los siracusanos que desde las naves de raudo 
navegar les arrojó al mar su juventud, rescatando a 
Grecia de la onerosa esclavitud. Por Salamina obten- 
dré como salario el favor de los atenienses, y en 
Esparta, por lo de los combates ante el Citerón? en 
los que penaron los medos de curvo arco; mas junto 
a la caudalosa ribera del Hímeras* lo obtendré por 
haber ejecutado en honor de los hijos de Dinómenes 
un himno que por su merecimiento se ganaron, 
cuando hicieron penar a sus rivales. 


3 Río que pasa por la ciudad de Etna. 
6 Cumas era la más antigua colonia griega en Italia. Aquí se alude a la 
batalla naval que en 474, con la ayuda de Siracusa, supuso la derrota de Jos 


+IruUscOS. 


7 Se refiere a la batalla de Platea. localidad beocia entre el Citerón y el 
Asopo, donde los persas fueron derrotados en 479. 

% Se trata de la gran victoria que Gelón y Terón lograron en 480 sobre 
los cartagineses. El Dinómenes aquí citado es cl padre de Gelón y Hierón. 
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est. 5 Si dices algo oportuno, luego de trenzar cabos de 

81-85 mucho en poco, menor será el reproche de los hom- 
bres, ya que el empacho enojoso embota apresuradas 
esperanzas, y oír hablar de méritos ajenos provoca en 
el fuero interno de las gentes la mayor pesadumbre. 
Con todo, como más vale envidia que lástima, no 
dejes escapar lo que es hermoso; gobierna con justo 
timón a tu pueblo y forja tu lengua en el yunque que 
no miente. 


ant. $ Asimismo, si salta una chispa casual”, sin duda 

87-92 como algo importante se toma, por venir de ti. Ad- 
ministrador eres de muchos; muchos son los testigos 
fieles de tu autoridad y tu riqueza. Tente pues firme 
en tu espléndido talante, si es que anhelas oír hablar 
gratamente de ti siempre; no te apures por dispen- 
dios excesivos; larga como el piloto la vela al viento. 
No te dejes engañar, amigo, por los afanes de lucro 
ignominiosos, que sólo el honor de la gloria que los 
mortales dejan tras de sí 


ep.5 proclama en boca de narradores y poetas la forma de 
93-100 vida de los hombres que se fueron. La amable virtud 
de Creso no perece. En cambio al despiadado Fála- 
ris!%, torturador en la ardiente res de bronce, por 
doquier lo rodea odiosa fama y no lo acogen las for- 
minges bajo nuestros techos en delicada compañía 
con los cantos de los jóvenes. Sentir gozo es el pri- 
mero de los premios, y la segunda parte, oír hablar 
bien de uno. El hombre que con ambas dichas se 

topa y las gana, ha logrado la corona más excelsa. 


? Píndaro continúa la metáfora de la fragua, comparando los defectos 
con las chispas inevitables que saltan al forjar el metal en el yunque. 

10 La referencia a Fálaris está utilizada con toda intención, pues apunta 
a la derrota que Hicrón había infligido a Trasideo. tirano de Agrigento —patria 
del mítico Fálaris- pero antes, en 472, y al consiguiente tratado de paz que 
Hierón suscribió con esta próspera ciudad de Sicilia. 
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Nuestro desconocimiento de la situación en que se halla- 
ban la corte de Hierón y las relaciones entre Píndaro y el 
tirano cuando el poeta compuso esta oda dificulta extraordi- 
nariamente la comprensión de los dobles sentidos que evi- 
dentemente subyacen en ella. Su final (73-96) contiene una 
inusualmente extensa relación de consideraciones morales 
que hacen a la oda bastante peculiar. lo cual, unido al hecho 
de que no se menciona en ningún momento cl lugar de los 
juegos, ha provocado dudas sobre si se trata realmente de una 
Pítica, canto de victoria destinado a la recitación pública. 
Hay una multitud de hipótesis sobre los motivos de composi- 
ción de esta oda; desde quienes piensan que se trata de una 
réplica de Píndaro al epinicio por el triunfo olímpico de Hie- 
rón en 468, compuesto por Baquílides por encargo del tirano, 
hasta quienes creen que celcbra unos juegos de menor impor- 
tancia, pasando por los que consideran que se trata de una 
composición de carácter privado, con motivo de la misma 
victoria de la Pítica 1, y escrita por Píndaro como defensa 
contra sus detractores. La oscuridad sobre las circunstancias 
de composición dificultan la fijación de su fecha, si bien por 
diversos motivos debe ser en torno a 475. 


124 PÍNDARO 


En el brillante proemio (1-12) el pocta quiere hacer llegar 
a la espléndida Siracusa un canto de victoria para Hierón, 
insistiendo especialmente en la triple ayuda de que goza el 
vencedor: Artemis. Hermes y Posidón. A continuación (13 ss.) 
se introduce por extenso el tema central de la oda: la duali- 
dad gratitud/ingratitud, primero, con la alusión al himno 
como recompensa en todos los tiempos de la virtud y la vic- 
toria, ejemplificada en Cíniras, rey mítico de Chipre e intro- 
ductor en la isla del culto a Afrodita, luego (17) por una 
máxima, a la que sigue la referencia a un hecho de la historia 
personal de Hierón: las muestras de agradecimiento de las 
muchachas de Locros, ciudad liberada por el tirano del ata- 
que de Anaxilas de Region. Por último, y en un clímax expre- 
sivo, se introduce el mito de Ixión (21-48), un paradigma a la 
vez de ingratitud y de la necesidad de no transgredir la pro- 
pia medida (34). 

El mito de Ixión se organiza en torno a dos temas: uno 
sólo aludido (21-32), según el cual este personaje desposó a 
Día y prometió a su padre, Deyonco, grandes presentes para 
ello, si bien cuando Deyonco se los reclamó, Ixión lo arrojó 
a un foso de brasas ardientes, cometiendo así un doble cri- 
men, perjurio y asesinato de un miembro de la familia. Cas- 
tigado por ello con la locura. fue sin embargo purificado por 
Zeus. El segundo tema, más ampliamente tratado (26-30 y 
33-48), refiere cómo lxión, desagradecido, se atrevió a pre- 
tender a Hera. Los dioses sustituyen a Hera por una especie 
de imagen semejante a la diosa, con la que Ixión consuma su 
unión. Ello le da ocasión a Píndaro para hacer algunas consi- 
deraciones morales sobre la impiedad y las relaciones ilícitas 
(34). Por último, se refiere a su castigo, girar sin cesar por los 
aires atado a una n eda incendiada (40-41), así como el resul- 
tado de su acción: el nacimiento de Centauro, padre de los 
centauros (42-48). 

Las consecuencias que el poeta extrae del mito (49-56) 
son dos: una general, el poder supremo de Zeus, y otra panti- 
cular del poeta: su temor por 1aber narrado una historia 
reprobable, lo que le lleva a no continuar por tal camino, en 
contraposición con Arquíloco, el yambógrafo, dos siglos 
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anterior a Píndaro, famoso por su mordacidad. Por medio de 
la típica metáfora de la travesía, Píndaro vuelve al elogio de 
Hicrón (57-67): su riqueza y gloria. los logros guerreros de su 
juventud y la sabiduría de su edad madura. Sigue una nueva 
metáfora marítima (67-71) difícil de entender, además de por 
nuestro desconocimiento de las circunstancias en que cste 
himno se compuso, sobre todo porque no sabemos el sentido 
que tiene ese «himno de Cástor» (69) que se menciona como 
complemento de éste y compuesto en metro eolio. En este 
punto acabaría un himno normal, pero éste se ve aún prolon- 
gado por una tríada completa en la que Píndaro probable- 
mente se defiende de los calumniadores que han concitado la 
enemistad de Hierón contra él. Usa para ello varias compara- 
ciones tomadas del mundo animal, así como la del corcho 
que permanece a flote, como el pocta, por encima de cual- 
quier intriga. La más pintoresca es la del mono (72-73) con- 
traponiendo las monerías de éxito fácil —-no sabemos si se 
refiere a Baquílides, acusado así de imitador o bien simple- 
mente a los aduladores de la corte— con la proverbial justicia 
y prudencia de Radamantis, héroe cretense que, con su her- 
mano Minos y con Sarpedón, acabó por convertirse en juez 
de los infiernos. Fuera de esta impresión general, resulta 
prácticamente imposible —pese a que han sido muchos los 
intentos de aclarar algo la cuestión— precisar el sentido 
exacto de esta parte final. 


PÍTICA IU 


A HIERÓN. VENCEDOR 
EN LA CARRERA DE CARROS 


est. 1 ¡Gran ciudad de Siracusa, santuario de Ares, su- 
1-8 mido en guerra. divina nodriza de hombres y corce- 
les que se gozan con el hierro! Vengo a traenrte de la 
espléndida Tebas este canto, noticia de la cuadriga 
estremecedora de la tierra en la que venció Hicrón. 

de magníficos carros. ciñendo así con relumbrantes 
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coronas a Ontigia!, morada de la fluvial Ártemis. sin 
la que no habría podido domeñar con suave pulso a 
los potros de bordadas riendas. 


ant. | Pues con ambas manos la doncella flechadora, 
9-16 así como Hermes que preside los juegos. le pusieron 
el arnés resplandeciente, cuando unció la hípica 
fuerza al pulido carro, a la cuadriga dócil a la brida, 
mientras invocaba al prepotente dios que blande el 
tridente. Mas no es el único rey a quien un hombre 
tributa un armonioso himno como recompensa a su 
valor; que cantan a menudo las voces de los chiprio- 
tas a aquél, a quien de todo corazón amó Apolo de 

áurea melena, a Cíniras. 


ep.1  Obediente sacerdote de Afrodita. Encabeza tales can- 

17-24 tos la venerada gratitud por las hazañas de un amigo. 
Pero a ti, hijo de Dinómenes, las muchachas locras 
de poniente te celebran a la puerta de sus moradas. 
al verse. por tu fuerza. al abrigo de las desesperadas 
fatigas de la guerra. En cambio, mientras gira por 
doquier en rueda alada, por mandato de los dioses, 
cuentan que Ixión les va diciendo a los mortales: 
«Honrad al bienhechor, pagándole con gentil corres- 
pondencia». 


est. 2 ¡Y lo aprendió con claridad! Porque, tras haberse 
25-32 ganado una dulce existencia entre los benévolos 
Crónidas, no soportó una dicha duradera, cuando, 
con mente enloquecida, se enamoró de Hera, a quien 
pertenece la deliciosa coyunda de Zeus. Su insolen- 
cia, sin embargo, lo empujó a un arrogante desvarío 
y en seguida el hombre sufrió lo que era de esperar: 
se ganó un suplicio excepcional. Dos fueron las fal- 


1 La isla de Ortigia. núcleo originario de Siracusa, parece que acogía las 
cuadras de Hierón. 
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tas que le acarrearon su castigo: una, que el héroe 
fue el primero entre los mortales que derramó tai- 
madamente sangre de su estirpe, 


y la segunda, la vez que intentó seducir a la esposa 
de Zeus en sus espaciosas alcobas. Hay que ver 
siempre la medida de todo según la de uno mismo. 
Las coyundas ilícitas precipitan en desgracia abso- 
luta. También a él le llegaron, pues, en pos de un 
dulce señuelo, compartió -ignorante mortal— su lecho 
con una nube, una imagen, en fin, que se asemejaba 
a la más excelsa de las celestiales, a la hija de Crono, 
y que como engaño le dispusieron las mañas de 
Zeus, ¡hermosa perdición! Pero él por su parte se 
ganó la atadura de cuatro radios. 


¡Ésta fue su propia ruina! Una vez caído en gri- 
lletes ineludibles se convirtió en víctima de un men- 
saje bien conocido. En cuanto a la imagen. sola, des- 
asistida de las Gracias, parió un único hijo 
monstruoso, ni honrado entre los hombres ni acorde 
a las normas de los dioses. Su madre lo llamaba 
Centauro. Se unía con las yeguas de Magnesia en las 
faldas del Pelión e iba naciendo de él una asombrosa 
grey, semejantes a ambos padres: lo de abajo, a sus 
madres. lo de arriba. a su padre. 


Hay un dios que consigue cualquier meta según 
sus esperanzas. un dios que incluso da alcance al 
águila alada. adelanta al marinero delfín y doblega a 
cualquiera de los mortales arrogantes, mientras que 
otorga a otros gloria imperecedera. Debo yo, por 
tanto, escapar a la violenta mordedura de la maledi- 
cencia. Pues, aunque estoy muy lejos de él, he visto 
al mordaz Arquíloco cebarse en insultantes odios, 
casi de continuo en la indigencia, mientras que enri- 
quecerse por gracia del destino es lo mejor de la 
sabiduría. 
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ant. 3 Y tú puedes claramente demostrarlo con espíritu 

37-64 abierto, soberano señor de múltiples villas bien al- 
menadas y de su gente. Pero si alguien dice ahora 
que algún otro de los de antaño llegó a ser en Grecia 
más poderoso en riquezas y honor, con pensamiento 
huero porfía en vano. Yo en cambio voy a embar- 
carme para una travesía cubierta de flores por cele- 
brar tu valor. A la juventud la vigoriza el ardor de 
terribles combates, en los que afirmo que también tú 
hallaste gloria ilimitada, 


ep.3 en la contienda. tanto entre varones que azuzan sus 

65-72 corceles como entre luchadores de a pic. Consejos 
de madurez me procuran palabras sin riesgo para 
alabarte con toda razón. ¡Salve! Este canto se te 
manda como mercadería fenicia sobre el grisáseo 
mar. Atiende también de buen grado al otro, al de 
Cástor”, que le sale al encuentro en acordes eolios 
gracias a la forminge heptacorde. ¡Ojalá sigas 
siendo tal como aprendiste a ser! Sin duda un mono 
resulta guapo a los niños, siempre 


est.4 guapo. Mas Radamantis es afortunado porque le tocó 

73-80 e] fruto irreprochable de la inteligencia y no halaga 
su fuero interno con engaños, como le sucede siem- 
pre al hombre por las mañas de los murmuradores. 
Invencible daño a unos y otros procuran los propala- 
dores de calumnias, del todo parejos a los modos de 
las zorras. ¿Tan gran provecho se saca con la codi- 
cia? Porque, mientras el resto del aparejo soporta en 
el fondo el marino esfuerzo, yo, sin hundirme, soy 
como el corcho sobre la superficie de la mar. 


ant. 4 Es imposible que un ciudadano falaz deje oír 
$1-88 entre hombres de bien una voz autorizada, sino que 


2 Se refiere a un tipo de melodía o ritmo del que no se conoce práctica- 
mente nada. 
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lisonjeando a todos urde por entero la desgracia; yo 
no participo de su audacia. Quisiera ser amigo del 
amigo, pero al enemigo, como enemigo que es, 
como un lobo lo perseguiré merodeando de un lado 
a otro por tortuosas sendas. El hombre de sincero 
decir progresa en cualquier régimen, tanto en tiranía, 
como bajo el pueblo desenfrenado, o cuando son los 
sabios los que tutelan la ciudad?*. No se debe dispu- 
tar con un dios, 


que a veces ensalza lo de unos. a veces a otros otorga 
gran honor. Pero eso no modera el alma de los envi- 
diosos. Algunos, cuando tratan de desbordar sus 
límites. abren una llaga dolorosa en su propio cora- 
zón antes de obtener cuanto imaginan en su ánimo, 
Beneficia en cambio sobrellevar con ligereza cel 
yugo que unce la cerviz. pues cocear contra la agui- 
Jada hace en verdad resbaladiza la marcha. ¡Que mi 
compañía sea grata a los hombres de bien! 


3 Referencia a los tres tipos de régimen político: poder personal —sea 
onarquía o tiranía—, democracia y aristocracia. Píndaro muestra sus sim- 
Zatías por este último, aunque se ufana de ser escuchado por todos gracias 
- la franqueza de su arte. 


PÍTICA IM 


INTRODUCCIÓN 


Este largo poema no es propiamente un epinicio, a no ser 
por la referencia a las dos victorias conseguidas por Hierón 
en Delfos con su famoso caballo Ferenico (73-74), razón por 
la que los antiguos editores de Píndaro en época alejandrina 
la incluyeron entre las Píticas. Sobre Hierón y Ferenico 
puede verse también la Olímpica | (1822). Se trata por tanto 
de una especie de carta a Hierón, que Píndaro compuso entre 
476 y 474 —la fecha es discutida— al tener noticia de la enfer- 
medad que aquejaba a su amigo el tirano de Siracusa. El 
objeto de la epístola es consolar a Hierón de su dolencia, para 
lo cual se centra en dos historias relacionadas, como es lógico 
esperar, con la medicina y la enfermedad. La primera se 
refiere al nacimiento, vida y muerte de Asclepio que, de 
haber estado aún vivo —lo mismo que el centauro Quirón— 
podría curar a Hicrón. La segunda historia trata de exhortarlo 
contra la aflicción, recordándole que los dioses conceden a los 
mortales dos penas por cada bien (81). Las diferentes partes 
del pocma están enlazadas por un único tema, que viene a 
manifestarse explícitamente en los versos 20, 59-60 y 107-108; 
se trata de la proyección de la máxima délfica del «conóccte 
a ti mismo», para poner de relieve la obligación del hombre 
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de ajustar sus aspiraciones a los límites que le impone su con- 
dición de mortal. La oda concluye afirmando el poder que 
tiene la poesía para inmortalizar las proezas famosas. 

El mito que configura la primera parte de la oda es un 
extraordinario ejemplo de lírica narrativa con composición en 
anillo sobre la historia de Corónide. madre de Asclepio. Se 
comienza con un lamento por la desaparición del benéfico 
centauro Quirón, en cuyas enseñanzas se formó Asclepio. El 
tratamiento del mito de Corónide es el siguiente: esta mucha- 
cha. hija de Flegias, seducida por Apolo (8-23), fue infiel al 
dios, prefiriendo a un mortal, el arcadio Isquis (24-30), por lo 
que, en venganza, Ártemis la mató (31-37) antes de haber 
alumbrado al hijo que llevaba de Apolo: Asclepio. A conti- 
nuación se pasa a narrar la historia del protector de la medi- 
cina: Apolo salva prodigiosamente a su hijo de las llamas de 
la pira funeraria de Corónide (38-46) y lo confía al centauro 
Quirón, que habría de instruirlo cn el arte de la medicina y la 
cirugía para alivio del sufrimiento humano (47-53). Culmina 
así esta primera parte tal como había comenzado (5). 

Se relata a continuación (54-60) el pecado y consiguiente 
castigo de Asclepio, lo que encierra un contenido moraliza- 
dor. Asclepio se dejó en una ocasión atraer por el dinero y, 
violando la naturaleza, devolvió la vida a un muerto, por lo 
que fue al instante fulminado por el rayo de Zeus. La refle- 
xión que se desprende del trágico fin de Corónide y de su hijo 
es que el hombre ha de conformarse con su destino mortal 
(61-69), lo cual se ajusta al consejo que ahora le conviene a 
Hierón. Así es cómo a partir de la estrofa cuarta (70 ss.) el 
poema se convierte en una verdadera epístola y ya que Pín- 
daro no puede traer en persona a Asclepio o a Apolo para 
curar al tirano (61-69), sí que va a tratar, al menos, de conso- 
larlo con una súplica a la madre de los dioses y con el 
recuerdo de su buen gobierno, sus pasadas victorias en los 
juegos (70-76) y la máxima popular de que los males sobre- 
vienen en doble proporción que los bienes, con lo que lo más 
inteligente es, pues, disfrutar de la felicidad que los dioses 
nos envían (77-83). Hierón puede sentirse satisfecho con su 
destino y para ello Píndaro aduce una serie de ejemplos míti- 
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cos (84-106): el de Cadmo y Peleo, considerados como muy 
afortunados pero que también tuvieron su cuota de sufri- 
mientos. Al final el poeta recuerda, con el ejemplo de Néstor 
y Sarpedón (107-115), que la gloria sólo es duradera gracias 
a la poesía que la refleja. 


PÍTICA MI 


A HIERÓN DE SIRACUSA 


ant. 1 


ep 
15- 


14 


, 1 
23 


Quisiera, si es que debo expresar con mi lengua 
esta súplica de todos compartida. que estuviera vivo 
todavía el difunto Quirón, hijo de Fílira y vástago 
prepotente de Crono Uránida, y que de las cañadas 
del Pelión se enseñoreara aún ese centauro monta- 
raz, dueño de un ánimo filántropo!. Por serlo crió 
antaño al artífice del alivio, que a los miembros for- 
talece, al buen Asclepio, héroe protector contra dolen- 
cias de toda condición. 


Antes de alumbrarlo con ayuda de llitia, que 
asiste a las madres. bajó a la morada de Hades por 
las artes de Apolo la hija de Flegias de espléndidos 
corceles domeñada en su alcoba por las áureas sac- 
tas de Ártemis. No carece de motivos la cólera de los 
hijos de Zeus, ya que ella, unida antes a Febu de 
intonsa melena, menospreciándolo por extravíos de 
su mente, consintió en otra boda a escondidas de su 
padre. 


y, aunque llevaba dentro la pura simiente del dios, 
no esperó a llegar a la mesa nupcial ni al griterío de 
los himeneos rebosantes de voces que las doncellas 
compañeras en edad gustan musitar con vesperales 


| Similares referencias a Quirón hallamos en Pítica 1 119 y VI 22, 
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cantos. Concibió en cambio muy otros amores, lo 
que también a muchos les ocurre. Hay un tipo de 
gentes sumamente ilusa que, avergonzada de lo pro- 
pio, con lo de fuera se embelesa, yendo a la caza de 
vanidades con irrealizables esperanzas. 


est. 2 Esta enorme desgracia se granjeó precisamente 

24-40 el deseo de Corónide, de hermoso peplo. Pues en su 
lecho se acostó con un extranjero venido de Arcadia. 
Mas no pasó inadvertido al vigilante dios: mientras 
se hallaba en Pitón, acogedora de ofrendas de 
ganado. el soberano del templo. Loxias, se percató, 
enterado por su más directo consejero: su inteligen- 
cia omnisciente, pues no está contaminada de men- 
tiras y ni dios ni mortal la engaña ni de hecho ni de 
intención? 


ant. 2 Conocida entonces la extranjera coyunda y el 

31-37 inicuo engaño con Isquis, hijo de Élato, envió Apolo 
a su hermana. embravecida de cólera irresistible, 
hacia Laceria. pues la muchacha moraba a orillas de 
la laguna Bebíade. Una adversa fuerza divina, enca- 
minándola a la desgracia, la mató y muchos de sus 
vecinos compartieron su suerte, ya que murió con 
ellos. ¡El fuego que de un solo germen brota en el 
monte arrasa un bosque entero! 


ep. 2 Cuando sus allegados, sin embargo. habían puesto 
36-46 a la muchacha sobre un baluaric de madera y el 
furioso resplandor de Hefesto la cercaba. dijo enton- 
ces Apolo: «No soportaré más en mi alma que mi 
propia estirpe perezca de la más lastimosa muerte 


* Como es propio de Píndaro. el mito se modifica intencionadamente. 
Sus convicciones no pueden aceptar la versión hesiódica tradicional, según 
la cual Apolo supo del engaño de Corónide por un cuervo, El dios, irritado 
con el mensajero, lo castigó mudando el color del ave del azul al negro. 
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con el penoso sufrimiento de su madre». Así dijo. y 
llegándose de un solo paso arrebató al niño de las 
entrañas del cadáver, mientras la pira ardiente le 
dejaba paso diáfano. Llevóselo entonces y lo confió 
al centauro magnesio para que lo instruyera en sanar 
las muy penosas enfermedades de los hombres. 


Así pues, a cuantos a él se llegaban, enfermos de 
llagas naturales, bien heridos en sus miembros por el 
bronce blanquecino, o por el proyectil que de lejos 
alcanza, bien con el cuerpo traspasado por el fuego 
estival o el frío invernal, los sanaba tras librar a cada 
uno de sus diversos males. A unos los atendía con 
suaves salmodias, a otros, dándoles de beber lenitivos, 
o envolvía aquí o allá sus miembros con remedios 
curativos, a otros, en fin, ponía en pie con cirugía. 


Sin embargo, también la sabiduría está ligada al 
lucro. Oro aparecido en sus manos como pródigo 
salario, incluso a él lo indujo a hacer volver de la 
muerte a un hombre ya preso de ella. Con sus 
manos, entonces, el Cronión disparó y a ambos de 
súbito arrebató el resuello de sus pechos. El rayo 
abrasador se precipitó sobre su destino. Es preciso 
impetrar de los dioses lo adecuado a mortales inteli- 
gencias, a sabiendas de lo que hay a nuestros pies: 
de qué destino somos. 


No te afanes, alma mía, por una vida inmortal, 
apura cl recurso hacedero. Mas si aún habitara su 
antro el prudente Quirón y en su ánimo pusieran un 
hechizo mis dulcísonos himnos, lo persuadiría para 
que también ahora procurara a los hombres de bien 
un sanador de ardientes enfermedades, llámese hijo 
de Leto o del padre”. Yo llegaría surcando en nave el 


3 Es decir, un hijo de Apolo, o sea, Asclepio: o un hijo de Zeus, o sea. 


Apolo. 
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Jónico mar hasta la fuente Aretusa junto al huésped 
de Etna. 


est. 4 que gobierna como rey en Siracusa, benéfico para 

70-76 sus conciudadanos, no envidioso de los buenos y 
padre admirable para sus huéspedes. Si yo hubiera 
desembarcado trayendo doble merced: una salud de 
oro y un cortejo, esplendor por las coronas de las 
competiciones Píticas que ganara antaño Ferenico 
con su victoria en Cirra, llegaría yo -lo afirmo— 
como una luz para él más rutilante que una estrella 
del ciclo que ha cruzado el hondo mar. 


ant. 4 Mas quiero implorar ya a la Madre, a quien de 

77-83 continuo celebran en compañía de Pan con himnos y 
danzas las muchachas nocherniegas ante mi atrio”, 
diosa venerable como es. Si eres capaz de captar la 
enhiesta cima de mis palabras, Hicrón, sabes, por- 
que lo aprendiste de los antiguos, aquello de: «junto 
a un solo bien los inmortales reparten a una males a 
los humanos». Con todo, no pueden sobrellevarlos 
con decoro los necios, sino los hombres de bien que 
sólo manifiestan lo hermoso. 


ep-4 A ti te sigue en cambio un destino pleno de 

84-92 dicha. Pues la magna fortuna pone su mirada, como 
en ningún otro hombre, en un rey conductor de su 
pueblo. Mas una existencia sin riesgo no se dio ni en 
Peleo, el hijo de Eaco, ni en Cadmo, a un dios parejo, 
quienes de entre los mortales —cuentan— lograron la 
más excelsa prosperidad e, incluso, oyeron a las Musas 
de áureas diademas cantar y danzar en la montaña y 
en Tebas de siete puertas, cuando desposó el uno a 
Harmonía, de ojos de novilla, y el otro a Tetis. hija 
ilustre del prudente Nerco. 


1 Los escolios y Pausanias (10.25.3) dan cuenta de que junto a la casa 
-2 Píndaro en Tebas había un santuario de Deméter, divinidad a la que 
¿taba asociado el culto de Pan. 


ant. £ 
100-106 


ep.5 
107-115 
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También ambos compartieron su mesa con los 
dioses y vieron en tronos de oro a los hijos de Crono. 
soberanos. al par que de ellos recibieron presentes 
nupciales. Y por gracia de Zeus. liberados de sus 
fatigas primeras, su corazón reconfortaron. Con el 
tiempo. sin embargo, al uno, con agudos sufrimien- 
tos. tres de sus hijas le arrebataron parte de su ven- 
tura. En cambio. Zeus padre llegó al lecho apeteci- 
ble de Tione* de níveos brazos. 


Y el único hijo de Peleo? —que en Ftía paricra la in- 
mortal Tetis- tras haberse dejado la vida en guerra. 
herido por un dardo. suscitó el lamento de los 
dánaos cuando era consumido por el fuego. Si 
alguno de los mortales tiene en su mente el camino 
de la verdad, debe disfrutar lo que los Bienaventura- 
dos le deparan: en sentidos diferentes van los diver- 
sos soplos de los vientos de altos vuelos. No va lejos 
sana y salva la fortuna de los hombres cuando, abun- 
dante, los acompaña con toda su carga. 


Yo seré humilde en lo humilde, grande en lo 
grande. y a la fuerza divina que siempre asiste a mi 
ingenio la honraré devotamente según mi habilidad. 
Y si un dios me concede una riqueza preciada. tengo 
la esperanza de hallar en adelante una gloria excelsa. 
A Néstor y al licio Sarpedón —es fama entre los 
hombres - los conocemos por los sonoros versos. que 
sabios artífices compusieron. La virtud se hace dura- 
dera con los cantos ilustres. Mas a pocos les es fácil 
conseguirlo, 


3 Otro nombre de Sémele, cf. Olímpica 1 28. 
5 Aquiles. 
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A Arcesilao [V, rey de Cirene —una lejana ciudad al oeste 
de Egipto y al norte del desierto de Libia—, triunfador en 
el 462 en la carrera de carros en Delfos, le dedicó Píndaro dos 
odas: la Pítica IV y la V. Ambas debieron interpretarse for- 
mando parte de la misma ceremonia, celebrada ya en Cirene, 
si bien la Y con destino a la ejecución pública y la 1V. para 
ser cantada en palacio. De ahí que, mientras la V presenta 
todos los rasgos típicos de un epinicio más convencional, la IV 
es más íntima y contiene numerosos elementos atípicos den- 
tro de una oda triunfal. 

Hacia el 630 y por indicación de un oráculo délfico había 
sido colonizada Cirene por un antepasado de Arcesilao, Bato, 
quien procedía de la isla de Tera (4-8). En esta Pítica enlaza 
Píndaro el tema de los orígenes de Cirene con una saga enor- 
memente popular en Grecia, la de los Argonautas, y lo hace 
mediante el expediente de afirmar que el oráculo délfico que 
impulsó su colonización no fue sino mera confirmación de 
otra profecía más antigua, puesta aquí en boca de Medea 
(9 ss.) al regreso de la expedición de la nave Argo. 

Entra el poeta en el tema casi sin preámbulos, tras una 
breve invocación a la Musa para que se detenga e inspire el 
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himno en honor de los hijos de Leto (Apolo y Ártemis) y de 
Pitón (Delfos), lo que es coherente en una Pítica, dado que 
Apolo es el dios de Delfos, sede de los juegos (1-3). Inme- 
diatamente anticipa los dos jalones cronológicos de la histo- 
ria. Los dos oráculos: uno en el tiempo real, en el 630 a.C., 
en que la sacerdotisa pítica profetiza a Bato la fundación de 
Cirene (4-8), pura repetición del otro, proferido en el pasado 
mítico por Medea, la hija del rey de los colcos que ayudó a 
Jasón en su conquista del vellocino de oro (9-12). Las oscu- 
ras palabras de la maga (13 ss.) —«Ja hija de Epafo trasplan- 
tará la raíz de las ciudades a los cimientos de Zeus Ammón»-— 
no quieren decir sino que Cirene, que lleva el nombre de la 
ninfa hija de Epafo, sería núcleo de una confederación de ciu- 
dades en Libia, sede del templo de Zeus Ammón, con lo que 
Tera se convierte en «metrópoli de grandes ciudades» (20). A 
su vez. Medea. al referirse a otro augurio que los Argonautas 
reciben de labios de Tritón (20) cuando, conquistado ya el 
vellocino de oro, regresaban de la Cólquide. relata parte del 
mito de los Argonautas en la forma típica en que lo hace Pín- 
daro. alusiva y con distorsión del orden cronológico. Los 
acontecimientos, en sucesión ordenada son los siguientes: los 
Argonautas. tras haber cruzado el mar Rojo, se habían visto 
obligados a transportar a rastras la nave por tierra (25-27) y 
al llegar al lago Tritónide, una laguna salada en Túnez (20), 
el dios Tritón. adoptando la figura de Eurípilo, le brinda a 
Eufemo un puñado de tierra, una especie de invitación a 
poseer el país (28-37). Debían arrojarlo junto a Ténaro, y así 
los dánaos habrían colonizado Libia a la cuarta generación 
(43-49), pero por descuido el puñado de tierra cae al mar 
junto a Tera (38-42), con lo que el destino sufre un retraso y 
los descendientes de Eufemo deberán primero emigrar a Tera 
y será de allí, diecisiete generaciones después, de donde par- 
tirá la colonización. cuando el oráculo pítico la impulse (S0- 
57). Algunos estudiosos han pensando que Píndaro no hace 
con ello sino combinar dos leyendas antiguas distintas sobre 
la fundación de la ciudad. El colonizador es Bato, quien 
había acudido al oráculo en busca de un remedio para su tar- 
tamudez (58-63) y de él desciende Arcesilao, el triunfador 
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(64-67). Con este regreso del pasado al presente y con la glo- 
rificación del vencedor habría terminado un epinicio normal, 
pero Píndaro quiebra lo que parecía el final esperable. se inte- 
rroga «¿cuál fue el comienzo de la expedición?» (70) y 
comienza a narrar por extenso los inicios y el desarrollo de la 
gran gesta de los Argonautas, con lo que todo lo anterior 
queda como una especie de preludio al tema principal. 

En efecto, en esta oda el mito ha crecido de forma anor- 
mal, aproximándose a una especie de pequeño poema épico, 
si bien Píndaro sólo va a narrarnos de él una serie de breves 
escenas salteadas. con cortes en el tiempo, y algunas alusio- 
nes, escogiendo sólo lo que es importante para sus intereses 
artísticos, formales e ideológicos, y alejándose con ello de la 
detallada y a veces prolija narración épica. Con todo, es éste 
el mito más largo dentro de un pocma lírico coral que con- 
servamos. si bien por las noticias que tenemos los de Estesí- 
coro debían conocer dimensiones aún mayores. 

Complementando pues las, en ocasiones, demasiado es- 
cuetas referencias pindáricas, la historia viene a ser la si- 
guiente: Esón. descendiente de Eolo y por ello rey legítimo 
de Yolco, en Tesalia. es destronado por su hermanastro Pelias. 
Un oráculo lo previene de que se guarde de quien llegara con 
una sola sandalia. Y es precisamente de esa forma como llega 
a Yolco su sobrino Jasón, hijo de Esón. por lo que el rey, 
temeroso de que venga a arrebatarle el trono, lo envía a una 
empresa que considera imposible: la conquista del vellocino 
de oro. Jasón emprende en compañía de un nutrido grupo de 
héroes la expedición a la lejana Cólquide, cuyo rey Eetes le 
pone como condición realizar una serie de pruebas, funda- 
mentalmente la de uncir dos toros, regalo de Hefesto, de 
pezuñas de bronce y que respiraban fuego por sus ollares, por 
lo que jamás nadie había logrado uncirlos, y arar con ellos un 
largo trecho. El amor que siente Medea. hija de Eetes, por el 
recién llegado la impulsa a auxiliarlo con sus artes mágicas y 
con un ungiiento que protege a Jasón del fuego. Superadas las 
pruebas. Eetes le indica al héroe el lugar en que se Palla el 
vellocino de oro. confiado en que perccerá a manos del dra- 
gón que lo custodia. pero de nuevo la ayuda de Medca per- 
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mite que Jasón salga con bien del empeño y ambos huyen en 
la nave Argo, de regreso a Yolco y con el vellocino, 

Píndaro comienza por la profecía contra el hombre de una 
sola sandalia (71-78), tras la que narra la espectacular llegada 
de Jasón con su exótica vestimenta y su impresionante 
aspecto, que produce un notable efecto en el pueblo al verlo 
(78-93) y un soterrado temor en Pelias al enterarse (94-97), 
disimulado por sus arrogantes palabras (97-100). Por el con- 
trario, nos muestra a Jasón resuelto, pero comedido. igno- 
rando la presencia de Pelias —ya que habla de él en tercera 
persona— cuando narra su propia historia: su crianza en la 
gruta del centauro Quirón (101-105), su propósito de recupe- 
rar el reino (105-109) y cómo sus padres fingieron su muerte, 
tras la usurpación de Pelias, para lograr ponerlo a salvo (110- 
115). Sin que se nos hable del efecto que las palabras de su 
sobrino han hecho en Pelias. Píndaro hace que Jasón reclame 
ver a sus padres, tras lo que se describe la visita (116-123) y la 
reunión de parientes y amigos en un banquete de bienvenida 
(124-131). Pasada la alegría festiva, acude Jasón al palacio de 
Pelias a reclamar el trono (132-136). En la entrevista, expuesta 
de nuevo en forma dialogada. Jasón sigue sereno y moderado 
en sus propuestas: exige la realeza pero cede a Pelias los bienes 
que detenta (136-155). Pelias se muestra a su vez tranquilo y 
diplomático. Acepta el trato, pero le propone a Jasón como 
condición el cumplimiento de una empresa, que aquí se con- 
cibe como una misión piadosa y de carácter religioso: ir a la 
Cólquide a por el vellocino de oro (156-167). Jasón acepta. 
convoca la expedición y se catalogan algunos de los héroes que 
en ella participan (168-187), tras lo cual se describe el sacrifi- 
cio propiciatorio al embarcar (188-201), la partida y, muy bre- 
vemente. las primeras aventuras. como el paso por las Simplé- 
gades o rocas que se entrechocan (202-210). Por fin se narra la 
llegada de la Cólquide y cómo Afrodita suscita en Medea el 
amor mediante el encantamiento del torcecuello (211-233). 
Jasón +ale airoso de las pruebas propuestas con ayuda de la ya 
enamorada hija de Eetes (224-237) y se nos cuenta el envene- 
nado ofrecimiento del rey a Jasón para que tome por sí mismo 
el vellocino custodiado por el dragón (238-246). 
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Pero cuando la gesta se halla en su cénit, Píndaro vuelve 
a dar de repente otro golpe de timón a su poesía y «toma un 
atajo», ya que se declara lo suficientemente hábil como para 
dominar a la perfección cuándo y dónde debe cortar una his- 
toria (247-248). Tras esta intromisión del poeta en la narra- 
tiva, presumiendo de su técnica y de sus capacidades para la 
innovación poética, resume drásticamente en pocos versos el 
final de la historia (254-262), centrándose primordialmente 
en la fundación de Cirene, muchas generaciones más tarde. 
Eufemo se unió a una mujer lemnia al regreso de la expedi- 
ción —<en la versión tradicional el episodio tenía lugar a la 
ida- y de tal unión procede la estirpe del vencedor, Arcesilao 
(251-257). 

Pero aún tenemos más elementos poco comunes en un 
epinicio. Píndaro se dirige ahora a Arcesilao (263-269) pro- 
poniéndole un enigma que deberá resolver con la sagacidad 
con que Edipo resolvió el de la Esfinge. Como se desprende 
de los versos siguientes, se refiere a un problema causado por 
las luchas intestinas en Cirene. Demófilo, un conocido de 
Píndaro, debió de tomar parte en ellas contra el rey, por lo 
que fue desterrado. El pocta intenta propiciar a Arcesilao para 
que acceda a dejarlo volver. Por cierto que es señalable que 
una intrusión de esa naturaleza en los «asuntos internos» de 
un Estado es algo absolutamente excepcional en Píndaro, 
como tantos otros aspectos de esta oda. La encina no es otra 
cosa que Demófilo, amigo despojado y desterrado, pero aún 
digno y desde luego aprovechable. Tras el enigma, Píndaro 
recomienda a Arcesilao moderación en el gobierno, como si 
se tratara de un médico que cura las enfermedades de la ciu- 
dad (270-276). No olvidemos que aún está presente en el re- 
cuerdo de quienes oyen la oda la moderación y cl perdón que 
Jasón ha mostrado con Pelias el usurpador y, de otra parte, 
que versos después se habla de Demófilo como «curado de 
una enfermedad». El juego de recurrencias es habilísimo. 

Preparado así el terreno, cl poeta pasa a enumerar ya 
abiertamente las cualidades de Demótfilo, (277-286) para 
entretejerlas luego con una alusión a los Titanes, míticos 
transgresores contra el orden divino, luego perdonados por la 
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gracia de Zeus, y con una metáfora marina en que se men- 
cionan los cambios de actitud a que obligan los cambios de 
circunstancias (287-292). Tras una referencia a la nostalgia 
de Demófilo por volver, ya curado, al hogar. para dedicarse 
=sólo— a actividades festivas y artísticas (293-297) termina 
Píndaro por introducirse de nuevo en el poema con una re- 
ferencia a la visita de Demóftlo a su casa de Tebas. lo que 
convierte al desterrado cn un potencial emisario de su propio 
arte ante el rey (298-299). 

El final de la historia para Arcesilao se produciría años 
más tarde, entre cl 460 y el 450, al verse arrastrado a la 
muerte en una de las endémicas revueltas de «aquellos tiem- 
pos de convulsión. 


PÍTICA 1V 


A ARCESILAO DE CIRENE, 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 Tienes hoy que detenerte. Musa. junto a un amigo, 
1-8 el rey de Cirene de espléndidos corceles, para que en 
compañía de Arcesilao, en cuyo honor es el cortejo, 
acrecientes la brisa de himnos que se les deben a los 
hijos de Leto y a Pitón, donde antaño la sacerdotisa 
que toma asiento junto a las áurcas águilas de Zeus, 
profetizó, no sin la presencia de Apolo, que Bato. 
fundador de la fructífera Libia, una vez que ya 
hubicra abandonado la sagrada isla, fundaría una 
ciudad de magníficos carros en un alcor resplande- 
ciente 


am. 1 y reviviría, en la decimoséptima gencración, la pala- 
9-16 bra de Medea, la inspirada hija de Eetes, soberana de 
los colcos, que un día en Tera exhaló de su boca 
inmortal. Así dijo a los semidioses navegantes de 
Jasón el lancero: «Escuchad, hijos de audacísimos 
hombres y de dioses, pues os aseguro que un día, 
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desde esta tierra batida por la mar, la hija de Epafo!' 
trasplantará la raíz de las ciudades, objeto del cariño 
de los hombres, a los cimientos de Zeus Ammón. 


ep. 1 Y, tras cambiar los alicortos delfines por raudas 

17-23 yeguas y los remos por riendas, guiarán los carros de 
huracanada carrera”. El que Tera se vuelva metrópoli 
de grandes ciudades dará cumplimiento a aquel 
augurio que, antaño en las bocas del lago Tritónide, 
Eufemo recibió al bajar de la proa, cuando un dios 
con figura de hombre? le entregaba una tierra como 
don hospitalario y mientras. el padre Zeus, hijo de 
Crono, hacía restallar un trueno como respuesta de 
buen augurio. 


est. 2 Los había encontrado cuando suspendían de la 

24-31 nave el ancla de broncínea quijada. brida de la rauda 
Argo. Antes. durante doce días, habíamos llevado a 
rastras, a instancias mías. desde el Océano, sobre el 
desierto lomo de la tierra. el armazón marinero. Mas 
entonces llegó como viajero solitario un dios que 
había tomado la brillante apariencia de un hombre 
venerable, y comenzó con palabras amigables, como 
aquellas con que. de entrada. invitan los bienhecho- 
res a su mesa a los huéspedes que llegan. 


ant. 2 No obstante, el motivo de un dulce retorno nos 
32- impedía quedarnos. Dijo entonces que cra Eurípilo, 
hijo del poseedor de la tierra, del inmortal conductor 
del carro subterráneo. Advirtió nuestra premura y 


| Se refiere a Libia. Epafo es hijo de Zeus e Ío. 

? Lo que quiere decir es que un pueblo isleño y marinero, como son los 
de Tera, al trasladarse a un continente -Libia— se convertirá en un pueblo de 
jinetes y particularmente famoso por su técnica de construcción de carros, 
lo cual no es ajeno a su condición primitiva de fabricantes de naves. 

* El dios es Tritón, que toma la apariencia de un hijo de Posidón: Eurí- 
pilo. Eufemo es el primer rey mítico de Libra. 
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arrancando al punto con la diestra un puñado de tie- 
rra. procuró ofrecemos aquel presente de hospitali- 
dad que tenía a mano. Y no se lo desdeñó el héroe, 
sino que, saltando a la orilla y luego de estrechar 
mano con mano, aceptó el divino terrón. Yo sé que, 
caído del barco, se fue al mar con la salmuera, 


arrastrado por el húmedo piélago un atardecer. ¡Cuán- 
tas veces había yo mandado a los sirvientes, alivio 
de fatigas. que lo cuidaran! Pero sus mentes se olvi- 
daron de ello. Así pues en esta isla? queda vertida 
antes de tiempo la inmortal semilla de la anchurosa 
Libia. Sin embargo, si la hubiera arrojado cn su 
patria, junto a la terrestre boca del Hades. al llegar a 
la sagrada Ténero Eufemo, soberano hijo de Posidón 
señor de corceles, al que otrora pariera Europa, hija 
de Ticio, en las riberas del Cefiso, 


su sangre, a la llegada de la cuarta generación. se 
habría adueñado con los dánaos de aquel vasto con- 
tinente —pues fue entonces cuando partieron de la 
gran Lacedemonia. del golfo de Argos y Micenas-. 
Pero lo cierto es que en lechos de mujeres de otras 
tierras hallará al menos una estirpe escogida que, a 
su llegada a esta isla pueda. con el favor de los dio- 
ses, engendrar a un mortal, señor de las llanuras de 
oscuros nubarrones. Un día, en su morada rica en 
oro, Febo le recordará con sus oráculos 


—cuando tiempo después acuda al templo pítico— que 
conduzca a muchos en sus naves hacia el feraz san- 
tuario del Crónida del Nilo». 

Tales fueron los vaticinios de Medea. Quedaron 
perplejos, inmóviles. en silencio, los hérocs parejos 
a dioses tras oír su densa profecía. ¡Oh venturoso 


3 Tera. 
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hijo de Polimnesto! en esta historia el oráculo te 
exaltó con el espontáneo canto de la abeja délfica? 
que, tras haber gritado su saludo hasta tres veces, te 
reveló como rey predestinado de Cirene. 


ep.3 Fue cuando le consultabas qué remedio había 

63-69 por parte de los dioses para tu voz balbuciente. 
Mucho después. sin duda, precisamente ahora, como 
en el apogeo de la primavera florecida de escarlata, 
reverdece entre esos hijos el octavo retoño, Arcesi- 
lao. Apolo y Pito le otorgaron la gloria de la carrera 
ecuestre entre vecinos. Y yo los encomendaré a las 
Musas a él y al vellón, todo oro, del carnero, pues. 
tras haber navegado en su busca los minias, les ger- 
minaron honores venidos de los dioses. 


est. 4 ¿Cuál fue, pues, el comienzo de su expedición? 

70-77 ¿Qué riesgo los trabó con poderosos clavos de acero? 
Presagiado estaba que Pelias moriría a manos de los 
ilustres Eólidas o por sus inexorables añagazas. Había 
invadido su ánimo sagaz un escalofriante vaticinio, 
proferido en el central ombligo de la madre tierra?, 
de bosques bien poblada: que se mantuviera a toda 
costa en intensa vigilancia, frente al hombre con una 
sola sandalia, cuando desde su escarpado refugio 
llegara a la tierra soleada de la ¡lustre Yolco. 


ant. 4 fuera paisano o forastero. Y así, con el tiempo, llegó 
78-85 con sus dos lanzas un varón pavoroso. Doble vesti- 
menta lo cubría: la típica de los magnesios se ajustaba 
a su miembros admirables. y, además, por encima. se 
protegía de los estremecedores aguaceros con una 
piel de pantera. Tampoco le faltaban, por haber sido 
cortados. los rizos esplendorosos de sus cabellos, 


3 Se refiere a la inspiración espontánca de la pitia, la sacerdotisa y pro- 
?sa de Apolo. 
$ En Delfos, donde la pitia emitía los oráculos. 
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sino que por su espalda toda caían ondeantes. Al ins- 
tante se detuvo en su recto caminar dando prueba de 
intrépida resolución en la plaza rebosante de gentío. 


ep. 4 No lo conocían y todos lo miraban sobrecogidos 

8622 — diciendo así: «Desde luego ése no es Apolo? ni el 
esposo, de broncíneo carro, de Afrodita. De otro 
lado, aseguran que murieron en la espléndida Naxos 
los hijos de Ifimedea: Oto y tú, audaz soberano 
Efialtes. Y a Ticio* por supuesto le dio caza, salido 
de una aljaba invencible, el veloz dardo de Artemis, 
para que todos ansiaran alcanzar amores posibles». 


est. $ Tales palabras cruzaban entre sí y presuroso salió 
93-100 Pelias a su encuentro precipitadamente en el pulido 
carro de mulas. Quedó atónito de inmediato al repa- 
rar en la inconfundible sandalia, una sola en su pie 
derecho. Y soterrando el pavor en su ánimo, le diri- 
gió la palabra: «¿Qué tierra. extranjero, declaras que 
es tu patria? ¿Y cuál de las humanas nacidas de la 
tierra te alumbró de su vientre ceniciento?? Dime tu 

linaje sin mancillarlo con embustes aborrecibles.» 


ant. 5 Y así le respondió, resuelto, con amables pala- 
101-108 — bras: «Aseguro que daré prueba de las enseñanzas 
de Quirón, pues vengo de su antro, morada de Cari- 

clo y Fílira!”, donde me criaron las benditas hijas del 
Centauro. Con veinte años cumplidos, sin haber pro- 

ferido contra ellos acción ni palabra fuera de lugar, 


7 La apariencia de Jasón es la de un dios y los habitantes de Yolco, que 
ignoran su personalidad, van descartando posibilidades. 

* Ulises (Odisea 11.576) ve en el Hades a Ticio expiar su ofensa contra 
Leto. 

% No es nada claro el valor de este adjetivo. Puede que se refiera a que 
Jasón era hijo de padres viejos, nacido cuando no confiaban ya en tener des- 
cendencia. 

10 Fílira es la madre del centauro Quirón, y Cariclo. una hija de Apolo, 
su esposa. 
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llegué a mi patria en defensa de la antigua soberanía 
de mi padre —ejercida ahora indebidamente— que 
antaño otorgó Zeus al caudillo Eolo!' y a sus hijos. 


Pues bien sé que Pelias. un hijo bastardo, obede- 
ciendo a su mente depravada, se la arrebató por la 
fuerza a mis padres, los soberanos legítimos. Ellos, 
tan pronto como vi la luz primera. temerosos de la 
osadía del arrogante caudillo, tras disponer en su 
morada un luto tenebroso, como por un difunto, me 
enviaron a escondidas en medio del gemir de las 
mujeres, en pañales de púrpura, confiando a la noche 
mi camino, y me entregaron a Quirón, hijo de Crono. 
para que me criara. 


est. 6 Así que por lo dicho ya sabéis lo principal. Mos- 

116-123 tradme por tanto claramente. nobles conciudadanos, 

la morada de mis padres de blancos corceles. Pues, 

hijo como soy de Esón, y paisano, no llego a tierra 

ajena ni de extraños. Cuando el divino centauro me 

llamaba me daba el nombre de Jasón». Así dijo. Y 

los ojos de su padre lo reconocieron al entrar; de sus 

párpados envejecidos brotaron lágrimas a borboto- 

nes, porque se regocijó en su alma al ver a su hijo 
preferido, el más hermoso de los hombres. 


ant. 6 También sus dos hermanos acudieron al cono- 
24-131 cerse la noticia, desde cerca Ferete!?, luego de aban- 
donar la fuente Hipereide'* y, desde Mesenia. Ami- 

taón!*. Aprisa llegaron asimismo Admeto y Melampo!* 

a mostrar afecto por su primo. Con el obligado ban- 

quetc. Jasón los acogió con amables palabras y. pro- 


11 Ancestro de los eolios. es hijo de Helen y padre de Sísifo. 

12 Padre de Admeto. 

Recurso para mencionar la ciudad tesalia de Feras, fundada por Ferete. 
1% Esposo de Idómene, una hija de Ferete. 

15 Hijo de Amitaón. 
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porcionándoles los adecuados presentes de hospita- 
lidad, alargó al máximo la alegría cosechando du- 
rante cinco noches seguidas y sus días la sacra flor 
de la buena vida. 


ep. 6 Pero al sexto. tratándola ya en serio, confió Jasón 
132-138 desde el principio toda la historia a sus parientes, y 
ellos lo apoyaron. Al instante, de sus reales se alzó 
con ellos y al palacio de Pelias se llegaron. Presuro- 
sos se plantaron dentro, y al ofírlos les salió al 
encuentro él mismo, hijo de Tiro de trenzas adora- 
bles. Mas Jasón, destilando con voz suave un sereno 
parlamento, sentó el cimiento de hábiles razones: 

«Hijo de Posidón Petreo!*, 


est.7 el pensamiento de los mortales es más veloz para 

139.146 elogiar una ganancia fraudulenta que a la justicia, 

aunque se deslicen a un duro amanccer, como tras 

una fiesta. Sin embargo, tú y yo debemos, sometidos 

nuestros impulsos, ir tejiendo la prosperidad futura. 

Ya sabes lo que voy a decirte: una misma hembra!” 

fue madre de Creteo y del temerario Salmoneo. Y 

ahora en la tercera generación, retoñados nosotros 

de aquellos, contemplamos el áureo vigor del sol. 

Pero las Moiras se mantienen al margen si surge una 

disensión entre allegados para empañar el mutuo 
respeto. 


ant. 7 No está bien que sea con espadas y jabalinas de 
147-154 punzante bronce como nos repartamos el gran honor 
de nuestros antepasados. Te cedo, pues, los rebaños 

y las coloradas manadas de vacas así como todos los 

campos que. arrebalados a mis padres, cultivas en- 
grosando tu riqueza. No me molesta que estos bienes 


16 Advocación de Posidón en Tesalia. alusiva a su intervención en la 
formación del valle del Tempe, abierto entre las rocas de los montes vecinos. 
17 Enáreta, esposa de Eolo. 
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abastezcan tu hacienda en demasía. En cuanto al cetro 
de la monarquía y el trono en el que antaño se sentaba 
el hijo de Creteo para administrar recta justicia a sus 
huestes de jinetes, sin que a ti ni a mí nos duela, 


ep.7 renuncia a él, no sea que de ello se suscite entre nos- 
155-161 otros otra desgracia por añadidura». Así dijo, y con 
voz queda le respondió Pelias: «Así lo haré. Mas ya 
me acecha la edad anciana de mi vida, mientras que 
en ti justo ahora comienza a henchirse la flor de la 
juventud. Tú puedes aplacar el resentimiento de los 
dioses infernales, pues Frixo nos manda que haga- 
mos venir su alma y que, llegados al palacio de Eetes, 
nos traigamos la piel de carnero de tupido vellón por 

la que antaño se salvara de la mar 


est.8 y de los dardos impíos de su madrastra!*?. Esto me 
162-169 dice un prodigioso sueño que me vino. He consul- 
tado además al oráculo de la Castalia!” por si había 
que investigar alguna cosa. Así que me ordena dis- 
poner con presteza la expedición en una nave. Lleva 
tú a cabo de buen grado esta hazaña y juro que per- 
mitiré que reines y seas el único soberano. Como 
firme juramento séanos testigo Zeus, antepasado de 
ambos*.» Tras haber aceptado este acuerdo se sepa- 

raron. mas Jasón, por su parte, 


ant. 8 enviaba ya heraldos para anunciar por doquier que 
170-177 había una expedición naval. Al punto llegaron tres 
infatigables luchadores hijos de Zeus Crónida: uno 


1* Frixo y Hele. hijos de Atamante y Néfele, iban a ser sacrificados por 
mandato de su madrastra, Ino. Zeus salvó a los niños rescatándolos con un 
carnero alado, con vellocino de oro. Durante el vuelo Hele cayó al mar y se 
ahogó. De ahí el nombre de Helesponto. Frixo, a lomos del carnero, consi- 
guió llegar a la Cólquide. El vellocino de ese carnero fue el objetivo de la 
expedición de los Argonautas. 

Y El oráculo de Delfos. la Castalia es una fuente al pie del Parnaso. 

20 Desciende de Eolo. hijo de Helen y Zeus. 
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de Alcmena. de oscuros párpados. y los de Leda: asi- 
mismo dos varones de apenachadas cabelleras, linaje 
del estremecedor de la tierra. por respeto a su propio 
valer, desde Pilo y el promontorio de Ténaro. Se rea- 
firmó la noble fama de éstos, la de Eufemo y la tuya, 
prepotente Periclímeno. Por parte de Apolo vino el 
tañedor de forminge, padre de los cantos, el celebé- 
rrimo Orfeo. 


Envió asimismo Hermes de áureo caduceo dos 
hijos a la inconmensurable empresa: Equión y Erito, 
henchidos de juventud. Raudos marcharon los mora- 
dores de las estribaciones del Pangeo, pues aprisa 
despachaba de buen grado y con talante alegre el 
padre Bóreas, rey de vientos, a Zetes y Calais. varo- 
nes ambos crizados de purpúreas alas en su espalda. 
Este dulce afán totalmente persuasivo prendía Hera?! 
en los semidioses 


por la nave Argo; que ninguno quedara atrás junto a 
su madre rumiando una vida sin riesgos. sino que 
incluso en la muerte encontraran con otros de su 
edad cl más hermoso tónico de su valía. Cuando a 
Yolco legó la flor de los navegantes, los revistó a 
todos Jasón entre elogios. Entonces el adivino 
Mopso. tras haberle revelado los oráculos de 
acuerdo con los augurios y sacros sortilegios, 
embarcó satisfecho a la hueste. Y una vez que hubie- 
ron suspendido las anclas por cima del espolón. 


tomando en sus manos una copa de oro. el jefe, cn 
popa, invocaba al padre de los Uránidas, Zeus, cuya 
lanza es el rayo, a los embates de las olas de raudo 
caminar y a los vientos. a las noches y a las sendas 
de la mar, así como a los días bonancibles y a la bené- 
vola Moira del regreso. Desde las nubes le replicó el 


21 Hera protege la aventura de Jasón por su enemistad contra Pelias. 
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estrépito propicio del trueno y le llegaron, brillantes, 
los desgarrados resplandores del relámpago. Los 
héroes recobraron entonces el aliento, fiados en las 
señales del dios. Les exhortó 


ep. 9 Cl augur, con el anuncio de dulces esperanzas, a que se 

201-207 pusieran a los remos. Una boga infatigable ganaba 

terreno bajo sus raudas manos. Así impulsados, con 

ayuda de las brisas del Noto”? llegaron a la emboca- 

dura del inhóspito”, donde fundaron un santuario 

del marino Posidón. pues había una manada de colo- 

rados toros tracios y una hueca ara de piedra recién 

erigida. Y cuando iban a encaminarse al insondable 
peligro, suplicaban al soberano de las naves 


est. 10 librarse del implacable movimiento de las rocas que 
208-215 se entrechocan”' —pues eran dos. dotadas de vida. y 
rodaban más rápidas que las filas de los vientos de 
hondo bramar—, mas aquella expedición de semidio- 
ses puso ya fin a su vaivén. Llegaron luego al Fasis, 
donde midieron sus fuerzas con los atezados colcos, 
en presencia del propio Ectes. Y desde el Olimpo, la 
soberana de los más rápidos dardos, la nacida en 
Chipre**. tras uncir a la rueda sin huida un vario- 

pinto torcecuello en cuatro radios, 


ant.10 trajo por primera vez a los hombres el pájaro de la 
216-223 locura y enseñó al diestro hijo de Esón preces y con- 
juros para que a Medea le desapareciera el respeto 
por sus padres y para que su pasión por Grecia le 
consumiera el seso con el azote de Persuasión*, Así 
que ella le reveló en seguida cómo llevar a término 


El viento del Sur, 

El Ponto Euxino o mar Negro. 

Las Simplégades. 

25 Afrodita. 

Compañera de Afrodita para suscitar la pasión amorosa. 


152 PÍNDARO 


las pruebas propuestas por su padre. Y tras haber 
mezclado con aceite remedios de acerbos dolores, se 
los dio para que se ungiera. Convinieron además en 
unirse ambos en dulce boda. 


ep. 10 Eetes, una vez que puso en medio de todos el 
224-240 arado adamantino y los bueyes. que de sus rojas qui- 
jadas exhalaban una llamarada de fuego abrasador y 
con sus pezuñas de bronce escarbaban alternativa- 
mente el suelo, los acercó a rastras él solo a la gamella. 
Luego tos hacía andar. alargando. rectos, los surcos, 
y hendía una braza el lomo de la gleba aterronada. Y 
dijo así: «Cuando el rey que manda vuestra nave me 
haya cumplido esta tarea. que se lleve al imperece- 
dero cobertor, 


est. 14 el espléndido vellón de lanas de oro». Cuando Eetes 
231-238 hubo hablado así. Jasón, arrojando el manto azafra- 
nado, emprendió la tarca. fiado en la divinidad. El 
fuego no lo molestaba, gracias a las indicaciones de 
la extranjera versada en todas las hechicerías. sino 
que. asiendo el arado y atadas a la fuerza las bovinas 
cervices a los aperos y hundiendo la dolorosa agui- 
jada en los potentes costillares de sus cuerpos, el 
vigoroso varón cumplió su tarea en la medida seña- 
lada. Bramó Eetes, pese a su dolor indecible, per- 

plejo por sus facultades, 


ant.11 mientras que los compañeros de Jasón tendían sus 
239-246 manos amigas al esforzado varón y le ceñían coronas 
de hierba, felicitándolo con amables palabras. Al pun- 
to el admirable hijo del Sol?” le dijo dónde tos cuchi- 
llos de Frixo habían tensado el brillante vellocino”?. 


2 Ectes. 

18 Frixo sacrificó a Zeus, protector de los fugitivos, el carnero que le 
había salvado. El vellocino se lo entregó a Eetes quien lo depositó en un bos- 
que consagrado a Ares. 
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Confiaba en que ya no le cumpliría aquella empresa, 
pues se encontraba en un espeso bosque y lo custo- 
diaban las voracísimas fauces de un dragón que en 
grosor y envergadura excedía un bajel de cincuenta 
remos acabado a golpes de hierro. 


ep. 11 Largo me es seguir por el camino real. pues la 

247-253 hora apremia y conozco un atajo. ¡Y es que a muchos 

otros les marco el camino de la sabiduría poética! 

Maló con sus artes a la sierpe ojizarca de moteado 

lomo, ¡oh Arcesilao!, se llevó con su consentimiento 

a Medea, asesina de Pelias, y alcanzó lo profundo 

del Océano. el mar Rojo y cl pueblo de las homicidas 

mujeres lemnias. Allí unos certámenes por un manto 
sometieron a veredicto el vigor de sus músculos”, 


est. 12 Con ellas durmieron y fue entonces cuando en 

254-261 tierras extrañas el día y las noches acogieron la pre- 

destinada semilla del esplendor de vuestra prosperi- 

dad. Pues la estirpe de Eufemo allí plantada floreció 

en adelante para siempre. Y luego de llegar a los 

hogares de los lacedemonios colonizaron con el 

tiempo la isla llamada antaño Preciosa*, desde la 

que el hijo de Leto os concedió que hicierais pros- 

perar la llanura de Libia con el favor de los dioses y 
rigierais la divina villa de Cirene, de áureo trono, 


ant. 12 tras haber hallado la sagacidad de recto consejo. 
262-269 Comprende tú ahora la sabiduría de Edipo. Pues si 


9 Se refiere al mito de Hipsípila. descendiente de Eolo por parte de 
madre. era hija del rey de Lemnos. Toante, y se había negado a dar muerte 
a su padre cuando todas las mujeres decidieron acabar con los hombres de 
la isla al verse rechazadas por éstos. Hipsipila escondió a Toante y facilitó 
su salida de Lemnos. Hipsípila fue erigida en reina y cuando los Argonau- 
tas pasaron por la isla. después de unos juegos en honor del supuesto difunto 
Toante, los expedicionarios se unieron con las lemnias y Jasón con Hipsí- 
pila. A estos juegos se refiere también el final de la Olímpica IV. 

% La isla de Tera. 
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alguno con afilada segur poda las ramas de una en- 
cina grande y afea su admirable estampa, ella, aun 
privada de frutos, tiene un voto que emitir, tanto si 
acaba en fuego invernal un día, como si soporta 
penosa fatiga firmemente plantada en muros ajenos 
junto a regias columnas enhiestas, tras haber dejado 
desierto su lugar, 


ep. 12 Tú eres el sanador más oportuno y Peán*! te honra 
270-276 con su luz. Es preciso que apliques tu suave mano 
para cuidar la herida de la llaga. Pues, incluso para 

los más débiles, es cosa fácil agitar una ciudad, pero 

que se asiente de nuevo en su lugar es una lucha que 

se hace en verdad difíctl de no ser que un dios se 

haga de inmediato timonel de los gobernantes. Sus 

favores se están tejiendo en tu provecho; ten pues el 

valor de poner todo tu esfuerzo por una Cirene feliz. 


est. 13 Observa esta cita de Homero”” y préstale aten- 

277-284 ción: dijo que un buen mensajero confiere a cual- 
quier asunto el mayor honor. También la Musa se 
engrandece por un mensaje verdadero. Cirene, igual 
que el celebérrimo palacio de Bato, conoció el justo 
corazón de Demófilo, pues él, joven entre mucha- 
chos, es en las deliberaciones un anciano que frisa 
vida centenaria. Priva de voz clara a la mala lengua 
y aprendió a odiar al soberbio 


ant.13 sin reñir con los buenos ni demorar ningún cumpli- 
285-222 miento. Pues para los hombres la ocasión propicia 
tiene breve medida. ¡Bien conocida la tiene y, como 
su servidor, no como esclavo, la atiende! Pero dicen 
gue lo más doloroso es, conociendo el bien. verse 
apartado por la fuerza de él. Y en efecto, él, como 


1 Peán es una divinidad relacionada con la medicina y vinculada a la 
figura de Apolo, protector de Cirene y los Batíadas. 
32 Cf. Híada 15.207. 
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Atlante, pugna ahora contra el cielo. lejos de patria 
y hacienda. Pero Zeus. el imperecedero, liberó a los 
Titanes. Y es que con el tiempo, al cesar la brisa, hay 
cambios 


ep.13 de velas. Desea. pues, tras haber achicado un día 
293-299 hasta el fondo su funesta enfermedad. ver su casa, y 
entregado a festines junto a la fuente de Apolo, aban- 
donar a menudo el ánimo a la juventud, y tomando 
entre compatriotas conocedores de la poesía una for- 
minge finamente labrada, tañerla en paz sin causar 
pena a nadie y sin sufrir él mismo pesares de sus 
conciudadanos. ¡Quizá podría entonces decirte, Ar- 
cesilao, qué hontanar de versos inmortales halló 

cuando hace poco fue en Tebas mi huésped! 


PÍTICA V 


INTRODUCCIÓN 


Como ya quedó indicado en la introducción a la Pítica 1V, 
la V va dedicada al mismo vencedor y por la misma victoria 
que aquélla. Una máxima sobre el poderío resultante de la 
unión de riqueza y virtud inicia el poema en tono sereno e 
impersonal (1-4), que el vocativo «Arcesilao» (5) anima 
inmediatamente al señalar cómo la máxima se encarna real- 
mente en la persona del monarca, quien tras el «invernal 
aguacero» —para unos, mera referencia a la estación del año 
en que el poema se ejecuta, para otros, alusión al difícil perí- 
odo de disensiones políticas por el que había atravesado 
Cirene- y con la ayuda de la divinidad (Cástor). une a la feli- 
cidad de ser rey legítimo, justo y sagaz, la de haber triunfado 
en los juegos Píticos (6-23). 

Tras una alusión al lugar en que se representa la oda, el 
jardín de Afrodita (23-25), se elogia a Carroto, cuñado de 
Arcesilao y artífice de la victoria en una accidentada carrera 
en la que fue el único entre cuarenta aurigas capaz de con- 
servar incólume su vehículo. Tras el triunfo, consagró al dios 
en un pórtico de madera de ciprés (34-42) el carro, que hacía 
honor a la fama de los fabricados en Cirenc. 
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Una máxima sobre la inestabilidad de la felicidad humana 
154) dirige la oda hacia el tema de la colonización de Cirene, 
va tratado cn la Pítica 1V y del que aquí sólo se refiere el 
detalle de la llegada de Bato a la región. La vista de los leo- 
nes provoca el espanto del colonizador, quien grita, total- 
mente recuperado del uso de su voz. El grito, a su vez, causa 
pavor entre los leones que huyen por obra de Apolo (55-62). 
Todo ello le da pie al pocta para pasar al elogio de Apolo, 
médico, músico, profeta y patrón de la concordia de las ciu- 
dades (63-69), una especie de trasunto divino del ideal aris- 
tocrático de Píndaro. El dios en otro tiempo propició la inva- 
sión doria del Peloponeso —denominada míticamente regreso 
de los Heraclidas- (69-73), invasión en la que desempeñaron 
un importante papel los Egeidas (74-76) a los que Píndaro 
llama «ancestros suyos» porque procedían, como él, de Tebas, 
con lo que el pocta une de alguna forma su gloria a la de 
Cirene. Menciona luego el festival dorio de las Carneas, fies- 
tas en honor de Apolo, de origen espartano y llevadas luego 
a Tera y, de allí, a Cirene (77-81). Se ha llegado a pensar que 
el poema se representaría en cl marco del propio festival, 
pero parece que, de haber sido así, es probable que el poeta 
hubiera aludido más extensamente a aspectos de la fiesta. 

Píndaro nombra a continuación a los hijos de Anténor, 
fugitivos de Troya a la caída de la ciudad, que habían sido 
míticos colon«s de Circne antes de la llegada de los dorios y 
que aún recibían por ello culto en la ciudad (82-85). Tras lo 
cual vuelve a referirse a la colonización de Bato (llamado 
ahora por su verdadero nombre, Aristóteles), la fundación de 
los santuarios y la magnificencia de la ciudad, con su ancha 
calle pavimentada, la plaza junto a la que descansa enterrado 
Bato y las tumbas de los demás soberanos (85-98). Hay en 
todo ello una admiración propia de quien ha visto personal- 
mente una ciudad que debió de ser espléndida a juzgar por la 
hermosura de sus ruinas. 

Tras este recorrido poético por la historia, la hermosa 
'magen de los reyes sepultados que oyen bajo tierra el himno 
en honor de su descendiente Arcesilao (98-103) nos lleva de 
nuevo a la alabanza del vencedor, cuyas virtudes se enume- 
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ran en una majestuosa serie de metáforas (103-117), para 
finalizar con los buenos deseos del poeta para que el triunfo 
se repita en Olimpia (117-124), deseo que efectivamente se 
materializó en el 460, cuando Arcesilao logró la soñada vic- 
toria, poco antes de su muerte. 


PÍTICA V 


A ARCESILAO DE CIRENE, 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 
1-11 


ant. 1 
12.22 


ep. 1 
23-31 


Poderosa es la riqueza. compañera de muchos 
amiga. cuando unida a una pura virtud, la exalta 
algún mortal a quien el destino se la otorga. ¡Arcesi- 
lao favorito de los dioses! Tú, en verdad, desde los 
primeros peldaños de una existencia ilustre, la estás 
buscando con buena fama, por voluntad de Cástor de 
áureo carro que, tras el invernal aguacero. derrama 
la bonanza sobre tu hogar feliz. 


Sin duda los sabios sobrellevan mejor incluso el 
poder que conceden los dioses y a ti, que caminas 
por la senda de la justicia, te circunda una próspera 
abundancia: primero, porque eres rey —el esplendor 
de tu cuna posee este augusto legado de grandes 
ciudades, unido a tu propia inteligencia— y ahora, 
además, eres feliz porque, tras haber conseguido ya 
con tus corceles tu deseo, en los célebres juegos de 
Pitón has acogido este cortejo de varones, 


regocijo de Apolo. No se te olvide, por tanto, mien- 
tras que en Cirene se te canta en el dulce jardín de 
Afrodita!, poner a la divinidad como causa por cima 


! Es probable que se refiera a un santuario concreto en el que se inter- 
pretaría la oda. Cabe. sin embargo, que aluda también a la fertilidad de 


Cirene. 


PÍTICA Y 


est. 2 
32-42 


ant. 2 
43-53 
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de cualquicr otra y amar más que a tus compañeros 
a Carroto, que no fue trayendo a Excusa”, hija de 
Epimeteo de tardo pensamiento. como llegó a las 
moradas de los Bátidas, soberanos de divino dere- 
cho, sino que acogido como huésped por el agua de 
la Castalia, ciñó en tus cabellos la gloria del carro 
triunfador 


con las riendas intactas—, por el recinto de las doce 
vueltas de rauda carrera. Pucs no quebró el vigor de 
ninguno de sus arneses, al contrario, colgados están 
como ofrenda cuantos primores de diestros artífices 
se llevara al angosto valle del dios, pasada la colina 
de Crisa. Se los cobija un techo de ciprés, muy cerca 
de la imagen, hechura de un solo leño*, que los ar- 
queros cretenses depositaran en la cámara sagrada 
del Pamaso. 


Es oportuno, pues, darle espontáneamente la bien- 
venida al benefactor. ¡Hijo de Alexibias*, las Gracias 
de hermosa melena te iluminan! ¡Feliz tú que te ves 
conmemorado por las más excelsas palabras después 
de un gran esfuerzo! Pues entre cuarenta aurigas que 
fueron sucumbiendo* conservaste incólume tu carro 
con intrépido corazón, y desde gloriosos juegos has 
llegado al fin a la llanura de Libia y a la ciudad de 
tus mayores. 


1 Personificación alegórica a la que Carroto hubiera apelado en caso de 
no haber conseguido el premio. Epimeteo es la contrafigura de Prometeo y. 
-omo tal, prototipo de las decisiones erróneas. 

* Sin duda un xóanon, imagen arcaica tallada en un solo bloque de 
madera. Sobre esta imagen consagrada en Delfos no hay ninguna otra noti- 
cla que este testimonio de Píndaro. 


4 


Carroto. 


3 Accidentes tan espectaculares como éste debían de ser frecuentes. 
Una evocación similar la encontramos en la Electra de Sófocles cuando se 
narra la fingida muerte de Orestes. 


160 PÍNDARO 


ep. 2 Pero nadic está libre de tener su parte en las fati- 

54-62 gas, ni lo estará. Mas. con todo. la antigua prosperidad 
de Bato sigue gobernando lo uno y lo otro, baluarte de 
la ciudad y faro rutilante de los huéspedes. De él 
hasta huyeron por temor los leones de sordo rugido, 
cuando les dejó oír su lengua de allende el mar”; 
Apolo, el fundador de la colonia. puso a las fieras en 
manos del terrible pavor para no resultarle ineficaz 
en sus oráculos al guardián de Cirene. 


est. 3 El. que dispensa a hombres y mujeres remedios 

6373 de pesarosas enfermedades, nos proporcionó la cí- 
tara, y otorga el don de la música a quienes le place, 
mientras inspira a las mentes una concordia ajena a 
la guerra y tutela el antro profético por el que esta- 
bleció en Lacedemonia. en Argos y en la muy divina 
Pilo, a los vigorosos descendientes de Heracles y de 
Egimio. Mi gloria delicada comienza a cantar desde 
Espana. 


ant. 3 De allí, donde habían nacido los descendientes 

74-44 de Egeo. mis ancestros, arribaron a Tera no sin ayuda 
de los dioses, pues una Moira los condujo. Una vez 
que de allí recibimos el rito del festín abundante en 
sacrificios, veneramos en tu banquete, Apolo Car- 
neo, la populosa ciudad de Cirene. La habitan los 
huéspedes troyanos, ufanos de su bronce, los Ante- 
nóridas pues llegaron con Helena cuando vieron la 
tierra de sus padres a humo reducida, 


ep.3 inmersa en guerra. A este pueblo conductor de cor- 
85-93 celes se acercan con presentes para darles fielmente 
la bienvenida con sacrificios unos hombres a los que 


$ Píndaro se guarda de seguir la tradición en este punto para evitar reco- 
nocer el defecto del tartamudeo de Bato quien. espantado a la vista de los 
leones. recuperó el habla. Aquí se invierten los términos y es Bato quien ahu- 
yenta a las ficras con la ayuda de Apolo dejando oír su voz. 


PÍTICA V 


ant. 4 
105-115 


ep. 4 
116-124 
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Aristóteles llevó en raudas naves, abriendo un pro- 
fundo camino por la mar. Fundó a su vez mayores 
santuarios de los dioses y, abierto en derechura, dis- 
puso para los cortejos de Apolo, salvadores de los 
mortales, un llano camino pavimentado que reso- 
nara con los cascos de los corceles. Allí. aparte. yace 
muerto, a popa de la plaza. 


Feliz moraba entre los mortales; héroe, luego. 
honrado por el pucblo. Lejos. ante los palacios, son 
objeto de veneración los demás reyes. a quienes el 
Hades tocó en suerte. Y con el suave rocío de las 
grandes hazañas derramado por los fluidos cantos de 
los cortejos. de algún modo oyen, con su ánima sote- 
rraña, su propia ventura y la gloria justamente com- 
partida con su hijo Arcesilao, a quien cuadra, en el 
canto de los jóvenes, exaltar a Febo de áurea espada, 


porque se ha traído de Pitón el canto triunfal, grata 
compensación de los dispendios. A aquel varón lo 
elogian los inteligentes; diré lo que dicen: alimenta 
un talento y una lengua superiores a su edad. Su 
audacia es un águila de gran envergadura entre pája- 
ros; en la lucha, su vigor es como un valladar. 
Encumbrado asimismo en las artes por su vuelo, 
desde el regazo de su madre, se ha revelado también 
como un sabio auriga. 


Con cuantas formas hay de llegar a los triunfos loca- 
les se ha atrevido. y un dios propicio hace hoy reali- 
dad su vigor. También en el futuro, Crónidas ventu- 
rosos, concededle logros semejantes en sus hazañas 
y propósitos, que no haga cstragos en sus días el 
tempestuoso soplo de los vientos, ruina de los frutos. 
Sin duda. la gran inteligencia de Zcus marca a los 
varones queridos el rumbo de su destino. Le suplico 
que en Olimpia otorgue por añadidura este honor al 
linaje de Bato. 


PÍTICA VI 


INTRODUCCIÓN 


Nos hallamos ante uno de los primeros epinicios de Pín- 
daro, compuesto en 490 y es, de los conservados, inmediata- 
mente posterior al más antiguo, la Pítica X. La oda se ejecutó 
en el mismo santuario de Delfos, camino del templo de 
Apolo, como se puede apreciar por cl contenido del proemio. 
Aunque el poema se dedica al vencedor oficial. Jenócrates, el 
elogio se hace indirectamente a través de su hijo, Trasibulo, 
que muy probablemente sería quien condujera el carro en la 
competición y quizá, bien por haber salvado algún peligro, 
bien por la destreza en razón de su edad. fue de hecho quien 
propició la victoria de su padre. Esto, que pudiera parecer 
anecdótico, es fundamental para entender la relación que se 
establece entre Trasibulo y Antíloco en el mito central de la 
oda. El mito se utiliza aquí como ejemplo de hasta dónde 
llega la piedad filial. Los destinatarios del epinicio, Jenócra- 
tes y su hijo Trasibulo. pertenecen a la más alta aristocracia 
acragantina: la familia de los Emménidas. En el momento de 
representación de la oda —poco antes, pero en el mismo año 
de la batalla de Maratón- Terón. hermano de Jenócrates, 
todavía no era el tirano de Acragante, pero sí uno de los per- 
sonajes más influyentes en la política de esta ciudad. Más 
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tarde Píndaro tendría ocasión de componer varios poemas a 
ambos hermanos: a Terón, las Olímpicas U y UI y a Jenócra- 
tes la Í[simica IL. 

El poema es de una extrema sencillez, se trata de una oda 
monostrófica —al igual que la Pítica Xl—, o sea. secuencia 
de estrofas independientes y no, como suele ser habitual. de 
tríadas con estrofa. antístrofa y epodo. Constituye uno de los 
ejemplos más claros en Píndaro de la utilización de los ele- 
mentos básicos de forma y contenido. El preludio comprende 
las dos primeras estrofas (1-18) y posee un carácter descrip- 
tivo del cortejo camino del «ombligo de la tierra» (2), es 
decir, el templo de Apolo en Delfos. La referencia inicial a 
las Gracias y a Afrodita se ha interpretado tradicionalmente 
como una alusión a la profunda relación de amistad y afecto 
entre Píndaro y Trasibulo, latente por lo demás en todo el 
poema. Se habla de la familia del vencedor y aparecen varias 
metáforas de tipo arquitectónico, frecuentes en Píndaro. Así 
el «tesoro de himnos» en el que no harán mella los clemen- 
tos (7-10) es una original creación del poeta por paralelismo 
con los tesoros —esto es, templetes de primorosa construcción 
donde se depositaban las valiosas ofrendas— que bordean la 
vía sacra de Delfos. 

En la tercera estrofa (19-26) se opera una transición gnó- 
mica al mito que ilustrará la virtud de la devoción filial. Tene- 
mos aquí la primera aparición del centauro Quirón como 
mentor de héroes en los epinicios. Sus dos preceptos (23-36) 
fundamentan las virtudes tradicionales de respcto a los dioses 
v a los mayores. 

Las estrofas cuarta y quinta (27-45) contienen cl mito del 
auxilio de Antíloco a su anciano padre Néstor, en un combate 
de la guerra de Troya, contra el rey etíope Memnón. La ense- 
ñanza es que el hijo sacrificó su vida por salvar a su padre. La 
narración es muy gráfica, centrada en tres escenas: accidente de 
Néstor, acometida de Mernnón, socorro y sacrificio de Antíloco 

32-39). En el verso 40 se recoge la máxima anticipada en el 
verso 28 y se concluye parangonando a Trasibulo con Antíoco. 

La última estrofa (46-53) continúa el encomio a Trasibulo 
yin faltar la anónima alusión a su tío, el poderoso Terón (46). 
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Tras recomendar al muchacho prudencia para evitar la des- 
mesura, el poeta termina recordando a Posidón la piedad de 
su joven amigo. 


PÍTICA VI 


A JENÓCRATES DE ACRAGANTE, 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 
9 


est, 2 
10-18 


est. 3 
19-26 


¡Escuchadnos! porque estamos labrando cl predio 
de Afrodita de ojos negros o el de las Gracias. al acer- 
caros con unción al templo, ombligo de la tierra de 
recio bramido. Allí, en medio del valle rico en oro 
de Apolo, se alza. dispuesto para los prósperos Emmé- 
nidas y la fluvial Acragante y, sobre todo, para Jenó- 
crates, por su victoria pítica un tesoro de himnos, 


al que ni la acometida del viento y de la tromba 
invernal. implacable hueste invasora de la nube de 
recio bramido, ni el viento, pueden precipitar hacia 
los abismos de la mar, golpeado por el aluvión que 
todo lo arrastra. Su fachada, bañada en pura luz, 
anunciará, Trasibulo, con palabras de mortales, la 
gloriosa victoria con el carro en los valles de Crisa, 
compartida con tu padre y tu estirpe. 


Tú, en efecto, teniéndolo a la diestra de tu mano, 
mantienes enhiesto el precepto que en los montes 
aconsejara otrora. según dicen, el hijo de Fílira! al 
esforzado Pelida?, alejado de sus padres: venerar so- 
bremanera entre los dioses al Crónida altitonante, 
rector de relámpagos y rayos, y jamás privar de esta 
honra a la vida que el destino concediera a sus padres. 


| El centauro Quirón, mentor de Aquiles. 
2 Aquiles. 
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est. 4 Antaño dio prueba de este modo de pensar el 

27-35 vigoroso Antíloco, que pereció por su padre. al hacer 
frente al caudillo de los etíopes. el homicida Mem- 
nón. Pues, malherido por los dardos de Paris. un cor- 
cel trababa el carro de Néstor, mientras aquél blan- 
día la poderosa lanza. La mente convulsa del viejo 
mesenio clamó entonces a su hijo, 


est.5 y no cayó baldío en tierra su grito; resistiendo allí el 

3645 — divino varón pagó con su muerte el rescate de su 
padre. Y cumplida esta hazaña gigantesca, demostró 
ser excelso por la virtud para con su padre a ojos de 
las más jóvenes generaciones de los de antaño. 
Aquello pasó. Pero entre los de hoy, también Trasi- 
bulo es quien más se ha acercado al modelo de lo 
que a un padre le es debido. 


es. 6 emulando además toda la gloria de su tío. Adminis- 

46-53 tra la riqueza con cordura, sin cosechar la insolencia 
de una juventud injusta, sino sabiduría en las hondu- 
ras de las Piérides. Y a ti, estremecedor de la tierra, 
que presides las competiciones ecuestres, Posidón, 
te es devoto con un espíritu en sumo complaciente. 
Asimismo su dulce talante y trato con los comensa- 
les sobrepasa al horadado esfuerzo de las abejas?. 


* La miel. 


PÍTICA VII 


INTRODUCCIÓN 


Megacles. el destinatario de la Pítica VI. pertenecía a 
una de las familias más importantes de la Atenas aristocrá- 
tica, la de los Alcmeónidas. Poco después de la batalla de 
Maratón. a consecuencia de las revueltas antioligárquicas que 
derribaron a los Pisistrátidas, sufrió una condena al ostra- 
cismo, circunstancia que se refleja al final del poema con la 
alusión a «la envidia con que se pagan las hazañas nobles». 

La oda es muy breve. consta de una sola tríada, lo que. sin 
embargo. no obsta para que presente con claridad todos los 
componentes propios de un epinicio, pero sin recurrir al mito. 
Se comienza con unas palabras generales de elogio a Atenas 
y los Alemeónidas evitando cualquier referencia política (1-8). 
En la antístrofa (9-14) se recuerda la gran contribución de 
esta familia a Grecia: la reconstrucción del templo de Apolo 
en Delfos, así como todas las victorias cosechadas en los jue- 
gos por Megacles y sus familiares. El epodo (15-21) contiene 
la ya mencionada referencia al destierro de Megacles, pero sin 
dramatismo, considerándolo casi un mal menor, compañero 
inevitable de la felicidad. La oda se suele fechar hacia 486. 
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PÍTICA VII 


A MEGACLES DE ATENAS, 
VENCEDOR CON LA CUADRIGA 


est. 
8 


ant. 
9-14 


ep. 
15-21 


La gran ciudad de Atenas es el más bello proe- 
mio para asentar el cimiento! de los cantos por sus 
corceles en honor de la prepotente estirpe de los Alc- 
meónidas. Porque ¿qué patria, qué morada podrás 
mencionar —como habitante de ella- más ilustre de 
proclamar ante Grecia? 


En efecto, frecuenta todas las ciudades el renom- 
bre de los conciudadanos de Erecteo, que en la 
divina Pitón edificaron, Apolo. tu admirable morada”. 
A mí, en cambio. lo que me mueve son cinco victo- 
rias en el Istmo, una gloriosísima olímpica de Zeus 
y dos en Cirra. 


Megacles, logradas por ti y tus abuclos. Un cierto gozo 
siento por tu triunfo reciente, mas me apena la envi- 
dia con que se pagan las hazañas nobles. Y es que 
-al menos así lo afirman- la felicidad, que. constante, 
le florece a un varón, conlleva lo uno y lo otro*. 


' Imagen con la que se compara el poema a un edificio. 

2 El primer templo de Apolo en Delfos lo destruyó un incendio en el 
518. Los Alcmeónidas, exiliados por aquel entonces, organizaron una sus- 
cripción entre los diversos estados griegos para la reconstrucción del tempo 
a la que contribuyeron personajes como Creso, rey de Lidia, o Amasis, rey 
de Egipto. El nuevo templo duró hasta 373 en que un terremoto lo derribó. 
reedificándose una vez más en 330. 

' La suerte o el fracaso, el bien o el mal. 


PÍTICA VII 


INTRODUCCIÓN 


La victoria del joven Aristómenes en los juegos Píticos 
tuvo lugar en 446. Once años antes, su patria, Egina, había 
sido sometida a la hegemonía ateniense tras la derrota de los 
beocios en la batalla de Enófita. pero los habitantes de la isla 
tenían por las fechas del triunfo motivos para concebir espe- 
ranzas de recuperar la libertad perdida, ya que el año anterior 
al de los juegos. los atenienses habían sido a su vez derrota- 
dos por los tebanos en Coronea. Hay quizá, como veremos, 
reflejos de esta situación en la Pítica VW. si bien siempre 
resulta arriesgado penctrar con interpretaciones simplistas en 
la riquísima constelación de alusiones y connotaciones de 
nuestro poeta. 

La oda comienza en forma de himno a Calma (1-18), 
inexistente como divinidad en Grecia. pero a la que Píndaro 
dota incluso de genealogía al hacerla hija de Justicia. Todo 
ello no es sino pura convención literaria para expresar cómo 
el orden civil (y la tranquilidad moral del individuo) nace de 
la justicia. El himno incluye dos alusiones míticas como para- 
digma de la inutilidad de la violencia injusta: Porfirión, rey de 
los Gigantes. asaeteado por Apolo luego de una transgresión 
=sobre cuya naturaleza varían las fuentes—, y Tifón, del cual 
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se ha hablado ya en la Pítica 1 (12-18). También contiene dos 
máximas sobre los beneficios de la avenencia y el castigo de 
los arrogantes más tarde o más temprano (13-15). Que todo 
ello pueda ser tomado como una referencia al futuro fracaso 
de los atenienses en su soberbia política imperialista no es 
desde luego descartable. Bruscamente la referencia a Apolo 
da paso a una fugaz mención del vencedor (18-20). tras la que 
viene un elogio de Egina (21-28) —isla tan cara al pocta— que, 
bien a pesar suyo, debe cortar para cumplir con su deuda, el 
canto en honor del vencedor (29-34). Sitúa Píndaro el éxito de 
Aristómenes como uno más de los de su estirpe. los Midílidas, 
al clogiar los logrados por sus tíos Teogneto en Olimpia (en el 
476. probablemente) y Clitómaco en los juegos Ístmicos, en 
fecha incierta. Una vez más el poeta insiste en que la excelen- 
cia es una cualidad heredada. 

Se introduce entonces el mito de los Epígonos (38-56), 
característico porque en él se narraba cómo los hijos de los 
héroes de la famosa expedición de los Siete. acabada cn fra- 
caso, lograron conquistar Tebas. Una vez más cabe pregun- 
tarse si el mito tiene una lectura personal —Aristómenes es un 
triunfador en lo que su padre había fracasado— o política —hay 
esperanzas para Egina de lograr librarse ahora de los ate- 
nienses—. La peculiar habilidad pindárica para narrar variada- 
mente los mitos vuelve a mostrarse aquí. ya que pone los ele- 
mentos aludidos de la historia en boca de Anfiarao, adivino 
hijo de Ecles que había sido tragado por la tierra en la expe- 
dición de los Siete, quien combina en sus palabras la visión 
de Alemeón, su hijo, triunfador en cl combate, con la premo- 
nición de la muerte de Egialco, hijo de Adrasto. El propio 
poeta se introduce entonces en la oda al mencionar cómo se 
le había aparecido Alemeón (56-60) que es llamado vecino 
y guardián de sus bienes, probablemente porque el héroe 
tenía un templo próximo a la morada de Píndaro—, si bien no 
nos aclara para qué se le aparece. por lo que es presumible 
suponer que para anunciarle los triunfos de Aristómenes. 

Una breve plegaria a Apolo (61-72) va seguida de una 
serie de máximas referidas a la moderación y a la dependen- 
cia del hombre respecto del dios (73-78), para enumerar a 
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continuación los triunfos de Aristómenes (78-80), la forma 
en que vence a cuatro contrincantes en los juegos Píticos y la 
descripción del fracaso de éstos (81-87), todo ello de forma 
muy similar a como lo hace en la Olímpica VW. La alegría 
por la victoria del ganador (88-93) ha de ser sin embargo 
moderada por la consciencia de la inseguridad de la condi- 
ción humana (94-96), expresada por Píndaro con una de sus 
imágenes más soberbias: «sueño de una sombra, el hombre». 
Tras este breve, pero profundo inciso, esa llamada a la refle- 
xión sobre los temas más cruciales que nos muestra una vez 
más a Píndaro como un maestro del claroscuro, la oda sigue 
su característica andadura pendular de contrastes con una 
nueva referencia al esplendor del triunfo (97-98) y se cierra 
con los deseos de libertad para Egina —ahora por fin expresa- 
mente mencionados- bajo la tutela de sus héroes. 


PÍTICA VMI 


A ARISTÓMENES DE EGINA, 
VENCEDOR EN LA PALESTRA 


est. 1 ¡Benévola Calma, hija de justicia, magnificadora 

1-7 de ciudades, guardiana de las llaves supremas de 

deliberaciones y guerras, acoge la honra victoriosa 

en Pitón que cupo a Aristómenes! Porque tú sabes 

conferir la placidez e igualmente disfrutarla con 
oportunidad precisa. 


ant. 1 Mas tú, cuando alguien conduce a su corazón el 
8-14 implacable rencor, sales tenaz al encuentro de tus 
enemigos y merced a tu poder guardas su insolencia 

en la sentina. No te comprendió Portirión al provocar 

en demasía tu cólera. Es más apreciado el beneficio, 

si alguien lo trae de la morada de quien se aviene a ello. 


ep. 1 La violencia, en cambio, arruina con el tiempo 
15-20 incluso al arrogante. El cilicio Tifón de cien cabezas 
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est. 2 
21-27 


ant. 2 
28-34 


est.3 
41-47 


no se libró de ello, ni por supuesto el rey de los Gi- 
gantes. sino que fueron domeñados por el rayo! así 
como por los dardos de Apolo, quien con ánimo pro- 
picio ha dado la bienvenida al hijo de Jenarques que 
llega de Cirra, coronado con verdor del Parnaso y un 
cortejo dorio. 


Mas al echar suertes, no cayó lejos de las Gracias 
la de la isla de justa ciudad unida a las gloriosas vir- 
tudes de los Eácidas. y tiene cumplida fama desde su 
origen. Pues muchos son los que la cantan como 
nodriza de héroes señeros en competiciones victo- 
riosas y en agitadas batallas. 


De nuevo se distingue por sus varones. Mas carezco 
de tiempo para ofrendar un largo discurso con la lira 
y la dulce voz. no sea que el tedio sobrevenga hasta 
irritar. Pero la deuda contigo. muchacho, que ha 
venido a mis manos, el más reciente de tus triunfos, 
váyase alada por mi arte. 


Porque siguiendo los pasos de tus tíos maternos 
en la lucha, no desmereces de Teogneto* en Olimpia, 
ni de la fornida victoria de Clitómaco en el Istmo, Y 
mientras enalteces el linaje de los Midílidas, das 
prueba del oráculo que antaño predijera el vástago 
de Ecles al ver a sus hijos resistir con la lanza en 
Tebas de siete puertas, 


cuando de Argos llegaron los Epígonos en una segunda 
expedición. Dijo así en medio de la refriega: «Por 
naturaleza. la noble resolución sc manifiesta de padres 
a hijos. Estoy viendo claramente a Alcmeón. pri- 
mero ante las puertas de Cadmo. embrazar en su bri- 
lante escudo un moteado dragón. 


' De Zeus. 
? Alleta bastante famoso al que Simónides dedicó un cpigrama. 


ep.3 
55-64) 


est. 4 
61-67 


ant. 4 
63-74 


PÍNDARO 


Pero quien se había esforzado en la prueba ante- 
rior. el héroe Adrasto, ahora resiste ante el anuncio 
de un augurio mejor, en cambio, adversa será la 
suerte de su casa. Pues él solo de la tropa de los 
dánaos, tras haber recogido los huesos de su hijo* 
muerto, retornará. por el destino de los dioses, con 
su hueste indemne 


a las anchurosas calles de Abante*». Tales palabras 
profirió Anfiarao*. Y alegre también yo mismo ciño 
con coronas a Alcmeón y lo rocío con mi himno. 
porque. vecino mío y guardián de mis bienes. me 
salió al encuentro cuando iba yo al celebrado 
ombligo de la tierra y se ocupó de las artes propias 
de su estirpe. los oráculos. 


Mas tú, el Certero, que gobiernas el templo glo- 
rioso. universal albergue en los valles de Pitón. le 
otorgaste allí el mayor de los gozos. pero antes en su 
patria, en vuestras fiestas”, le habías proporcionado 
el codiciado triunfo del pentatlón. ¡Soberano!, te 
suplico que con ánimo propicio 


poses desde lo alto tus ojos con una cierta compren- 
sión en cada paso de este camino mío. Justicia presta 
su contribución al dulcísono cortejo. Suplico. Jenar- 
ques. de los dioses una mirada sin envidia para vues- 
tros logros. Porque si uno consigue bienes sin un 
gran esfuerzo, a muchos les parece un sabio que 
entre insensatos 


* Egialeo. 

1 Es decir, de Argos. ciudad de la que fue rey Abante. hijo de Linceo e 
llipermestra. abuelo de Adrasto. 

3 Anfiarao, al que se lo tragó la tierra en la primera expedición contra 
Tebas. inspiró por su calidad de adivino este oráculo. El lugar de su desapa- 
rición varía, cf. Nemea IX 25. Ñ 

6 Fiestas que tenían lugar en Egina en honor de Apolo y Artemis deno- 
minadas Delfinias. 
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cp. 1 
75-80 


est. 5 
81-87 


unt. $ 
88-94 


ep.5 
95-100 


organiza su existencia con recursos bien aconsceja- 
dos. Mas esto no depende de los hombres. sino que 
lo concede un dios que, si bien unas veces lanza a 
uno a las alturas, a otro lo reduce por sus manos a su 
medida. Un premio. Aristómenes, tienes en Mégara 
así como en la hondonada de Maratón, y en cuanto 
al certamen local de Hera”, con un triple triunfo, de- 
mostraste tu dominio con tu esfuerzo. 


Desde lo alto caíste con avicsa intención sobre 
cuatro cuerpos. para quienes ni en la Pitíada se deci- 
dió un retorno grato como el tuyo, ni al regresar 
junto a su madre. el dulce reír suscitó benevolencia 
en torno suyo. Por cl contrario, por callejas. lejos de 
sus enemigos, andan a hurtadillas mordidos por el 
fracaso. 


En cambio, quien ha obtenido en suerte un triunfo 
reciente en los días de esplendor, desde una espe- 
ranza inmensa alza el vuelo con las alas de su hom- 
bría. poseedor de un empeño más poderoso que la 
riqueza. En breve crece el gozo de los mortales e 
igualmente cae por tierra sacudido por una espe- 
ranza descarriada. 


Efímeros somos, ¿qué es uno? ¿qué no es? Sueño 
de una sombra. el hombre. Mas cuando Jlega. otor- 
gado por Zeus el esplendor, por encima se sitúan de 
los hombres un luciente fulgor y una dulce existen- 
cia. Egina, madre querida, protege en su libre curso 
a esta ciudad en compañía de Zeus. el soberano 
Éaco. Peleo, el noble Telamón y Aquiles. 


7 Probablemente se trate de un festival de Egina. 


PÍTICA IX 


INTRODUCCIÓN 


De las tres Píticas inspiradas por el triunfo de un natural 
de Cirene. ésta es la más antigua, de 474, mientras que las 
otras dos, las Píticas IV y V. son del 462. El vencedor es Tele- 
sícrates, hijo de Carnéades y no sabemos prácticamente nada 
más de él, salvo lo que aquí se nos dice y que venció más 
tarde en la 30 Pitíada de 466. En conjunto tenemos una oda 
que llama la atención por la originalidad de su composición. 
De las cinco tríadas que comprende, las tres primeras y la 
quinta desarrollan dos mitos que tienen en común versar 
sobre sendas historias de amor: la de Cirene y Apolo y la de 
Alexidamo y la hija de Anteo. Los objetivos de ambos mitos 
se complementan. La finalidad común es ensalzar a Cirene, 
el primero se centra exclusivamente en la historia de esa ciu- 
dad. patria de Telesícrates, y el segundo resalta más el linaje 
del vencedor. Entre medias. la cuarta tríada nos presenta 
oscuras referencias al mismo poeta, que se jacta de su maes- 
tría y trata de justificarse ante sus conciudadanos de Tebas. 
Examinemos con más detalle el desarrollo argumental. 

Píndaro se erige en heraldo para proclamar la victoria de 
Telesícrates «con el escudo de bronce» (1-3). Unica referencia 
expresa al tipo de competición, es una imagen que sintetiza en 
una sola palabra toda la impedimenta de hoplita que caracteri- 
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zaba a esa modalidad de carrera. Con la primera alusión a su 
ciudad, Cirene, se introduce ya el mito de la ninfa homónima 
de la que antaño se enamoró Apolo. El primer mito contiene 
tres figuras principales: Cirene, Apolo y el centauro Quirón y 
una idea fundamental: el rapto y traslado a Libia de esta ninfa 
(5-8). Tras remontarse brevemente a la genealogía de Cirene 
(9-16), se nos narran luego las deliciosas aventuras venatorias 
de la aguerrida Cirene (17-25) hasta que Apolo se la encuentra 
luchando inerme contra un león (26-29). El dios. admirado de 
la proeza. llama a Quirón y le interroga por el origen de la 
muchacha (30-37). El centauro con fina ironía predice a Apolo 
dios de la profecía— el venturoso destino del fruto de sus amo- 
res: Aristeo (38-65) habrá de colonizar la feraz tierra de Libia 
(55), única precisión geográfica explícita en la oda. con gentes 
procedentes de la isla de Tera (54-55). No se dan detalles del 
tránsito desde Tesalia, donde Apolo había conocido a la ninfa, 
al norte de Africa, por haber sido anticipado ya al comienzo 
del poema (5-13) con la alusión al rapto de Cirene. Luego de 
referirse fugazmente a la unión de ambos, el epíteto dedicado 
a la ciudad de igual nombre «afamada por sus juegos» (70) nos 
devuelve al presente, al elogio de Telesícrates (71-76). 

Es difícil precisar el verdadero significado de la cuarta 
tríada (76-100). Hay dos elementos bien definidos: uno el reco- 
nocimiento que Píndaro hace de su propia sabiduría poética 
(76-79), pues se siente capaz de ajustar su narración lírica a 
lo estrictamente necesario, aunque el asunto abordado sea 
ingente, de ahí su jactancia por saber apreciar la «ocasión» 
(78). o sea, la oportunidad de cada cosa. El otro clemento es 
una digresión sobre las glorias de su patria, Tebas (79-90), a 
través de la historia de Yólao, sobrino de Heracles. Según 
esta leyenda, Yólao resucitó expresamente para defender a 
los hijos de Heracles perseguidos por Euristeo. Cuando con- 
siguió matarlo (81) fue depositado en la tumba de su abuelo, 
Anfitrión (82-83). El recuerdo de Anfitrión permite a Píndaro 
elogiar a Alemena y, sobre todo, a sus hijos, Heracles e Ificles 
(84-90). El resto de la tríada cuarta (91-96) es una digresión 
personal, cuya interpretación no es del todo clara. Hay una 
alusión anónima sobre la fama que el poeta ha dado «a esta 
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ciudad» (91), muy probablemente se trate de Tebas. donde con 
bastante probabilidad se representó la oda. Tendríamos así 
una defensa que el poeta hace de sí mismo frente a los repro- 
ches que, en su día, le habrían hecho los tebanos por haber 
elogiado a la rival ciudad de Atenas. Esto no es un caso ais- 
lado. otros epinicios donde Píndaro hace su autodefensa son 
la Nemea Vil y las Píticas 31 y Xl. 

Los últimos versos de la tríada cuarta (97-100) traen de nuevo 
el recuerdo de las victorias de Telesícrates: son la transición al 
final del pocma (101-125), donde un segundo mito sirve para 
establecer una relación con la familia del atleta. Se narra la histo- 
ria de un antepasado suyo, Alexidamo, que casó con una mucha- 
cha libia, hija de Anteo (101-108). El procedimiento para elegir 
marido se inspira en el famoso certamen que Dánao organizara 
para casar a sus numerosas hijas (109-116). Alexidamo, al igual 
que hoy su descendiente, se llevó el premio en una carrera (117- 
125). Así, las últimas palabras sobre el homenaje que entonces se 
tributó a Alexidamo, sirven para el vencedor actual. 


PÍTICA 1X 


A TELESÍCRATES DE CIRENE. 
VENCEDOR EN LA CARRERA DE HOPL.ITAS 


est. 1 Mientras anuncio al vencedor en Pitón con el 
1-8 escudo de bronce quiero. asistido por las Gracias de 
ajustado talle. proclamar varón feliz a Telesícrates, 
corona de Cirene conductora de corceles. Antaño la 
raptó de los valles del Pelión, que resuenan con el 
viento, cl melenudo hijo de Leto. Transportó en carro 
de oro a la doncella montaraz y allí la convirtió en 
soberana floreciente de una tierra fecunda en frutos y 
ganados. para que habitara un tercer lugar bienamado 

de la tierra para arraigar!. 


' Libia y, por extensión. África cra para los antiguos la tercera parte del 
mundo, después de Europa y Asia. 
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ant. 1 Recibió Afrodita de pies como la plata al hués- 

9-16 ped delio? asiendo con su liviana mano el carro, obra 
divina. y les añadió un delicioso pudor a su dulce 
coyunda, mientras disponía la boda concertada entre 
el dios y la hija del prepotente Hipseo. quien a la 
sazón era rey de los insolentes lápitas, héroe de la 
segunda gencración de Océano*. Antaño lo había 
parido en los gloriosos valles del Pindo, luego de 
haber sido gozada en el lecho de Peneo, la náyade 
Creúsa., 


ep.1 — hija de la Tierra. Crió Hipsco a su hija Cirene de her- 

17-25 mosos brazos. No gustaba ella del vaivén de los tela- 
res ni de los placeres del banquete junto a hogareñas 
compañeras, sino que en combate a espada y con 
broncíneas saetas diezmaba a las fieras salvajes. pro- 
curando así larga y tranquila paz a las vacadas pater- 
nas. Poco tiempo dedicaba al dulce sueño compa- 
ñero de lecho que cae sobre los párpados al alba. 


SS Contra un terrible león se la encontró luchando 

-9:2 un día. sola, sin armas, el certero Apolo de amplia 
aljaba. Llamó en seguida a voces a Quirón porque 
saliera de su estancia: «Deja tu augusta gruta. hijo de 
Fílira, y admira el arrojo y la gran fuerza de una 
mujer. ¡Cómo aguanta la pelea con intrépida cabeza 
una muchacha con un corazón por encima de la 
fatiga y cómo su ánimo no se deja azotar por la tor- 
menta del miedo! ¿Qué hombre la engendró? ¿De 
qué tronco desgajada 


ant.2 Ocupa las cañadas de los montes umbríos y gusta de 
4441 un valor ilimitado? ¿Es acaso ley divina que mi glo- 


* Apolo es recibido como huésped por Afrodita en Libia, tierra consi- 
derada como predio de la diosa. 

* Océano, personificación divina de las aguas. es padre de todos los 
rios. Penco es uno de ellos y de éste nació Hipseo. 
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riosa mano se pose sobre ella y coseche el fruto de 
su unión, dulce como la miel?». El inspirado ccn- 
tauro, sonriendo ligeramente con el enarque sereno 
de sus cejas. al punto le respondió su profecía: «Ocul- 
tas están, Febo, las llaves de los sacros amores. en 
poder de la sabia Persuasión. Entre dioses y hom- 
bres da por igual vergiienza lograr abiertamente dulce 
coyunda la primera vez. 


ep. 2 Pues también a ti. a quien no es lícito rozar la 

4250 — mentira, un dulce impulso te llevó a proferir estas 
palabras engañosas. ¿Me preguntas, señor, de dónde 
viene el linaje de la muchacha? ¡Tú, que de todo 
conoces el término señalado, así como todos los 
caminos y cuantas hojas hace brotar la tierra en pri- 
mavera y cuantas arenas en la mar y en los ríos se 
ven revueltas por las olas y los embates de los vien- 
tos! ¡Tú que vigilas cuidadosamente lo que va a 
suceder y de dónde será! Mas, si aun así tengo que 
competir con un experto, 


est.3 hablaré: Tú viniste a este valle para ser su esposo y 

51-58 te dispones a llevarla al excelso jardín de Zeus”, 
allende el mar. Allí la harás reina de la ciudad, tras 
haber congregado un pueblo isleño en una colina 
ceñida de llanuras. Pero ahora la augusta Libia de 
amplios prados acogerá propicia a la gloriosa novia 
en sus moradas de oro. y allí en seguida le brindará 
como regalo un lote de tierra para que sea su legí- 
timo predio, una tierra no privada de la recompensa 
que procuran los frutales de todo tipo ni desconoce- 
dora de las fieras. 


ant. 3 Allí parirá un hijo que el glorioso Hermes apar- 
59-66 — tará de su madre para llevarlo al lado de las Horas de 


* Probablemente se refiere Píndaro al santuario de Zeus más importante 
de Africa: el de Zeus Ammón, en Egipto lindando con Libia. 
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bellos tronos y de la Tierra”. Y ellas, mientras admi- 
ran al niño sobre sus rodillas. destilarán en sus 
labios néctar y ambrosía y lo harán inmortal: un 
Zeus y un sacro Apolo, gozo para los hombres que 
lo amen, guardián siempre al lado de sus rebaños. 
Lo llamarán Agreo y Nomio. y otros, Aristeo». Dichas 
estas palabras, le instó a que llevara a término la 
dulce consumación de la boda. 


Rápido es el cumplimiento cuando los dioses lo 
apresuran y cortos los caminos. Esc mismo día fue 
resolución de todo y se unieron en la alcoba rica en 
oro de Libia. Allí tutcla Cirene. una ciudad muy her- 
mosa y afamada por sus juegos. Y en efecto en la 
muy divina Pitón el hijo de Carnéades” la emparejó 
a una floreciente ventura. Con su triunfo allí aftamó 
a Cirene. que acogerá propicia en la patria de her- 
mosas mujeres la codiciada gloria traída de Delfos. 


Muy pródigas son siempre en leyendas las gran- 
des hazañas. pero el bordado de breves relatos cn 
temas de gran envergadura es lo que gustan de oír 
los entendidos y. de modo similar, la ocasión pro- 
cura la cima de cada cosa. Antaño también recono- 
ció Tebas la de siete puertas que Yólao no la había 
desaprovechado. Luego que segó con el filo de su 
espada la cabeza de Euristeo, lo sepultaron bajo tie- 
rra en la tumba de Anfitrión, conductor de carros, 
donde con él reposaba su abuelo, huésped de los 
Hijos de la Siembra. que había emigrado a las calles 
de blancos corceles de los cadmeos. 


% Las Horas, personificación de las estaciones y de las etapas de lu 
vida, son las llamadas a velar por el crecimiento de un niño. La Tierra es 
antepasada de Aristeo. 

$ Telesícrates. 
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ant. 4 Por haberse unido a él y a Zeus, la sagaz Alc- 

849! — mena alumbró en único dolor de parto la bravura 
belicosa —vencedora en la lid— de dos hijos gemelos. 
¡Mudo el varón que no se hace lenguas de Heracles 
ni tiene siempre presentes las aguas de la Dirce, que 
a él y a Mficles los criaron! Quiero celebrarlos en 
cumplimiento de mi voto, por el éxito que he 
logrado, no vaya a ser que el puro resplandor de las 
melodiosas Gracias me abandone. Proclamo pues 
que por tres veces he afamado a esta ciudad cn Egina 
y en la colina de Niso?, 


ep. 4 liberándome por mi esfuerzo de un silencio im- 

92-100 potente. Así pues, de entre los conciudadanos. tanto 

si es amigo como si es hostil, que ninguno ensom- 

brezca lo que en la comunidad ha sido fruto de noble 

esfuerzo, violando el precepto del Viejo del mar*, 

Aquél dijo que se alabara incluso al enemigo que, de 

todo corazón y con justicia. realiza hermosas haza- 

ñas. Muchas veces te vieron vencer también en los 

ritos anuales de Palas? las muchachas, y cada una 

para sí, en silencio, añoraba tenerte, Telesícrates, 
como esposo amado o como hijo. 


est. 5 Igual en los certámenes Olímpicos y en los jue- 
101-108 gos de la Ticrra de ajustado talle. en todos los de tu 
patria en fin. Pues bien, mientras mitigo la sed de 

cantos, una deuda me obliga a despertar una vez más 

la antigua gloria de sus ancestros, quienes fueron a 

la ciudad de Irasa por una mujer libia, como preten- 

dientes de la muy afamada hija de Anteo, la de her- 


7 Mégara. 

3 Píndaro utiliza una máxima cuya procedencia se desconoce. La figura 
proverbial del «Viejo del mar». en principio anónima, se relaciona luego con 
Glauco, Nereo o Tritón. 

? Frente a lo que pudiera parecer no se trata de las Panatencas atenien- 
ses, sino de una fiesta de Cirene en honor de Palas Atenca. 
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mosa melena!”. Muchísimos varones principales la 
requerían. parientes suyos y muchos forasteros 
igualmente. Pues admirable belleza 


era la suya. Deseaban cosecharle el fruto en flor de 
su juventud coronada de oro. Mas el padre buscaba 
para su hija la boda más gloriosa. Oyó cómo antaño 
halló Dánao cn Argos el modo de conseguir antes 
del mediodía la más rápida boda para sus cuarenta y 
ocho muchachas'!. Las dispuso en seguida a todas 
en grupo en la meta de la competición y determinó 
que se dirimiera en carrera pedestre a cuál de ellas 
obtendría cada uno de los héroes que habían llegado 
como pretendientes a yernos. 


Y organizándolo todo de esa forma, el libio!? 
procuró un marido a la muchacha: la situó engala- 
nada en la línea para servir de meta final y ante todos 
dijo que se la llevaría el primero que. a la carrera. le 
rozara el peplo. Y allí. luego que Alexidamo em- 
prendió rauda carrera. tomando con su mano la mano 
de la noble doncella, se la llevó por entre la muche- 
dumbre de los jinetes nómadas, y aquellos le otorgaron 
muchos ramos y coronas. aunque ya había ganado 
antes las alas de muchas victorias. 


10 Este Ánteo puede que sea distinto del rival de Heracles, mencionado 
en la Ísimica IV 52. 

'! No se cuentan aquí las dos Danaides: Hipermestra y Amimone que 
no mataron a sus respectivos maridos. 

12 Anteo. 
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El tesalio Hipocleas vence en los juegos Píticos del año 
498 en dos pruebas: el estadio y el díaulos (esto es, la carrera 
doble). Píndaro, que por entonces contaba tan sólo veinte 
años de edad, celebra su victoria con esta oda, la más antigua 
que conservamos entera de las suyas. Es por tanto un poema 
de juventud, relativamente simple y apegado a la tradición 
coral de su tiempo, en el que sin embargo despuntan ya los 
rasgos más propios del estilo del poeta. 

Ya en el comienzo, los dos vocativos dirigidos a Lacede- 
monia y Tesalia (1-3), consideradas felices por el común ori- 
gen dorio de las estirpes gobernantes de ambas ciudades, nos 
muestran la admiración de Píndaro por el espíritu aristocrá- 
tico dorio, encarnado por su héroe nacional, Heracles. El bri- 
llante exordio se ve sin embargo interrumpido por una pre- 
gunta retórica (4) con la que el poeta se previene contra una 
posible crítica del público al tono grandilocuente con el que 
ha iniciado la composición. En su respuesta, y de acuerdo 
con lo acostumbrado en un epinicio, menciona el lugar de la 
victoria, Pito, la ciudad del vencedor, Pelineo, su nombre. 
Hipocleas, así como la rica familia de Tesalia amiga del triun- 
fador que había encargado la oda, los Alévadas (4-6). Siguen 
breves referencias al momento de la proclamación del triunfo 
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(7-9), al necesario complemento de la ayuda divina (10-11) y 
al carácter hereditario de la excelencia, pues el padre de 
Hipoclcas había vencido dos veces en la carrera con armas en 
Olimpia (12-14). Curiosamente subsiste la duda de si el Fri- 
cias mencionado en el verso 16 es el nombre del padre o cel 
de un caballo. Tras los tradicionales deseos de prosperidad 
(17-18), sigue un largo pasaje gnómico con reflexiones mora- 
les o religiosas, asimismo, dentro de un tema característico de 
esta clase de composiciones: los límites de la gloria humana 
frente a la inmarcesible felicidad divina (19-29). En él hay 
sin embargo un aspecto destacable: la presencia del tema 
arcaico de la envidia de los dioses, que Píndaro atemperará y 
moralizará en posteriores composiciones. El paradigma de 
esta felicidad son los hiperbóreos, mítico pueblo septentrio- 
nal —de más allá de donde sopla el Bóreas—, adonde acude 
Apolo a reposar. Los hiperbóreos nos son presentados en un 
idílico país de utopía en el que nada turba la venturosa exis- 
tencia de sus habitantes (30-44). Como contraste estético sus- 
cita Píndaro un segundo tema mítico más violento (44-48), la 
llegada de Perseo a la isla de Sérifos, aquí tan sólo aludido. 
La historia, bien conocida y vuelta a tratar en la Pítica XI. 
es, en resumen. que el rey de esta isla, Polidectes, se había 
enamorado de Dánac. madre de Perseo, por lo que manda a 
éste, para desembarazarse de él, a una empresa imposible: traer 
la cabeza de la Gorgona Medusa. Con la ayuda de Atenea, 
Perseo logra conseguirlo y lleva a la isla la cabeza del mons- 
truo cuyos cabellos eran serpientes y cuya mirada petrificaba. 
Se presenta entonces en un banquete en cl que se reunía Poli- 
dectes con sus amigos y con la cabeza del monstruo los petri- 
fica a todos. Se trata en ambos casos de mitos decorativos 
que, como un escoliasta le censura al poeta. tienen poco que 
ver con el tema de la oda. Un par de hermosas metáforas 
51-54) introducen el tema del riesgo y de la variedad de la 
composición poética, para pasar al encomio de Hipocleas 
35-59), seguido, tras un nuevo pasaje de máximas (59-62), 
Jel elogio de Tórax, jefe de la familia de los Alévadas, a cuya 
hospitalidad se acoge el poeta, en tanto que fue él quien le 
encargó la oda. Por fin dirige sus alabanzas a los hermanos de 
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Tórax. Eurípilo y Trasideo, como representantes de la no- 
bleza que ostenta el poder en Tesalia. garantía. según el poeta, 
del buen gobierno de sus ciudades (63-72). 


PÍTICA X 


A HIPOCLEAS DE TESALIA, 
VENCEDOR EN LA DOBLE CARRERA 


INFANTIL 

est. 1 ¡Próspera Lacedemonia! ¡Venturosa Tesalia! En 
14 ambas reina la estirpe de un mismo padre, Heracles, 
el más excelente guerrero. ¿Por qué alardeo más de 
lo oportuno? Es que me animan Pitón, Pelineo' y los 
hijos de Alevas, que quieren hacerle llegar a Hipo- 
cleas las gloriosas voces varoniles que encomian su 

victoria. 
ant. 1 Conoce en verdad el sabor de las competiciones, 
7-12 y ante la grey de los vecinos, el valle del Parnaso lo 
proclamó el más excelso de los muchachos en la 
doble carrera. ¡Apolo! feliz se desarrolla el final y el 
principio de los humanos si una deidad lo impulsa. 
El de alguna mancra lo logró por tus artes y además 
ha encaminado su casta tras las huellas de su padre. 
ep.1 por dos veces vencedor en las Olimpíadas con las 

13-18 


marciales armas que afrontan el combate. Asimismo 
el certamen en la honda pradera al pie de las rocas 
de Cirra? hizo a Fricias vencedor por la celeridad de 
sus pics. ¡Ojalá que también en días sucesivos venga 
tras de ellos un destino que haga florecer su esplén- 
dida riqueza! 


' Fortaleza de Tesalia. 
2 Ciudad cerca de Crisa, al pie de Delfos, donde se celebraban las com- 


peticiones. 
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est. 2 Ya que de las glorias de Grecia han obtenido una 
19-24 dádiva no pequeña, ¡que no se encuentren con los 
reveses dictados por la envidia de los dioses! Libre 
de penas en su corazón sólo podría estarlo un dios, 
pero llega a ser feliz y ensalzado en himnos por los 
poetas el hombre que, tras cl tmunfo por sus manos 
o por la excelencia de sus pies, obtiene las más altas 
recompensas de los juegos por su audacia y su vigor, 


ant.2 y aún en vida ve a un hijo joven lograr dignamente 
las coronas de los juegos Píticos. El cielo broncíneo 
nunca le será accesible. mas de cuantos esplendores 
podemos lograr la raza mortal, él alcanza el final de 
la travesía. Pero ni con naves ni yendo a pic podrías 
encontrar la senda maravillosa que conduce a donde 
los Hiperbóreos se congregan. 


2 De su mesa participó otrora Perseo, caudillo de 
31-35 pueblos —cuando fue a sus moradas y hubo llegado 
junto a ellos. mientras inmolaban en honor del dios 
ilustres hecatombes de asnos—. Con sus fiestas y ple- 
garias es con lo que más se goza Apolo de continuo 
y ríe a la vista de la desenfrenada desvergienza de 
las acémilas. 


est. 3 La música no está ausente de sus costumbres; 
37-42 por todas partes se agitan coros de doncellas, reso- 
nar de liras y silbos de flautas. y con sus cabellos 
ceñidos de áureo laurcl? se divierten alegremente. Ni 
las enfermedades ni la vejez funesta afectan a su 
sacra estirpe; por el contrario, sin fatigas ni luchas, 


ant.3 viven sustraídos a la más que justa Némesis. A esta reu- 
3348 nión de varones venturosos vino un día —pues Atenea 
lo guiaba— el hijo de Dánae respirando audaz bravura. 


* El premio en Delfos es una corona de laurel, el adjetivo «áureo» 
alude sólo al espléndido significado del triunfo. 
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Mató a la Gorgona y llegó trayéndoles a los isleños 
la moteada cabeza con rizos de serpientes, muerte 
petrificadora. Pero a mí. por maravilloso que sea, 


nada me parece jamás increíble, si son los dioses 
quienes lo suscitan. ¡Detén el remo y hunde aprisa 
en el fondo, desde proa, el ancla. defensa contra el 
rocoso escollo!* Y es que la flor de los himnos enco- 
miásticos revolotea como una abeja de un tema a 
otro. 


Espero que la voz de los efirios, que vierten mi 
dulzura a ambos lados del Penco, hará a Hipoclcas. 
por las coronas que ha logrado y aún más por obra 
de mis cantos. admirado entre los de su edad y los 
más viejos, y objeto de deseo para las jóvenes 
muchachas. En verdad los anhelos estimulan a cosas 
diferentes los ánimos de cada uno, 


y el que tropiece con aquello por lo que se afana, ¡que 
se adueñe del codiciado anhelo que está a su alcance! 
Oscuro es predecir lo que trae un año. Tengo mi con- 
fianza puesta en la reconfortante hospitalidad de 
Tórax que, por su celo en favor mío, unció este carro 
de cuádruple tiro de las Piérides?. amando a quien lo 
ama y guiando a quien lo guía de buen grado. 


Sin duda el oro se manifiesta en la piedra de 
toque; también el recto pensamiento. A sus nobles 
hermanos los elogiaremos porque, enriqueciéndolo, 
elevan a lo más alto el orden civil de los tesalios, En 
manos de los hombres de bien se halla el prudente 
timón hereditario de las ciudades. 


3 Píndaro simboliza con este imagen marítima el riesgo de desviarse de 
los cánones que impone el epinicio y de provocar. por tanto, el rechazo 
de los oyentes. 

5 Es decir, el epinicio encargado por Tórax. 
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Por la información que suministran los escolios, esta oda 
tiene posibilidad de pertenecer a dos fechas diferentes, bien a 
la victoria de Trasideo en la 28 Pitíada (474), bien en la 33 
(454), lo más probable es que corresponda a la primera de las 
fechas mencionadas y que los escolios se refieran entonces a 
dos personajes homónimos. 

El contenido fundamental del poema son las frecuentes 
invocaciones a los dioses, el mito y las consideraciones reli- 
glosas y morales del autor. En relación con lo primero debe- 
mos fijarnos en un aspecto importante: el lugar de celebra- 
ción de la fiesta y, por tanto. de ejecución de la oda. Como la 
victoria ha tenido lugar en Delfos. la fiesta para celebrar 
aquélla debe hacerse en honor de Apolo. En Tebas existía un 
santuario —el Ismenion (6)- dedicado al adivino Ismeno. hijo 
de Apolo y de la ninfa Melia. Se trataba de un lugar muy 
venerado. que más tarde albergaría obras de Fidias y Esco- 
pas, y cuyos votivos trípodes de oro (4), siete siglos más tarde 
aún vería cl viajero Pausanias. Desde ese mismo lugar Pín- 
daro pide, en nombre de Apolo, a Sémele e Ino Leucótea 
(1-2), hijas de Cadmo. fundador de la ciudad. que acudan 
junto con Alcmena (4) a buscar a Melia para honrar el festejo 
por la victoria del tebano Trasideo. 
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El mito se anticipa ya en los últimos versos (15-16) de la 
primera estrofa con la mención de Pílades. el amigo insepa- 
rable de Orestes. Efectivamente, el mito que Píndaro des- 
arrolla en esta ocasión es el de la salvación de Orestes y cl 
correspondiente castigo de su madre Clitemestra. Gracias a 
su nodriza Arsínoe, Orestes se libra de la trampa mortal ten- 
dida por su madre en la que pereció Agamenón y la cautiva 
Casandra (17-21). La perversa figura de Clitemestra permite 
una pequeña digresión sobre las causas de su acción: ¿fue el 
despecho para vengar el sacrificio de Ifigenia? ¿o fue la sor- 
didez de su adulterio con Egisto? (22-26). Orestes cuando 
escapó de una muerte segura fuc a refugiarse a casa de Estro- 
fio, padre de su amigo Pílades, de donde volvería para vengar 
la muerte de su padre (34-37). Como podrá apreciarse, nos 
hallamos ante un anticipo argumenial de la Orestea dieciséis 
años antes de que la compusiera Esquilo. Mucho se ha dis- 
cutido sobre la relación entre la leyenda de Orestes y Clite- 
mestra con el conjunto de la oda. El significado del porqué de 
este mito aquí puede hallarse al final de la cuarta estrofa (52-53), 
cuando Píndaro afirma preferir un modesto segundo plano al 
destino de los poderosos. Esta crítica expresa de las tiranías 
y del castigo al que pueden verse expuestas la ejemplifica con 
el triste fin de Clitemestra y su amante a manos de su propio 
hijo. 

Entre el mito y las consideraciones morales del final de la 
oda tenemos un breve elogio de Trasideo y su padre Pitonico 
(38-50). Las mayores dificultades de interpretación, debidas 
también en parte a algunos problemas textuales, están en la 
última parte del poema (51-64). Después de la enumeración 
de los triunfos de Trasideo que acabamos de señalar, Píndaro, 
en primera persona, hace votos por la felicidad que viene de 
los dioses (50), a continuación, como se ha visto, expresa sus 
preferencias por «las gentes de condición media» (52) que 
son quienes más posibilidades tienen de alcanzar una felici- 
dad duradera. Adelanta así el contenido de la antístrofa cuarta 
(54-58): el encomio de los valores accesibles a todos. Esta 
especie de aurea mediocritas. alejada de la desmesura, es la 
que posibilita dejar la mejor herencia: la buena fama. De este 
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modo cobra sentido el reproche al destino de los tiranos, ade- 
lantado en la estrofa anterior (53). Toda esta valoración ética 
y. en parte, política se corrobora en el último epodo (59-64) 
por medio de una nueva referencia mítica: el ejemplo de 
Yólao -sobrino de Heracles y acompañante suyo en sus tra- 
bajos— y el de los Dioscuros: Cástor y Pólux, los hijos de Zeus 
y Leda. héroes dorios por excelencia, modelos de fidelidad 
mutua. Pólux, que fue arrebatado por Zeus al cielo, reclamó al 
soberano de los dioses compartir la inmortalidad con su her- 
mano, por eso ambos se alternan en su estancia con los Olím- 
picos y en su santuario de Terapna, a orillas del Eurotas. 

La preferencia que muestra aquí Pindaro por las clases 
medias es posible que guarde relación con acontecimientos de 
la historia de Tebas después de las guerras médicas, período 
mal conocido, pero, en cualquier caso, parece claro que el 
papel favorable a los persas que desempeñaron los oligarcas. 
hacía que no fuera muy prudente exaltarlos. Por ello Píndaro 
recoge en estas reflexiones un estado de ánimo de sus con- 
ciudadanos. 


PÍTICA XI 


A TRASIDEO DE TEBAS, 
NINO VENCEDOR EN EL ESTADIO 


est. 1 Hijas de Cadmo: Sémele, compañera de las dio- 
1-5 sas olímpicas, e Ino. blanca diosa. que compantes la 
morada con las marinas Nereidas, acudid con la 
madre de la más ilustre prole. de Heracles, junto a 
Melia!, al lugar sacrosanto donde se atesoran los trí- 
podes de oro. Sobremanera lo estima Loxias 


an. 1 y lo llamó Ismenion, sede veraz de adivinos; ¡oh 
6-10 hijas de Harmonía!, pues también allí ahora invita a 


| Hija de Océano, unida a Apolo engendró al adivino Ismeno, homó- 
nimo del riachuclo próximo a su santuario el Ismenion- en Tebas. 
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ep. | 
11-16 


est. 2 
17.21 


unt, 2 
22-26 


ep. 2 
27-32 


est. 3 
33-317 


PÍNDARO 


que el tropel de heroínas del lugar, congregado. se 
reúna para que celebréis a la ley sagrada y a Pitón. 
así como al ombligo de la tierra, recto juez. al filo de 
la noche 


para gloria de Tebas de sicte puertas y del certamen 
de Cirra. en el que Trasideo hizo digno de recuerdo 
su hogar paterno al añadirle una tercera corona de 
victoria en los ricos labrantíos de Pílades. huésped 
del laconio Orestes. 


Arsínoe, su nodriza, lo sacó de la trampa funesta. 
mientras su padre caía asesinado por las manos vio- 
lentas de Clitemestra y a la dardánida hija de Príamo. 
a Casandra. la enviaba, por obra del grisáceo bronce. 
en compañía del alma de Agamenón. a la sombría 
ribera del Agucronte 


aquella mujer sin piedad. ¿Es que Ifigenia, inmolada 
en el Euripo, lejos de su patria, había incitado a Cli- 
temestra a que desencadenara su cólera de terrible 
mano? ¿O es que subyugada en lecho ajeno, noctur- 
nos amores la llevaron al mal camino? Pecado este 
el más odioso en las esposas jóvenes e imposible de 
ocultar 


a las lenguas ajenas. Maledicentes son los conciuda- 
danos. pues la opulencia se granjea una envidia no 
menor, y quien respira bajeza murmura en la som- 
bra. Murió pues el propio héroe, el Atrida, al entrar 
después de largo tiempo en la ¡lustre Amiclas? 


y causó la perdición de la muchacha adivina cuando, 
por culpa de Helena. despojó de su esplendor a las 


* Píndaro sigue aquí una tradición diferente a la homérica y localiza el 
palacio de Agamenón en Amiclas, localidad al sur Esparta. en vez de en 


Micenas. 
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abrasadas mansiones de los troyanos. Pero el joven 
Orestes llegó junto a un anciano huésped, Estrofio, 
que moraba al pie del Parnaso y. a su tiempo, mató 
a su madre con violencia y sumió a Egisto en sangre. 


ant. 3 Sin duda, amigos, he andado perdido por un tri- 

38-42 vio, en donde las sendas se entrecruzan. cuando 
antes marchaba por el camino acertado. ¿O es que 
una racha de viento me apartó del rumbo, como a un 
bote en la mar? Es. Musa, tu obligación, si es que 
has consentido en prestar. a cambio de una recom- 
pensa, tu voz mercenaria, agitarla de una forma en 
cada caso: 


ep.3 bien ahora para su padre Pitonico*, bien para Trasi- 

4338  deo, cuya felicidad y gloria están en candelero. 
Antes gloriosos triunfadores en la carrera de carros: 
en Olimpia obtuvieron con sus corceles el raudo ful- 
gor de los afamados certámenes, 


est.4 y en Pito, cuando bajaron al estadio para la carrera 

49-53 sin armas, pusieron por su celeridad en evidencia al 
pueblo griego. Deseo hermosos dones de los dioses, 
anhelando lo que en cada edad puede alcanzarse. 
Pues cuando descubro que las gentes de condición 
media de una ciudad florecen en una dicha más 
duradera, reprocho la suerte de las tiranías. 


ant. 4 Tiendo a virtudes corrientes: así uno se libra de 

5458 envidiosos. Pero quien ha vivido con sosiego si, al 
alcanzar la cima, ha conseguido huir de la espantosa 
soberbia, le sería más hermoso de recorrer el camino 
frontero de la negra muerte, por haber legado a su 
dulcísima prole la mejor de sus herencias: el honor 
de un buen nombre. 


3 El poeta puede que juegue aquí con un auténtico nombre propio y con 
un adjetivo homófono que significa literalmente «vencedor en Pito». 
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ep. 4 Esto es lo que distingue al hijo de Ificles. Yólao, 

59:64 que es objeto de himnos, y al vigor de Cástor y a ti. 
soberano Pólux, hijos de dioses. que habitáis por un 
día en vuestro santuario de Terapna* y, por otro, en 
el Olimpo*. 


3 Situado entre las ciudades de Amiclas y Esparta. 
3 Cástor y Pólux son inmortales en días alternos. sobre esto puede verse 
Nemea X 59 y ss. 


PÍTICA XII 


INTRODUCCIÓN 


Esta oda resulta excepcional dentro de la colección por- 
que no va dedicada a un vencedor en una competición atlé- 
tica. sino a un flautista. Midas. que ganó en el concurso musi- 
cal de los juegos Píticos en el 490 y en el 486. La oda se 
refiere sin duda a la primera victoria, por lo que es una crca- 
ción de los primeros años del poeta. Su estructura no presenta 
el esquema triádico habitual, sino uno más simple de cuatro 
estrofas. Se inicia con una invocación a Acragante. la esplén- 
dida ciudad del vencedor. para que reciba la corona de éste 
(1-6). Hay una curiosa peculiaridad. el insensible tránsito de 
comenzar dirigiéndose a la ciudad para continuar luego 
hablando con Acragante. el río divinizado. La somera men- 
ción del arte del vencedor, Midas. introduce el mito (6-27); 
se trata del tema de Perseo, ya aludido en la Pítica X, pero 
narrado aquí con mayor amplitud y mejor integrado en el 
conjunto de la oda. ya que se insiste especialmente en el ori- 
gen del instrumento con el que Midas ha vencido. Según Pín- 
daro, la flauta fue construida por primera vez por Atenea. 
que, al oír el lamentoso silbido de las Gorgonas supervivien- 
tes tras la muerte de su hermana Medusa a manos de Perseo. 
quiso reflejar artificialmente tal sonido. Asimismo, junto con 
el instrumento, creó un tipo de melodía muy popular, cono- 
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cida por el nombre de nómos polvképhalos, «canto de múlti- 
ples cabezas», cuyo nombre se debería a las múltiples cabe- 
7as de serpiente que orlaban a las Gorgonas. Todo ello no es 
sino una leyenda ad hoc del poeta para explicar tal nombre. 
El mito se cierra con una mención a Orcómeno, la «ciudad de 
las Gracias», de la Beocia natal de Píndaro. Concluye la oda 
con un par de máximas. sobre la necesidad del esfuer- 
zo para conseguir el éxito y sobre la prepotencia del destino 
(28-32). 


PÍTICA XII 
A MIDAS DE ACRAGANTE. ELAUTISTA 


est. 1 A ti, la más hermosa de las ciudades humanas, 
1-8 amante de fiestas, residencia de Perséfone. que pue- 
blas la bien edificada colina sobre las riberas del 
Acragante. apacentador de rebaños, te pido, ¡oh 
soberano!, que, propicio y con la buena voluntad de 
inmortales y de hombres, recibas esta corona, traída 
desde Pitón por el glorioso Midas, y a él mismo, 
campeón de Grecia en el arte que en tiempos inven- 
tara Palas Alenea cuando compuso el treno mortal 

de las feroces Gorgonas!. 


est. 2 Aquel que oyó Persco derramarse, en medio del 
9-16 — más acerbo dolor, por las cabezas intocables y jamás 
casadas de las sierpes. cuando dio un grito de 
triunfo, mientras traía, para perdición de la marina 
Sérifos y de su pueblo, una de las tres hermanas: la 
Medusa. Malogró efectivamente a la monstruosa 
descendencia de Forco, y convirtió en funesta su 
aportación al festín de Polidectes?, así como la pro- 


| Esténelo, Euríala y Medusa. hijas de las divinidados marinas Ceto y 
Forcis, de las tres sólo Medusa era mortal. 
= Otros detalles sobre este aspecto del mito pueden verse en la Pítica X. 
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est. 3 
17-24 


longada servidumbre de su madre y el forzado lecho, 
cuando sacó la cabeza de la bien encarada Medusa 


el hijo de Dánae, el que contamos que nació del oro 
que fluyó por sí mismo*. Mas, cuando rescató de 
estas fatigas al varón bienamado, la diosa virgen? 
compuso el expresivo canto de las flautas, para imi- 
tar con un instrumento el estrepitoso quejido arran- 
cado de las rápidas mandíbulas de Euríala. La diosa 
lo inventó. Pero. una vez que lo hubo inventado para 
que los mortales lo tuvieran. lo llamó «canto de múl- 
tiples cabezas», glorioso requerimiento para los cer- 
támenes que congregan pueblos, 


que a menudo circula por el delgado bronce y por las 
cañas —fieles testigos de los danzantes-- que se crían 
junto a la ciudad de las Gracias, abundante en luga- 
res de danzas. en el sacro recinto de Cefíside. Mas si 
alguna prosperidad hay entre los hombres, no se 
muestra sin fatiga. En verdad hoy le dará cumpli- 
miento la divinidad. pero el destino no tiene escapa- 
toria. así que llegará ese tiempo que, habiéndole 
alcanzado a uno de improviso en contra de su sentir, 
otorgará una cosa, pero otra, aún no. 


3 Zeus convertido en lluvia de oro para penetrar en la prisión donde 
estaba encerrada Dánae. 
3 Atenea. 


NEMEAS 


NEMEA 1 


INTRODUCCIÓN 


Las dos únicas Nemeas dedicadas a un vencedor siciliano 
son ésta y la IX y el personaje es el mismo: Cromio, una de 
las figuras más importantes de la corte siracusana de Hierón. 
Cromio no participó en los juegos representando a su ciudad 
natal, Siracusa, sino a la nueva ciudad de Etna. fundada en 
476 por Hierón. y de la que el tirano lo había nombrado 
administrador (véase Nemea IX). Poco es lo que sabemos de 
Cromio, hijo de Hagesidamo, salvo lo que nos dicen las dos 
odas que Píndaro le compuso y lo que comentan los escolios. 
Estaba casado con una sobrina de Hierón y fu siempre un 
hombre de confianza de éste y de Gelón. su suegro, a los que 
debía su carrera política. La fecha de composición del poema 
dentro de las dificultades para datar con precisión las 
Nemeas- es discutida, pero lo más probable es que fuera en 
torno a 476. 

El epinicio se abre con una invocación a Ortigia y con la 
mención de la victoria alcanzada por Cromio con la cuadriga, 
dominado todo por el favor dispensado por Zeus Etneo (1-7). 
La referencia a Ortigia tiene un doble significado; por un lado 
alude a la isla, núcleo originario de lo que luego sería la ciu- 
dad de Siracusa, y por otro a la ninfa Aretusa, compañera de 
Artemis, hermana de Apolo. Según la leyenda, el río Alfeo, 
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enamorado de Aretusa. la perseguía y ella por escapar de él 
se arrojó al mar y reapareció en Ortigia. El Alfeo la siguió 
hasta allí y mezcló sus aguas con las del manantial en que se 
había convertido la ninfa. Este preludio, junto con la indica- 
ción que hallamos más adelante (19-20). indica claramente 
que la oda se ejecutó en el palacio de Cromio en Ortigia. 

Se extiende Píndaro, a continuación. en un elogio a toda 
Sicil'a (8-18) basado en dos aspectos: la feracidad de su suelo 
—lo cue obliga a referirse a Perséfone— (13-14), causa de la 
riqueza de sus ciudades (15) y el dominio que los sicilianos 
tienen del arte ecuestre. sea para la guerra o para las compe- 
ticiones (16-17). Esto último es lo que ha dado tanta gloria a 
la isla en las Olimpíadas y ocasión para que Píndaro la haya 
exaltado con tanta frecuencia (18). 

El elogio específico del vencedor aparece en la segunda 
tríada. Píndaro saluda el banquete que sigue a la ceremonia y 
ello le permite ensalzar la generosidad de Cromio (19-32). 
No faltan así los consabidos elementos de exaltación de los 
valores aristocráticos: desprecio a los envidiosos de los hom- 
bres de bien (24), valía innata y hereditaria (25-28). El con- 
cepto de que el destino somete a prueba a los hombres exce- 
lentes y de que así pueden prestar un servicio a sus semejantes 
(29-33) lleva al poeta a recordar la figura de Heracles, intro- 
duciendo de este modo el mito que ocupará el resto de la oda. 
En esta ocasión se narra con mucho detalle y en tonos épicos 
la historia de la primera proeza de Heracles cuando, desde la 
cuna, estranguló a las serpientes que Hera envió para que lo 
mataran (34-59) Tal hazaña tiene un valor premonitorio, 
pues el adivino Tiresias, a la vista del prodigio, explica el glo- 
rioso destino que aguarda a Heracles profetizando sus traba- 
jos con los que ayudará a los hombres a librarse de monstruos 
y bandidos y a los dioses a salir victoriosos sobre los dísco- 
los Gigantes (60-68). Tiresias anuncia también la felicidad 
con que Heracles reposará en brazos de su esposa Hebe com- 
partiendo la mesa del justo Zeus (69-72). El valor simbólico 
del mito se manifiesta precisamente cn csos versos del último 
epodo (69-72), pues la gloriosa carrcra de Heracles repre- 
senta la no menos triunfante carrera política de Cromio que, 
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al igual que el héroe del mito, goza ahora de la gloria al lado 
de su mujer, en el banquete triunfal a la sombra del poderoso 


Hierón. 


NEMEA | 


A CROMIO DE SIRACUSA. 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 
1-7 


ant. 1 
214 


ep. 1 
15-18 


Respiro vencrable del Alfeo, retoño de la glo- 
riosa Siracusa, Ortigia. lecho de Artemis. hermana 
de Delo. De ti se alza un dulcísono himno para 
engrandecer el elogio de los corceles de huracanada 
carrera en honor de Zeus del Ema. Me incitan el 
carro de Cromio y Nemea a uncir un canto de ala- 
banza a sus gestas triunfales. 


Merced a los dioses se sentaron los fundamentos 
de este himno a través de las divinas hazañas de 
aquel varón. En el éxito reside el culmen de la glo- 
ria absoluta y la Musa gusta de traer a la memoria 
las grandes competiciones. ¡Siembra pues un res- 
plandor para la isla! que el Señor del Olimpo, Zeus, 
concedió a Perséfona! Le prometió, con un movi- 
miento de su melena. que, excelente por la feracidad 
de su suelo, 


ensalzaría a la fértil Sicilia por las opulentas cum- 
bres de sus ciudades. También le concedió el Cro- 
nión una hueste de a caballo, enamorada de la gue- 
rra de broncínea armadura, pero, con todo, coronada 
a menudo con las áureas frondas de los olivos de las 
Olimpíadas. He tocado tan sólo la ocasión de muchos 
temas sin herirlos con la falsedad. 


! Sicilia. 
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est. 2 
19-25 


ant. 2 
26-32 


est. 3 
37-43 


ant. 3 
44-50 
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Mas heme aquí ante la puerta del atrio de un 
varón hospitalario entonando un bello canto. Aquí se 
me ha dispuesto el banquete adecuado, y sus estan- 
cias están habituadas a la frecuencia de visitantes de 
otras tierras: Cromio ha tenido la suerte de ganarse a 
hombres de bien contra quienes lo critican como 
quien lleva agua contra el humo. Cada uno posee 
una habilidad, así que es preciso que quien camina 
por sendas rectas luche conforme a su naturaleza. 


En efecto, el vigor se ejercita en la acción. la in- 
teligencia —en quienes es innato prever el futuro—, en 
los consejos. Hijo de Hagesidamo, en tu carácter 
está la capacidad de disfrutar de lo uno y de lo otro. 
No deseo guardar mucha riqueza en un palacio, sino 
disfrutar de lo que tengo y gozar de buena fama 
entre los amigos por mi generosidad. Pues compar- 
tidas vienen las esperanzas 


de los hombres que mucho se afanan. Pero yo me 
siento sinceramente compenetrado con Heracles. al 
avivar una vieja leyenda entre las excelsas cimas de 
sus proezas: cómo el hijo de Zeus. en el instante en 
que de las entrañas de su madre llegó a la asombrosa 
luz del día, escapado del dolor de parto con su her- 
mano gemelo, 


no se le vcultó a Hera de áureo trono. Cuando acosta- 
ron a Heracles en azafranados pañales, la reina de los 
dioses, a impulso de su cólera, le envió de inmediato 
unas serpientes. Estas, a través de las puertas que se 
habían abierto. penetraron en el interior espacioso de 
la alcoba. ávidas de enroscar sus fauces ansiosas en 
los niños. Pero Heracles alzó bien derecha su cabeza 
y se aventuró por vez primera al combate, 


tras agarrar ambas serpientes por el cuello con sus dos 
manos de las que no había escapatoria, y el tiempo 
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est. 4 
55-61 


ant. 4 
62-68 


ep. 3 
9-72 
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hizo que ahogadas exhalaran de sus cuerpos mons- 
truosos su último aliento. Un pavor insoportable 
estremeció a cuantas mujeres se hallaban asistiendo 
a Alemena en su lecho. Pues lo cierto es que ella 
misma, sin vestir, había saltado del lecho por su pie 
e intentaba, pese a todo, proteger a las criaturas de la 
furia de los monstruos. 


Aprisa acudieron en tropel con sus armas de 
bronce los capitanes cadmeos y llegó Anfitrión, 
blandiendo en su mano la espada desnuda de vaina, 
herido por punzamies angustias. Pues a todos de 
modo semejante apena lo de su casa. mientras que cl 
corazón se desentiende al punto de la aflicción 
ajena. 


Se detuvo, presa de un penoso estupor mezclado 
con placer. Pues vio la inusitada audacia y fuerza de 
su hijo, y que los inmortales habían desmentido lo 
dicho por los mensajeros. Llamó Anfitrión a su 
vecino”, el veraz augur Tiresias, profeta insigne del 
excelso Zeus. Y éste le explicó a él y a su gente toda 
qué suerte le acompañaría a Heracles: 


cuántos monstruos sin ley mataría en tierra firme y 
cuántos en la mar, y dijo que acabaría con el destino 
de cualquier indeseable que marchara por la torcida 
senda de la codicia insaciable, a más de que, cuando 
los dioses en la llanura de Flegras trabaran batalla 
contra los Gigantes. la espléndida cabellera de éstos 
quedaría. bajo el ímpetu de los dardos de Heracles, 
sucia de tierra. 


Eso dijo. Y que él, en verdad, en paz por todo el 
tiempo, sin pausa, tras haber logrado la tranquilidad 


2 Sobre la contigilidad de las casas de Anfitrión y Tiresias habla Pau- 
sanias en 9.11.16. 
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en su próspera morada, como recompensa extraordi- 
naria a sus grandes fatigas, y tras haber recibido a 
Hebe como florida esposa y celebrado el banquete 
nupcial junto al Crónida Zeus, alabaría su augusta 
ley”. 


* La recompensa que Zeus utorga a algunos héroes para que, a su 
muerte. participen de la inmortalidad en el Olimpo. 


NEMEA 


INTRODUCCIÓN 


Este breve poema. sin indicaciones históricas precisas, 
presenta aún mayores dificultades para su datación que el 
resto de las Nemeas. El verso 13 ha hecho pensar que pudiera 
haberse escrito antes de la batalla de Salamina (480) pues, de 
lo contrario, sería muy extraño que Píndaro al nombrar esta 
isla no hiciera la menor referencia a esa gesta. La oda es 
desde luego de las más antiguas y se la suele situar de manera 
tentativa hacia 485. El vencedor es un ateniense del demo de 
Acarnas que ha logrado su primera victoria en unos juegos. 

La oda consta únicamente de cinco estrofas y no es de las 
más brillantes. Píndaro comienza con una invocación a Zeus 
Nemeo, algo obvio tratándose de una Nemea. pero intere- 
sante por la alusión a la técnica compositiva de aedos y rap- 
sodos (1-3). Acto seguido se menciona el triunfo de Timo- 
demo. Luego, Píndaro hace votos para que esta victoria, 
además de procurar gloria a Atenas. le abra el camino de 
futuros triunfos en Delfos y en el Istmo (6-10); se sirve de 
una bella comparación con la figura del mítico cazador Orión 
que, enamorado de las Pléyades, fue largo tiempo tras ellas 
hasta que Zeus las convirtió en estrellas (11-12). Se em- 
prende a continuación un breve elogio de Salamina (13-15) 
sirviéndose también de una comparación con resonancias 
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épicas para indicar que Trasideo ganó el premio en el pan- 
cracio. La cuarta estrofa (16-20) ensalza la patria del ganador 
y de su familia, campeona ya en otros juegos cuyo recuerdo 
prosigue en la última estrofa (21-25), que concluye con la 
exhortación a sus conciudadanos para que reciban a Timo- 
demo como justamente merece. 


NEMEA II 


A TIMODEMO DE ACARNAS. 
VENCEDOR EN EL PANCRACIO 


est. 1 Es por Zeus precisamente por donde inician su 
1-5 proemio las más de las veces los Homéridas. acdos 
de versos hilvanados. También este varón por vez 
primera ha obtenido la prenda de la victoria en los 
sacros juegos. en la arboleda de Zeus Nemeo, en 
muchos himnos celebrada. 


est. 2 Y aún debe el hijo de Timónoo -si es que la vida. 

6-10 que en línea recta lo lleva por la senda de sus mayores, 
lo ha ofrecido como ornato para la gran Atenas— cose- 
char a menudo la más hermosa flor de las victorias en 
los juegos Istmicos y en los de Pito. Pues es natural 


est.3 que Orión no ande lejos de las montaraces Pléyades. 

11-15 Sin duda, Salamina es capaz de criar un buen gue- 
rrero; en Troya Héctor se lo oyó decir a Ayax, y ati. 
Timodemo, te cncumbra el denuedo perseverante 
del pancracio. 


est. 4 «Acamas, pródiga en hombres de veras» se dice 

16-20 de antiguo. Mas, en cuanto atañe a certámenes atléti- 
cos, los Timodémidas son proclamados los mejores. 
Al pie del Parnaso, señor de las alturas, se llevaron 
cuatro victorias de los juegos. Mas por los hombres 
de Corinto 
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est.5 en los valles del glorioso Pélope se vieron ya ceñi- 

21-25 dos con ocho coronas. Y con siete en Nemca, en la 
competición de Zeus. pero en su tierra!, con más de 
las que pueden contarse. Festejad a este dios, ciuda- 
danos, por Timodemo y su glorioso viaje e iniciad el 
canto con dulcísona voz. 


' Los juegos Panatenaicos que tenían lugar en Atenas. 


NEMEA HH 


INTRODUCCIÓN 


De las numerosas odas dedicadas a eginetas ésta es una de 
las más hermosas. La oscuridad sobre el personaje al que está 
dedicada es total y sobre la fecha de composición tenemos la 
incertidumbre normal en las Nemeas, si bien convencional- 
mente se la sitúa hacia 475. Por lo que parece deducirse de 
unas afirmaciones generales sobre las edades del hombre en 
el final del poema, es probable que Aristoclides tuviera algu- 
nos años más de edad de lo habitual para un luchador de pan- 
cracio. Por otra parte, la oda, según reconoce el mismo Pín- 
daro. se escribió cierto tiempo después del triunfo de su 
destinatario. 

Píndaro, dentro de la más antigua tradición poética 
gricga, se considera un simple intérprete de la Musa. Ésta 
domina todo el pocma. que comienza con una invocación 
propia de un poema épico, e incluso se relaciona en un juego 
de palabras cl nombre de la musa Clío con el vencedor, Aris- 
toclides (83), que se encuentra bajo su tutela. El coro. mien- 
tras. aguarda a orillas del Asopo el inicio del canto y Píndaro 
recuerda que ése es el mejor honor de un atleta vencedor 
(1-8). Como en todos los epinicios dedicados a eginetas, el 
motivo principal del encomio es el elogio de Eaco y los mir- 
mídones. Eaco es un hijo de Zeus y de la ninfa epónima 
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Egina y primer poblador de la isla junto con los mirmídones 
(9-14). Tal gloria es la que ahora Aristoclides ha incremen- 
tado con su triunfo en Nemea. con lo que alcanza así el límite 
de la felicidad. simbolizado por las columnas de Heracles 
(15-21). Esta imagen, muy del gusto de Píndaro, lc permite 
un breve excurso sobre el benéfico papel de Heracles (22-29) 
que sin embargo el poeta interrumpe en seguida, pues ha pro- 
metido hablar de Éaco. Recuerda en primer lugar las hazañas 
de sus hijos Peleo y Telamón, que serán a su vez padres de 
Aquiles y Ayax respectivamente (30-39). Unas breves refle- 
xiones morales sobre el carácter innato de la gloria cierran la 
segunda tríada (40-42), Las precoces gestas de Aquiles, en 
contraposición a las del viejo Peleo. ocupan casi toda la tríada 
tercera (43-63). Se narran las sabias enseñanzas de su men- 
tor, el centauro Quirón, maestro también de Jasón y de Ascle- 
pio. y no falta la referencia a la boda de Tetis y Peleo, prepa- 
rada e instigada por el centauro (51-58). Tras esa breve 
digresión, imprescindible para explicar los orígenes de Aqui- 
les, se reanuda la historia del Pelida peleando ya en Troya 
59-63). 

En la última tríada se vuclve al destinatario de la oda, par- 
tícipe, en tanto que egineta. de la gloria de los Eácidas (64- 
67) y Píndaro se extiende en consideraciones morales (73-79) 
donde, abstrayendo el mito que acaba de narrar, afirma que a 
vada edad del hombre le acompaña una virtud. Se deja entre- 
ver una cuarta virtud que en realidad es permanente, pues 
consiste en saber reconocer cada persona la etapa en que se 
encuentra para obrar adecuadamente. Píndaro confiesa 
haberse retrasado en enviar su oda a Aristoclides y se excusa 
con un bello ejemplo (80-82) en el que el águila, aunque 
venga de muy alto, por su celeridad alcanza antes la presa 
que el cuervo con su vuelo rastrero. Los dos últimos versos 
son una vuelta a la Musa, relacionándola, como ya vimos, 
con el nombre del vencedor y un brevísimo recuento de sus 
victorias en otros juegos. 
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NEMEA Ill 


A ARISTOCLIDES DE EGINA., 
VENCEDOR EN EL PANCRACIO 


est. 1 ¡Augusta Musa, madre nuestra. te lo suplico, ven 
1-8 enel sacro mes Nemco a la hospitalaria isla doria de 
Egina! Pues junto al agua del Asopo' aguardan los 
jóvenes artífices de dulcísonos cortejos, ansiosos de 
tu voz. Cada acción tiene sed de una cosa. pero la 
victoria en los juegos ama en especial el canto, el 

más diestro compañero de coronas y triunfos. 


ant. 1 Concédeme abundancia de él. fruto de mi ingenio, e 

9-16 inicia, como hija suya que eres. un himno magnífico en 

honor del soberano del encapotado cielo?. Yo lo confiaré 

a las gratas voces de aquéllos y a la lira, y supondrá un 

grato esfuerzo. gloria de la región que los mirmídones 

habitaron los primeros y cuya plaza. de antiguo afa- 

mada, no mancilló Aristoclides con el deshonor de la 
derrota —por intercesión tuya— en el esforzadísimo 


«p.1 transcurso del pancracio, sino que se gana el himno 

17-211 de victoria como saludable remedio de los fatigosos 
golpes, en la profunda llanura de Nemea. Y si, her- 
moso como es, y con un comportamiento acorde a 
su hermosura. el hijo de Aristófanes se elevó hasta la 
máxima altura de la hombría, no es ya fácil conti- 
nuar la travesía por el mar infranqueable más allá de 
las columnas de Heracles, 


Ha sido muy discutida esta mención del Asopo y sigue siendo difícil 
dilucidar a qué río en concreto se refiere. Caben diversas posibilidades para 
este nombre: que apunte al río que hay próximo a Sición y Nemea. que aluda 
al Asopo de Beocia o a un arroyo de la isla de Egina. El texto dice literal- 
mente «agua asópica», lo cual podría entenderse como una figura para desig- 
nar al mar que baña las costas de Egina. pues la personificación de la isla es 
la ninfa Egina, hija de Asopo, el río beocio divinizado. 

2 Zeus. patrón de los juegos de Nemea. es padre de las Musas. 


NEMEA Ill 211 


est. 2 
22.29 


ant. 2 
30.37 


ep. 2 
38-42 


est. 3 
43.50 


que puso el héroe-dios como gloriosos testigos del 
confín de su navegación. Domeñó además mons- 
truosas criaturas en la mar y exploró por su cuenta 
las corrientes de los bajíos* —hasta que alcanzó el 
último punto que permite el retorno- e hizo cono- 
cida la región. ¡Alma mía! ¿Hasta qué extranjero 
promontorio desviarás el rumbo de mi nave? Te 
invito a que lleves a la Musa junto a Éaco y su estirpe. 
La flor de la justicia acompaña al dicho «alabar al 
noble» 


y el amor por lo extraño no es el mejor que el hom- 
bre puede mostrar; busca en tu casa. Encontraste un 
honor adecuado y un dulce motivo para el canto. 
Entre las antiguas proezas se regocijó el soberano 
Peleo, cuando talló su lanza, mayor que cualquier 
otra. El. que capturó solo, sin tropa, Yolco y que con 
su esfuerzo logró domeñar a la marina Tetis. A Lao- 
medonte lo aniquiló el prepotente Telamón, que era 
camarada de Yólao?. 


En otra ocasión lo siguió en busca de la fuerza de 
broncíneos arcos de las Amazonas, y nunca el miedo 
domador del hombre embotó el filo de su mente. 
Uno tiene mucho peso cuando su gloria es de cuna, 
pero el que sólo tiene lo que ha aprendido, es un 
hombre en la oscuridad que. con aspiraciones volu- 
bles, nunca llega con pie seguro a su meta. sino que 
prucba en mil fortunas sin un propósito eficaz. 


En cambio, el rubio Aquiles, cuando, de niño aún, 
habitaba en las moradas de Fílira*, jugaba a grandes 
hazañas. blandiendo a menudo en su mano un vena- 


' Las Sintes. frente a la costa de Libia. 

1 Yólao y Telamón acompañaron a Heracles en la primera expedición 
contra Troya, cf. Nemea 1V 25. 

3 Madre del centauro Quirón. 


3 


ant. 3 
51-58 


ep. 3 
59-63 


est. 4 
64-71 
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blo de corta punta y, parejo a los vientos, en su lucha 
hacía carnicería de salvajes leones. aniquilaba jaba- 
líes y le llevaba sus cuerpos, jadeantes. al Centauro, 
hijo de Crono. La primera vez, a los seis años, y 
luego, todo el tiempo. Era el asombro de Ártemis y 
de la intrépida Atenea 


cuando mataba ciervos, sin perros ni arteras redes, 
porque los aventajaba en la carrera. Conozco asi- 
mismo otra historia por el relato de los antepasados: 
Quirón, de honda sabiduría, crió a Jasón dentro de 
su rocosa guarida y, más tarde, enseñó a Asclepio el 
uso de las medicinas que requicren suave tacto. Más 
adelante desposó a la hija de Nereo”, la de esplén- 
dido regazo, y crió a su incomparable vástago, des- 
arrollando su ánimo en todo lo adecuado 


hasta que, llevado al pie de Troya por los marinos 
embates de los vientos, afrontara el griterío de gue- 
rra, entre el fragor de las lanzas de licios, frigios y 
dárdanos y, después de trabar combate con los lan- 
ceros etíopes, clavara en su mente la idea de que el 
rey de éstos. Memnón. el inspirado primo de Héleno. 
nunca volvería a su hogar. 


De allí mismo se alzó el relumbrante esplendor 
de los Eácidas. ¡Zeus!, en efecto es tuya la sangre y 
en tu honor la competición a la que apunta mi himno. 
que canta con la voz de los jóvenes la alegría de su 
tierra. Un coro se le debe al vencedor. Aristoclides, 
que ha asociado esta isla a un afamado renombre. y 
el agusto Teario' del Pitio a espléndidos empeños. 
En la prueba se revela la perfección de aquello en lo 
que se llega a ser señero: 


$ Tetis. 
7 Institución colegiada de un tipo de mensajeros sagrados de Apolo. 
radicada en Egina. 
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ant. 4 
72-79 


ep. 4 
80-84 


un niño, entre niños, un hombre, entre hombres y, en 
tercer lugar, entre los de edad más avanzada, según 
la ctapa que como humanos nos toque vivir. La vida 
de los mortales comporta cuatro virtudes e invita a 
pensar en lo que tenemos en el presente. Tú no estás 
lejos de todo ello. Salud, amigo. De veras yo te 
envío esta miel unida a blanca leche. mezcla coro- 
nada de espuma: una bebida de himnos en los sones 
eolios de las flautas, 


aunque tarde. Veloz entre las aves es el águila que. 
tras acecharla de lejos, se apodera con presteza de la 
presa, ensangrentada entre sus garras, mientras que 
los graznadores cuervos se mueven por lo bajo. A ti, 
por deseo de Clío de hermoso trono y por tu volun- 
tad de victoria, te contempla el esplendor de Nemea, 
Epidauro y Mégara. 


NEMEA IV 


INTRODUCCIÓN 


Esta Nemea, correspondiente a un momento anterior a la 
decadencia de Egina, suele situarse entre el 475 y 470. Perte- 
nece a una serie de epinicios en honor de eginetas, por lo que 
uno de los dos temas principales que trata es la leyenda de los 
héroes locales de esta isla. los Eácidas. En la presente oca- 
sión el vencedor, Timasarco. pertenece además a una familia. 
la de los Teándridas, con tradición musical y poética (13-16 
y 78-79). Por esta razón el otro tema que Píndaro aborda aquí 
es el del poder y grandeza del canto poético. El epinicio está 
organizado sobre una docena de estrofas y no a base de la 
estructura triádica habitual. 

En la primera estrofa se evoca el descanso de las fatigas 
del atleta apelando a la satisfacción y relajo que procuran las 
canciones, O sea, las Musas (1-8). La segunda (9-16) recuerda 
quiénes son los destinatarios del epinicio: Zeus. protector de 
los juegos Nemeos. Egina y Timócrito, padre del vencedor y 
poeta como Píndaro, que no vive para ver el triunfo en Nemea 
de su hijo, cuyos anteriores premios en Atenas y Tebas ocu- 
pan la tercera estrofa. Cuando Píndaro menciona a Tebas. no 
puede dejar de aludir a Heracles vinculado a un héroe egi- 
neta: Telamón, el padre de Ayax (23-52). Ambos conquista- 
ron Troya, terminaron con los méropes y acabaron con el más 
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poderoso de los Gigantes. Alcioneo, que vendió cara su 
muerte aplastando antes a veinticuatro compañeros de Hera- 
cles. El recuerdo de esta dificultad permite una reflexión 
moral dirigida a Timasarco que, como Heracles y Telamón. 
ha tenido frente a sí adversarios temibles. En la quinta estrofa 
(33-40) el pocta rompe la línea argumental para dar paso a 
unas consideraciones algo oscuras sobre posibles reproches a 
su pocsía por extenderse demasiado en los mitos. Píndaro 
afirma saber lo suficiente de su arte como para poder inte- 
rrumpir el camino en el que acaba de penetrar y ceñirse, por 
tanto, al verdadero objeto de su canto: el elogio de Egina y de 
los Teándridas. Estas ideas se expresan a través de símbolos 
que se complementan entre sí: el del hechizo con un ave -el 
torcecuello— para tratar la fiesta del novilunio (35) y las aguas 
que tienen al poeta medio sumergido (36). La metáfora del 
mar y el ensalmo del torcecuello pueden representar la línea 
del mito que se ha empezado a narrar y que puede arrastrar al 
pocta. desviándolo de su principal cometido. La fiesta de 
novilunio es el día en que tiene lugar el canto del epinicio. 
Píndaro. consciente de la limitación de tiempo y espacio, 
opta por conciliar los numerosos elementos que introduce en 
la oda. sin necesidad de eliminar nada sustancial, como reco- 
noce en el comienzo de la estrofa sexta (41-48). Se reanuda 
así la narración sobre los Eácidas en primer lugar, con los 
hijos de Telamón, Teucro y Ayax, luego con Aquiles. Tetis. 
Nooptólemo y Pelco (49-56). La historia de Peleo recibe n 
tratamiento más detallado que ocupa las estrofas octava y, 
novena. Se rememoran la calumnia de la mujer de su huésped 
Acasto —que casi le cuesta la vida y de la que se libró gracias 
a la ayuda del centauro Quirón-—, así como muchos peligros 
de los que salió con bien (57-64). Las bodas de Tetis y Peleo 
se reflejan en una logradísima y fugaz evocación de la asam- 
blea de los dioses para celebrar estas nupcias y ofrecer a los 
contrayentes sus regalos (65-68). Píndaro considera en este 
punto culminada su narración mítica con una figura habitual 
en él: la de las columnas de Heracles —evocadas aquí sola- 
mente por el nombre de nuestra Gadira (Cádiz)- que no deben 
lranquearse (69-70), con lo cual se vuelve. definitivamente 
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ya, al recuerdo de todas las victorias de Timasarco, que ocu- 
pan las tres estrofas finales (73-96). Se efectúan las alusiones 
ya vistas a la actividad poética de la familia y no se olvida cl 
autor de rendir homenaje también a Melesias, entrenador del 
vencedor. En los cuatro versos que se le dedican (93-96) 
encontramos traspuesto poéticamente de modo magistral el 
argot deportivo de la lucha, 


NEMEA IV 


A TIMASARCO DE EGINA, 
VENCEDOR EN LA PALESTRA 


est. 1 El mejor sanador de las fatigas. después que han 

8 hecho crisis, es el gozo. Las canciones, sabias hijas 

de las Musas. las alivian con la imposición de sus 

manos. Y es que a los músculos no los relaja tanto el 

agua tibia como el elogio acompañado de forminge. 

y más perdurable que las hazañas es la vida de las 

palabras que, con ayuda de las Gracias, hace salir la 
lengua de lo hando del espíritu. 


est. 2 Permítaseme ponerle este preludio al himno en 

9-16 honor de Zeus Crónida, de Nemea y de la lucha de 
Timasarco, Y que do acoja cl bien amurallado solar 
de los Eácidas, esplendor compañero de la justicia 
protectora del extranjero. Y si tu padre. Timócrito. 
aún se calentara al muy ardoroso sol, entonaría un 
himno triunfal, tañendo a menudo la cítara de varia- 
dos sones y confiado en este canto, 


est.3 — por la guirnalda de coronas enviada desde la compe- 
17-24 tición de Cleonas' y desde la espléndida Atenas de 
glorioso nombre y porque en Tebas. la de siete puer- 


| Quiere decir los juegos de Nemea, cuya presidencia correspondía a la 
ciudad de Cleonas. 
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est. 4 
25-32 


est. 5 
33-40 


est. 6 
41-48 


est. 7 
49-56 


tas, ante la magnífica tumba de Anfitrión. con flores 
lo coronaron los cadmcos de buen grado, en obse- 
quio de la ninfa Egina. Pues legado como amigo 
entre amigos, contempló una ciudad hospitalaria 
junto al opulento templo de Heracles, 


con el que antaño el poderoso Telamón aniquiló Tro- 
ya y a los méropes. así como a un gran guerrero, el 
espantoso Alcioneo, pero no antes de que éste some- 
ticra con una roca doce cuadrigas y doble número 
de hérves domadores de corceles montados en ellas. 
Demostraría ser inexperto en la batalla quien no 
entendiera mi palabra, pues es lo propio que el que 
algo lleva a cabo también sufra. 


Me impiden no obstante extenderme las reglas 
del arte y el tiempo que me urge. Mas mi corazón se 
ve arrastrado por el ensalmo del torcecuello a tratar 
la fiesta del novilunio. Con todo, aunque las profun- 
didades del agua del mar me tienen medio sumer- 
gido, ¡resiste sus asechanzas! Nos mostraremos muy 
superiores en esplendor a nuestros contrincantes 
para alcanzar el triunfo, mientras que un hombre 
enloquecido de envidiosa mirada revuelca en la 
sombra un vano empeño 


tirado por tierra, A mí en cambio el talento que me 
haya concedido cl Destino soberano bien sé que el 
curso del tiempo lo llevará a la culminación que le 
está destinada. Acaba de tejer, dulce forminge, y en 
seguida, con la armonía lidia este canto grato a 
Enona y Chipre, donde reina lejos de su patria Teu- 
ero, el hijo de Telamón, mientras que Áyax tutela su 
ancestral Salamina, 


y Aquiles. la espléndida isla en el mar Euxino, en 
tanto que Tetis impera en Ftía y Neoptólemo en el 
vasto continente, donde los más salientes promonto- 


218 PÍNDARO 


rios, pastos de vacadas, descienden desde Dodona 
hasta el mar Jónico. Pero, al pie del Pelión, tras diri- 
girse con mano belicosa a Yolco, se la entregó Peleo. 
cautiva, a los hemoncs, 


est.8 después de haber sufrido las arteras mañas de Hipó- 

57-64 — lita, esposa de Acasto”. Con una daga propia de un 
Dédalo, el hijo de Pelias plantó para él una semilla 
de muerte en emboscada. Mas Quirón lo protegió y 
cumplió el destino prefijado por Zeus, y así, cuando 
se impuso al fuego omnipotente, a las agudísimas 
garras de leones de audaces maquinaciones y al 
agudo filo de los más terribles dientes. 


est.9  desposó a una de las Nercidas de excelsos tronos? y 

65-72 pudo ver el sitial circular en el que se aposentaron 
los reyes del cielo y del mar para revelarle sus dones 
y el poder de su linaje. Las tinieblas allende Gadira 
son infranqueables, ¡vuelve de nuevo a Europa, al 
continente, los aparejos de tu nave! Pues me es 
imposible referir entera la historia de los hijos de 
Eaco. 


est. 10 A casa de los Teándridas he llegado como de- 
73-80  cidido heraldo de los juegos que robustecen los 


? La leyenda de Peleo, rey de Yolco, e Hipólita se narra en la Nemea V. 
Acasto, para vengarse de Peleo, le tendió una trampa montal durante una 
cacería en el monte Pel ón. Acasto abandonó a su compañero mientras dor- 
mía y le escondió la e: pada con la intención de que fuera atacado y muerto 
por los centauros salvajes. Peleo no obstante consiguió librarse de ellos gra- 
cias a que Quirón lo despertó a tiempo revelándole además dónde se hallaba 
su espada. La expresión «con una daga propia de un Dédalo» significa que 
Acasto realizó una estrate gema engañosa —<s decir al modo de Dédalo— con 
la espada de Peleo. Más tarde Peleo se vengaría de Acasto conquistando 
Yolco con la ayuda de Jascn y los Dioscuros. 

* Tetis, como diosa marina que era, p «seía el don de conventirse en cual- 
quier cosa. Para escapar del asedio de F leo se transformó en fuego, en 
viento, en agua. en árbol. en diversas fiera», etc. Gracias a los consejos de 
Quirón, Peleo pudo hacerse con Tetis y casarse con ella. 
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est. 11 
81-88 


est. 12 
89-96 


músculos, comprometido a ello en Olimpia, en el 
Istmo y en Nemea, donde. sometidos a prucba, no 
volvían al hogar sin las coronas de gloriosos frutos. 
Y allí oímos que tu familia, Timasarco, es servidora 
de las odas triunfales*. Y si aún me ordenas que en 
honor de Calicles, tu tío materno, 


alce una estela más blanca que el mármol de Paros. 
ten presente que, si bien el oro acrisolado muestra 
todos sus brillos, el himno de las nobles hazañas 
hace al hombre igual en suerte a los reyes. Encuen- 
tre Calicles, que ahora habita junto al Aqueronte, mi 
hímnica lengua precisamente en el lugar en que él 
floreció con la corona de apio de Corinto” en los jue- 
gos del resonante dios portador del tridente. 


Antaño, muchacho, lo cantó de buen grado tu 
anciano abuelo, Eufanes. Cada atleta tiene un cantor 
coctáneo y cada poeta espera cantar del mejor modo 
aquello que tiene ante sí. Quien alabe a Melesias*, 
¡qué lucha tan contorsionada libraría, haciendo presa 
con las palabras, imposible de derribar en su dis- 
curso, con cortés disposición hacia el noble, pero 
duro contrincante para el malintencionado! 


1 Recuérdese que la familia de Timasarco cultivaba tradicionalmente la 
música y la poesía. 

3 Manera de expresar que Calicles había sido vencedor en los juegos 
del Istmo, donde el premio era una corona de apio seco, mientras que en las 
Nemeadas lo era de apio fresco. 

* Famosísimo entrenador ateniense mencionado también en Olímpica 
V111 S4 y Nemea VI 65. 


NEMEA V 


INTRODUCCIÓN 


Los hermanos Pitcas y Filácidas, de la noble familia egi- 
neta de los Psaliquíadas, son los destinatarios de tres odas 
pindáricas. La más antigua es ésta. compuesta probablemente 
en torno al 483. Las otras dos. Ístmicas V y VI están dedica- 
das a Filácidas. No existen dudas sobre la mayor antigiiedad 
de esta Nemca. pues en la Ístmica V se habla expresamente 
de la batalla de Salamina (480) y en la VI, Piteas aparece ya 
como macstro de su hermano Filácidas. La victoria cantada 
en este epinicio fue celebrada también por Baquílides (Epini- 
cio XI). 

El poema ofrece la estructura típica de una oda pindárica, 
compuesta de tres tríadas, con una introducción (16) y una 
conclu:ión (41-54) para elogiar al vencedor y su familia, que 
encuadran el mito (7-40) relacionado con la patria del cam- 
peón. El proemio contiene una de las imágenes más brillan- 
tes con las que Píndaro suele iniciar vigorosamente sus epi- 
nicios. Normalmente, como se habrá observado ya, en casi 
todos los poemas el comienzo guarda una estrecha relación 
con el ambiente o el lugar donde la oda se interpreta. Aquí, 
como el poema corresponde a la serie de los dedicados a egi- 
netas, Píndaro ha sabido plasmar de forma sumamente expre- 
siva lo más destacado del arte egineta: su escultura (1-2). 
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Frente a la inmovilidad de la estatuaria, Píndaro contrapone 
la imagen del barco que zarpa para pregonar a los cuatro 
vientos el triunfo de Piteas en plena juventud (3-6), imagen 
que reaparecerá al final de la oda (51). En el mito que viene 
a continuación se hace intervenir a los Eácidas —como siem- 
pre que se celebra a Egina- para resaltar la nobleza de los 
héroes locales (7-42). El mito parte de la leyenda de un her- 
manastro de Peleo y Telamón: Foco, hijo de Eaco y la ninfa 
Psámate (13-18). Foco destacaba en la competición atlética y 
sus hermanastros, envidiosos, le dieron muerte. En castigo 
Eaco desterró a sus hijos de Egina. En la segunda tríada 
Apolo y las Musas celebran con sus himnos las bodas de 
Tetis y Peleo (19-26). Se describen luego con detención los 
orígenes de esta boda, premio de Zeus a Peleo por haber 
sabido éste resistir los intentos de seducción por parte de la 
hermosa Hipólita —esposa de Acasto— (27-36), tema ya tra- 
tado en la Nemea 1V. Peleo, un mortal, queda pues emparen- 
tado con los dioses al desposar a Tetis. Posidón, casado a su 
vez con otra Nereida. Anfítrita, es quien ha consentido tal 
boda a instancias de Zeus (37-40). La mención de Posidón 
obliga al poeta a una bella y breve digresión sobre su papel 
tutelar de los juegos del Istmo. Estas palabras, que parecen 
más adecuadas para una /stmica, pueden entenderse como 
una exhortación del autor a Piteas para su próxima participa- 
ción en las competiciones del Istmo. La estrofa tercera con- 
cluye con el elogio a Eutímenes, pariente de Piteas (40-43), 
cuyas victorias. al igual que la que ahora se festeja, han 
cubierto de gloria a Egina. Sigue inmediatamente la enumera- 
ción de los precoces triunfos de Piteas en los juegos locales de 
su patria y en los de Mégara (44-46), lo que se acompaña del 
reconocimiento a la parte de mérito que le corresponde al 
entrenador, en este caso el ateniense Menandro (47-48). El 
poema llega a su fin con otra evocación de la familia de Pitcas, 
ahora de su abuelo materno (cf. [stmica X1 65), ganador por dos 
veces en Epidauro, cuyas coronas ofrendó en su día a Eaco. 
el fundador mítico de Egina (49-54). 
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NEMEA V 


A PITEAS DE EGINA. VENCEDOR 
EN EL PANCRACIO JUVENIL 


est. 


1-6 


ant 
7 


ep. 
13 


sd 
12 


» 1 
18 


No soy escultor como para modelar estatuas que 
se alcen en su pedestal para quedar inmóviles. ¡Ponte 
pues en camino a bordo de un mercante cualquiera o 
en un barco de vela, dulce canto, desde Egina, para 
proclamar que el hijo de Lampón, el prepotente 
Piteas, ganó la corona del pancracio en los juegos de 
Nemea. cuando no se mostraba aún en su barbilla 
esa sazón que cría la tierna pelusa de la uva! 


Honraba sin embargo a los Eácidas. héroes de la 
lanza —descendientes de Crono y Zeus y de las 
áureas Nereidas—, así como a su ciudad materna, 
campo de amigable acogida. por la que antaño, para 
que fuera cuna de varones excelentes y por sus naves 
afamada, en pic ante el altar del padre de los griegos, 
con las manos alzadas hacia el cielo habían elevado 
sus preces los celebérrimos hijos de Endeis! y la 
fuerza del poderoso Foco, 


el hijo de la diosa, al que pariera Psámate en el rom- 
piente de la mar. Siento respeto de decir algo grave 
-una aventura injustamente perpetrada-, cómo deja- 
ron la afamada isla y qué divinidad desterró de 
Enona” a unos varones esforzados. Me detendré. Que 
no es más provechosa la verdad entera que muestra 
su rostro genuino, y el callar es muchas veces para 
el hombre el modo más sabio de pensar. 


! Los hijos de Baco y Endeis son Peleo y Telamón. Los Eácidas des- 
cienden de Crono por parte de padre y de madre, ya que Éaco era hijo de 
Zeus y Endeis. hija a su vez del centauro Quirón. nieta por tanto de Crono. 

2 Primitivo nombre de ta isla de Egina, entes de recibir el de la ninfa 
—Egina- que parió a Eaco tras su unión con Zeus. 
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est. 2 Pero si es la opulencia, la fuerza de las manos o 

19-24 la férrea lid lo que se ha decidido elogiar, que desde 
ese punto me remuevan suficiente tierra para dar lar- 
gos saltos*, ¡ágil tengo el ímpetu de mis rodillas y 
las águilas se lanzan allende cl mar! Pues también en 
honor suyo cantó, propicio, en el Pelión el bellísimo 
coro de las Musas, mientras Apolo entre ellas, pul- 
sando con su plectro de oro la forminge de siete 
voces, 


ant.2 dirigía los más variados cantos. Ellas, lo primero, 

25- luego de haber comenzado por Zeus, celebraron con 
sus himnos a la augusta Tetis y a Peleo, y cómo 
Hipólita, la delicada hija de Creteo, quería implicar 
en un engaño a su esposo, el protector de los mag- 
nesios, tras convencerlo para que fuera su cómplice 
con variadas añagazas. y es que fraguó una inven- 
tada historia falaz: que Peleo había intentado lograr 
en la alcoba de Acasto la nupcial 


ep.2 coyunda. Mas era lo contrario, Pues era ella la que 

31-36 con continuas palabras insinceras ardorosamente le 
había suplicado. Pero sus proposiciones escabrosas 
irritaban el talante de Peleo y desde el primer 
momento desdeñó a la desposada por temor a la 
cólera de Zeus, tutelar padre de los huéspedes*. Y 
bien se percató desde el cielo Zeus, suscitador de 
nubarrones, soberano de inmortales, de suerte que le 
prometió que en breve lograría una esposa en el mar, 
una de las Nereidas de áureas ruecas, 


3 Imagen deportiva en la que se da cuenta de cómo se preparaba el 
terreno para la prueba de salto de longitud. La tierra se removía con azada 
varado y luego se nivelaba. 

1 Entre Acasto y Peleo existían lazos inviolables de hospitalidad pues 
aquél había dado refugio a Peleo después que éste había dado muerte acci- 
dentalmente a Euritión en una cacería. 


ant. 3 
33-48 


ep. 3 
49-54 
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luego de persuadir al cuñado de éstas. Posidón”, que 
va a menudo desde Egas hasia el ilustre Istmo dorio 
donde, como dios que es. alborozados cortejos lo 
reciben al son del caramillo, y contienden con el 
vigor esforzado de sus miembros. Es el destino 
innato quien decide en todas las acciones. Tú. Eutí- 
menes. que por dos veces en Egina caíste en brazos 
de la Victoria. has conocido los himnos trabajados 
con finura. 


Cierto es que sigue tus pasos también ahora tu 
tío materno y honra. Piteas, su linaje que es el tuyo. 
A tu nombre se asocian Nemca y el mes del calen- 
dario local? amado por Apolo. A cuantos se presen- 
taron de tu edad los venciste en tu patria, así como 
en la colina de Niso de hermosos valles. Y me ale- 
gro, porque toda la ciudad se afana por los triunfos. 
Tenlo presente: con la ayuda afortunada de Menan- 
dro. una dulce compensación por tus esfuerzos 


has conseguido en verdad. Es preciso que sea de 
Atenas el artífice de atletas. Mas, si te remontas a 
Temistio para cantarlo, ¡no te enfríes! ¡Presta tu voz! 
¡Arriba! ¡Iza las velas hasta el penol de la espiga del 
mástil! Proclama que, con su victoria en Epidauro 
como púgil. a más de en el pancracio, logró una 
doble gloria. Y que llevó al templo de Éaco ver- 
deantes coronas de flores con la ayuda de las rubias 
Gracias. 


*% Casado a su vez con otra hija de Nereo: Anfítrita. 

$ Se refiere al mes Delfinio, nombre que en el calendario local de Egina 
recibía el mes en que se celebraban unos juegos. Piteas era también campeón 
en estos certámenes y muy probablemente se representara en esa ocasión el 
epinicio compuesto por Píndaro. 
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Cuando Píndaro compuso esta oda en honor del egineta 
Alcímidas, hacia 465, su familia. la de los Básidas, había 
acumulado nada menos que un total de veinticinco victorias 
en distintas competiciones y a lo largo de varias generacio- 
nes. Los triunfos de esta noble casa de Egina parece que se 
habían alternado con épocas de discreto silencio, como se 
deduce de la alusión que Píndaro hace a las cosechas feraces 
después del barbecho (8-11). Precisamente esta idea de la 
sucesión de grandeza y debilidad como característica del 
hombre inspira todo el poema. 

El proemio, con la espectacularidad habitual, refleja el 
fundamento de ese concepto, proclamando lo que de común 
tienen la humanidad y los dioses: el ser todos hijos de la Tie- 
rra (1-2). La diferencia radical estriba en la esencia perece- 
dera de la humanidad y en la eterna de los dioses (2-4). Sólo 
podemos paliar en parte esta condición con la inteligencia o 
con la fuerza física (4-7). En la antístrofa primera (8-14) Pín- 
daro deduce esa ley de la alternancia en la fortuna y la aplica 
a la familia de los Básidas que ahora se ve gratificada con el 
triunfo de Alcímidas en Nemea, que viene a agregarse a las 
victorias obtenidas antaño por su abuelo. 
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En la segunda tríada (23-44) se prosigue con detalle el 
panegírico de los Básidas recordándose que es el linaje que 
más veces ha destacado en Grecia cn el pugilato. El mito no 
encuentra cn esta oda un desarrollo tan importante como en 
otras ocasiones. Hallamos sólo las indicaciones precisas para 
la alabanza a la patria del vencedor. Así, como siempre que 
se habla de la isla de Egina, no falta un recuerdo a los Eáci- 
das. inspiradores de la poesía épica (45-53). Píndaro espiga 
tan sólo una muestra: la proeza de Aquiles cuando venció y 
dio muerte a Memnón. Una breve transición (54-57) sirve 
para volver al recuento de los laureles del clan de Alcímidas. 
Se recurre a una bella metáfora náutica, a las que Píndaro nos 
tiene tan acostumbrados, sobre todo cuando se está hablando 
de una isla, para expresar la turbación que asalta al poeta por 
la responsabilidad de celebrar a Alcímidas. El pocma finaliza 
con el recuerdo de una derrota temprana sufrida por el propio 
alleta y un pariente suyo, Politímidas. Esto, que a primera 
vista puede resultar extraño, no hace sino reforzar la tesis de 
fondo de todo el epinicio: la hermandad del triunfo y el fra- 
caso. Las últimas palabras (64-66) son el elogio para el entre- 
nador. Melesias, ya conocido por otras odas —-Olímpica VIU 
y Nemea 1V-, y al que Píndaro caracteriza con dos imágenes 
muy condensadas pero sumamente evocadoras. Así, la com- 
paración del entrenador con el delfín no sólo sirve para ade- 
cuarse al trasfondo marinero, propio de una oda isleña. sino 
que sugiere las cualidades de un buen luchador: ser ágil y 
escurridizo. Por otro lado, denominar a un púgil «auriga de 
manos vigorosas» es hacer referencia directa al tremendo 
guantelete de correas y equiparar a la vez el pugilato con el 
deporte más noble: la conducción de cuadrigas. 
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NEMEA VI 


A ALCÍMIDAS DE EGINA, 
VENCEDOR DE LA PALESTRA INFANTIL 


est. 1 Una es la familia de los hombres, una la de los 
17 dioses. pues por una sola madre alentamos unos y 
otros!. Mas nos separa un poder enteramente des- 
igual; porque lo humano nada es y el cielo de 
bronce, en cambio. permanece por siempre como 
sólida morada. Con todo, en algo nos acercamos a 
los inmortales, bien sea por la grandeza de la inteli- 
gencia. bien por la condición corporal. aunque no 
sepamos hacia qué meta trazada por el destino —en 

el día o en la noche— hemos de correr. 


ant. 1 Ahora es Alcímidas también quien testimonia 

8-14 que la casta se ve como algo próximo a los campos 

feraces, que unas veces procuran a los hombres el 

anual sustento, fruto de las llanuras. y otras en cam- 

bio, alternativamente, reúnen en barbecho sus fuer- 

zas. Ha venido, en efecto. de los codiciados juegos 

de Nemca un joven participante que. al encuentro de 

este designio de Zeus. se ha revelado ahora como un 
cazador a quien no falta suerte en la brega. 


ep. 1 Dirige sus pasos por huellas de su propia sangre: 
15-22 las de Praxidamante, su abuelo paterno”. Y es que 
por su victoria en Olimpia éste fue el primero que 
les trajo del Alfco una guirnalda para los descen- 


! La Tierra “Gea- es el elemento primigenio, común a los dioses y los 
hombres. Las diversas generaciones de ambas estirpes nacieron de esta divi- 
nidad. 

2 Curiosamente no se menciona aquí al padre del vencedor, como sería 
lógico esperar. sino al abuelo, lo cual encaja con la idca de la alternancia de 
la fortuna con épocas oscuras, presente en todo el poema. Pausanias (6.18.7) 
cuenta también cómo una de las primeras estatuas de atletas que se erigie- 
ron en Olimpia fue la de Praxidamante. 
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est. 2 
23.29 


ant. 2 
30-36 
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dientes de Éaco y. coronado cinco veces en el Istmo 
y tres en Nemea, sacó del olvido a Soclidas. el mayor 
de los hijos de Hagesímaco, 


ya que tres de los suyos, ganadores de trofeos que 
habían conocido el sabor de las fatigas. llegaron a la 
cima de la excelencia. Con la ayuda de la divinidad 
a ninguna otra casa en toda la entraña de Grecia la 
proclamó el pugilato depositaria de más coronas. 
Espero, tras esta solemne afirmación, atinar justo en 
el blanco, como el tiro de un arco. ¡ Vamos. Musa! 
¡Dirige por buen rumbo hacia él la brisa gloriosa de 
mis versos! Pues cuando los hombres acaban sus 
días. 


los cantos y relatos preservan sus nobles hazañas, de 
las que, por cierto, no carecen los Básidas, familia afa- 
mada desde antiguo, que lleva en sus naves la carga de 
sus propios cantos de victoria y fueron capaces de pro- 
curar a los cultivadores de las Piérides un gran himno. 
gracias a sus gallardas proezas. En efecto. en la muy 
divina Pito, con las manos ceñidas por correas. venció 
Calias antaño, sangre de este solar favorito 


de los retoños de Leto, la de rueca de oro. Y junto a 
la Castalia*, en el crepúsculo, resplandeció con el 
tropel de las Gracias. Asimismo el puente del mar 
infatigable* honró a Creóntidas en la fiesta bienal de 
los pueblos vecinos donde se sacrifican toros en el 
santuario de Posidón. Y en otra ocasión lo coronó la 
que apacentó al león*, cuando venciera en las mon- 
tañas primigenias, plenas de sombra, de Fliunte?. 


* Es decir. en Delfos. 

3 El Istmo de Corinto. 

3 Nemea. llanura en la que se alimentaba el mítico león muerto por 
Heracles en uno de sus trabajos. 

% Localidad próxima a Nemea. 


NEMEA VI 229 


est. 3 
45-51 


ant. 3 
52.58 


ep.3 
59-66 


Anchas avenidas tienen por doquier los escrito- 
res para dar ornato a esta isla gloriosa. pues los Eáci- 
das. cuando exhibieron sus grandes cualidades. les 
procuraron un tema extraordinario. Y vuela lejos su 
nombre, sobre la tierra y a través del mar; hasta los 
etíopes llegó cuando Memnón no pudo regresar”. Un 
arduo combate había caído sobre ellos cuando Aqui- 
les saltó a tierra de su carro 


y mató con la punta de su lanza enfurecida al h jo de 
la brillante Aurora. Todo cesto configura el camino 
real que mis predecesores encontraron. Yo mismo 
también los sigo resueltamentc; pues de entre las 
olas siempre se dice que aquella que se ciñe al timón 
de la nave es la que más le turba a cualquiera el cora- 
zÓn. Yo, que sobre mi espalda voluntaria he echado 
doble carga. vine como heraldo para proclamar que 
este quinto triunfo —tras otros veinte— 


en las competiciones que llaman sacras, lo procu- 
raste tú, Alcímidas, a tu ilustre linaje —y eso que fue- 
ron dos las guirnaldas de la Olimpíada que. junto al 
recinto del Cronio, os arrebató. a ti, niño. y a Polití- 
midas, una suerte prematura—. En cuanto a Melesias, 
parejo en presteza a un delfín a través de la mar, 
podría yo llamarlo auriga de manos vigorosas. 


* Memnón, hijo de la Aurora y rey de los etíopes. llegó a Troya como 
aliado de los troyanos y murió a manos de Aquiles. 
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Píndaro aprovecha la oportunidad de este epinicio. dedi- 
cado a un egineta, para responder a las críticas que había sus- 
citado en Egina otro poema suyo, el Peán WI. En este Peán. 
que conocemos fragmentariamente. y que iba dedicado a los 
delfios, el tratamiento dado por Píndaro a la figura de Neop- 
tólemo. hijo de Aquiles, no gustó nada a los de Egina. La 
crueldad del Eácida —que había degollado al anciano Príamo 
refugiado en cl altar de Apolo— se vio castigada por el dios 
oracular que lo hizo perecer de mala manera en una disputa 
con los sacerdotes del santuario. Píndaro, que desde luego no 
se había inventado el mito, se ganó la hostilidad de la isla a 
la que tanto apreciaba y en la que poseía tan buenos amigos, 
como la familia de Sógenes. Así, cuando se le encargó el epi- 
nicio para celebrar el triunfo en Nemea del niño Sógenes 
(4857), Píndaro aprovechó inmediatamente la oportunidad 
para justificarse ante los eginetas. 

La Nemea VII fue tradicionalmente uno de los poemas 
pindáricos que presentaban mayores dificultades de interpre- 
tación y, aunque había noticia por los escoliastas antiguos del 
famoso Peán, casi nadie hizo caso de ello hasta que apareció 
un papiro que contenía buena parte de dicho poema. 
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Nuestro epinicio comienza con una invocación a llitia, 
protectora de los alumbramientos, y a las Moiras (1-8), divi- 
nidades asociadas con aquélla y que son las responsables del 
destino de hombres y dioses. Se trata de una plegaria univer- 
sal en la que se agradece el hecho mismo de la existencia. La 
razón de esta referencia al comienzo de la vida y a la des- 
igualdad del destino es doble: por un lado el campeón, Sóge- 
nes, es todavía un niño, por otro es un hijo que Tearión -su 
padre— anhelaba desde hacía mucho. Después de una breve 
evocación elogiosa de les Eácidas (9-10), Píndaro recuerda 
que una victoria en los juegos poco vale si no hay un poema 
que se encargue de celebrarla (10-16) para lo cual el hombre 
sensato no debe ahorrar en el gasto que eso supone (17-18). 
Dado que el destino nos iguala a todos con la muerte, sólo la 
pocsía puede distinguir por el prestigio, como le ocurrió a 
Ulises al ser celebrado por Homero (19-21). En la estrofa 
segunda se prosigue con la misma idea pero con una salvedad 
frecuente en Píndaro: la poesía puede engañar al auditorio sin 
que éste lo advierta (22-24). Se introduce seguidamente el 
recuerdo de Ayax, la antítesis de Ulises, cuyo suicidio se 
deplora (25-29). Una consideración sobre el carácter univer- 
sal de la muente y la responsabilidad de los dioses en el 
renombre de los héroes tras su desaparición (30-32) inte- 
rrumpe la incipiente digresión sobre Áyax y prepara el tema 
de Neoptólemo, muerto ahora como un protegido de Apolo 
-a diferencia de lo afirmado en el Peán-. Toda la narración 
sobre el hijo de Aquiles (33-47) presenta los aspectos favora- 
bles del héroe: saqueador de Troya (35), pero sin aludir para 
nada a su responsabilidad en el sacrílego asesinato de Príamo 
refugiado en sagrado; establecimiento de Neoptólemo en el 
Epiro y glorioso destino de sus descendientes (36-40); pere- 
grinación al santuario délfico para ofrecer a Apolo las primi- 
cias del botín ganado en Troya (41) y no para recabar expli- 
caciones sobre la intervención del dios en la muerte de 
Aquiles; por último, la muerte de Neoptólemo es presentada 
de un modo tan vago que parece resultado de un aciago azar 
y no de un castigo por la insolencia del joven guerrero contra 
los sacerdotes de Apolo (42). El carácter ineludible de este 
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suceso continúa en la estrofa tercera. de suerte que. como 
estaba escrito que Neoptólemo muriera en Delfos, allí deberá 
entonces reposar a la vera del templo y, heroizado ya. tutelar 
unos rituales (43-47). De este modo la justicia se restablece: 
Apolo deviene protector del culto a Neoptólemo y los egine- 
tas pueden encontrar en su antiguo paisano el mejor abogado 
para cuando concurran a los juegos Píticos (48-50). 

El camino elegido por Píndaro le ha permitido reconci- 
liarse con Egina y adaptar su narración al elogio de Tearión. 
el padre de Sógenes, y sus demás ancestros que, si bien no 
han conocido victorias en otros juegos, son desde luego gente 
de bien (51-63). En la tríada cuarta el poeta vuelve a ponerse 
en guardia ante nuevas maledicencias, provengan de sus 
compatriotas o de extranjeros, y proclama su fe en la sinceri- 
dad que regula su relación con quienes lo acogen. incluso 
aunque éstos fueran «aqueos de Jonia», esto es, epirotas —o 
sea. los descendientes de Neoptólemo— (64-70). Píndaro 
llega así al elogio de Sógenes por su victoria en el pentatlón 
(71-74) y alude a una de las pruebas que lo componen: el lan- 
zamiento de jabalina. Por las palabras del pocta parece que la 
actuación de Sógenes fue tan claramente superior a la de sus 
contrincantes que no se hizo necesaria la prueba de lucha, 
con lo que la competición, normalmente muy larga, concluyó 
antes del momento más caluroso del día. Cuando el poema 
pasa a la mención de la corona ganada por Sógenes. Píndaro 
nos sorprende con la deliberada intención de hacer valer su 
tarea de intérprete de la Musa y afirma que la corona de su 
canto es tan preciosa como la que hubiera podido engarzar la 
misma Musa (75-79). La alabanza de los juegos Nemeos se 
hace a través del recuerdo de los amores de Zeus y la ninfa 
Egina. cuyo fruto fue Éaco (80-84), lo que suscita de inme- 
diato la memoria de otro hijo de Zeus: Heracles. Se herma- 
nan así los héroes nacionales de Tebas y de Egina (85-86). La 
alusión a Heracles resulta además obligada porque la casa de 
Tearión está ubicada entre dos santuarios de Heracles (87-94). 

La oda se cierra con la plegaria ritual para propiciar la 
felicidad de la casa del campeón, esta vez por la intercesión 
de Hera y Atenea (93-100) y también con algo inesperado: la 
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insistencia del autor por justificarse del malentendido provo- 
cado por su historia sobre Neoptólemo en el ya citado Peán. 


NEMEA VII 


A SÓGENES DE EGINA. 
VENCEDOR EN EL PENTATLÓN INFANTIL 


est. 1 
1 


ant. l 
9-16 


ep. 1 
17.21 


¡Ilitia, compañera de las Moiras de profundos 
pensamientos, hija de la prepotente Hera. escú- 
chame. alumbradora de criaturas! Sin ti no habría- 
mos visto la luz ni la negra noche, ni gozado de tu 
hermana. Juventud de preciosos miembros. Mas no 
alentamos todos para lo mismo; a cada uno. uncido 
a su destino, se lo impide algo distinto. Pero gracias 
a ti. también el hijo de Tearión, Sógenes, un elegido 
por su valor, ve cantada su gloria entre los concur- 
santes del pentallón. 


Porque habita una ciudad que gusta de los can- 
tos. la de los Eácidas de estrepitoso entrechocar de 
lanzas. Y mucho desean curtir un corazón avezado 
en la contienda. Si alguno logra triunfar con su 
actuación, ofrece al caudal de las Musas un motivo 
grato como la miel al corazón. Porque, faltas de 
himnos, sufren las grandes hazañas una densa oscu- 
ridad. y para que las gestas hermosas encuentren un 
espejo. sólo un medio conocemos: que gracias a 
Mnemósina. de brillante diadema, encuentren re- 
compensa a sus esfuerzos en los gloriosos cantos de 
los versos. 


Los sabios conocen el viento que ha de venir al 
cabo de dos días? y la codicia no los perjudica. Rico 


! Metáfora muy difícil en la que se ponen en relación dos temas: el de 
la sabiduría como don de inspiración divina, propio de los poetas. y el del 
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y pobre van hacia la tumba por un camino de muerte. 
Mas yo creo que el prestigio de Ulises es mayor que 
sus fatigas por lo dulces que resultan las palabras de 
Homero. 


est. 2 Pues por encima de ficciones y artificio de altos 

22-29 vuelos hay algo solemne, mas la poesía engaña con 
historias seductoras. Ciego tiene el corazón la más 
nutrida asamblea de varones. Pues si le hubiera sido 
dado saber la verdad”. no se habría atravesado el 
pecho con la bruñida espada. irritado por causa de 
las armas. el valeroso Ayax. el más esforzado en la 
lucha, fuera de Aquiles, que llevaron en las raudas 
naves -por devolverle su esposa al rubio Menelao— 
los impulsos de Zéfiro de constante soplo 


ant.2 ala ciudad de llo. Cierto es que la ola de la Muerte 
30-37 viene para todos por igual. y se abate sobre quien no 
la espera y quien la ve venir*. Pero el honor lo ganan 
aquellos a quienes, aunque muertos, la divinidad les 
acrecienta un preciado renombre. He venido, pues, 
para prestar mi ayuda. al gran ombligo de la tierra de 


viento en contextos marítimos como elemento portador de suerte pero tam- 
bién de riesgo. Parece pues que con la confusión de ambos conceptos tene- 
mos a la poesía representada por una nave en la que los poetas son los exper- 
tos marineros que por su conocimiento de los vientos saben sortear los 
riesgos. La expresión «el viento que ha de venir al cabo de dos días» con- 
tiene un profundo significado: la amenaza del soplo de la muerte a la que 
todos estamos sometidos (cf. la expresión «ola de la Muerte» en el verso 31) 
que puede sobrevenir en un futuro. El hecho de que el viento llegue «al cabo 
de dos días» es. con bastante seguridad. una muestra del argot marinero de 
Sicilia que aparece corroborada en Estrabón (6.2.10), consistente en que los 
marineros sabían interpretar los fenómenos volcánicos para predecir los 
vientos que habrían de soplar después de ese tiempo. 

2 Se refiere a la asamblea de los aqueos que. errados en la idea de que 
los méritos de Ulises eran mayores que los de Ayax, le concedieron a aquél 
las armas de Aquiles. por lo que Áyax. despechado. se suicidó. 

2 Alusión que preludia el carácter inesperado de la muerte de Neoptó- 
lemo. 
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ep. 2 
38-42 


amplio regazo*, además de que en suelo pítico yace 
Neoptólemo, luego de haber saqueado la ciudad de 
Príamo*. donde también los demás dánaos padecie- 
ron. Y es que a su regreso no dio con Esciros', sino 
que, extraviados, a Éfira” fueron a parar. 


En Molosia? reinó por poco tiempo, mas su 
estirpe. gracias a él, ostenta por siempre esta regia 
dignidad. Marchó. pues, hacia el dios, cargado con 
las ricas primicias del botín de Troya. Y allí. 
envuelto por azar en una riña. por una ofrenda de 
carne, un hombre lo atravesó con su cuchillo. 


Hondísimo pesar sintieron los hospitalarios del- 
fios. pero él había pagado una deuda fijada por el 
destino, ya que alguno de los príncipes Eácidas 
debía quedar para siempre dentro del santuario pri- 
migenio, junto a la morada de hermoso paramento 
del dios, y tener allí su casa. como legítimo tutor de 
las procesiones en honor de los héroes en las que 
muchos sacrificios se celebran. Para el buen nombre 
de Justicia tres palabras bastarán: un testigo que no 
engaña preside, Egina, las proezas de los hijos tuyos 
y de Zeus?. Es para mí una audacia hablar 


del camino señero de alabanzas para las espléndidas 
hazañas. que parte de su patria. Pues bien. en todo 


” Al santuario de Apolo en Delfos. 

* Troya. 

* La isla de Esciros, una de las Espóradas. es la patria de Neoptólemo, 
nieto de Licomedes, rey de dicha isla. 

7 Son varias las localidades que reciben este nombre. Aquí se refiere 
concretamente a una ciudad del Epiro. 

2 Éfira, localidad de Molosia. una región del Epiro, donde se estable- 
cieron los compañeros de Neoptólemo tras la guerra de Troya. 

2 «Hijos tuyos y de Zeus» son las tres palabras que bastan para hacer 
justicia a Neoptólemo mientras estuvo vivo y son consecuencia del oráculo 
que había predicho su enterramiento en Delfos así como la tutela de unos 
juegos en su honor. 


ep. 3 
39.63 


est. 4 
63-71 


ant. 4 
72-79 


PÍNDARO 


esfuerzo una pausa es agradable; hartura produce 
hasta la miel, igual que las flores deliciosas de Afro- 
dita. Por naturaleza diferimos cada uno en la vida 
que nos ha tocado en suerte, unos una y Otros otra, y 
es imposible que uno solo tenga la suerte de alzarse 
con la dicha completa. No sabría decir a quién con- 
cedió el Destino ese don de forma duradera. A ti en 
cambio una ocasión apropiada de prosperidad 


te concede. Tearión, y no merma tu sensatez, aunque 
has demostrado audacia para las grandes hazañas. 
Soy un huésped: apartado de la sombría maledicen- 
cia, procuraré a un amigo, como si un caudal de 
agua le llevara, el auténtico elogio de su gloria. Tal 
es la recompensa adecuada a los hombres de bien. 


Aunque se halle presente un aqueo de los que 
habitan allende el mar de Jonia!”, no me censurará, 
pues confío en la relación amistosa con los huéspe- 
des. Entre mis conciudadanos es brillante la mirada 
de mis ojos, por no haberme propasado y porque he 
apartado toda violencia de mi senda. ¡Que el tiempo 
que me resta transcurra propicio! Una vez que lo 
haya conocido, podrá decir cualquiera si atento con- 
tra las normas del canto por proferir tortuosas expre- 
siones. ¡Sógenes. de la estirpe Euxénida. juro que no 
me he salido de la pista cuando he lanzado, como un 
dardo de broncíneas mejillas, 


mi rauda Icngua! Sógenes libró de la lucha su cuello 
y su energía aún no bañada en sudor, antes de expo- 
ner su cuerpo al sol ardiente. El esfuerzo, si lo hubo, 
persigue un placer mayor. Discúlpame. Si por haber- 
me exaltado en demasía he llegado a gritar. no soy 
en absoluto reacio para pagar mi tributo de gloria al 
vencedor. Trenzar coronas es fácil. ¡Comienza a tañer 
de nuevo! Que lo que la Musa engarza a un tiempo 


10 Véase introducción a esta Nemea. 
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ep. 4 
80-84 


est. 5 
85-92 


ant. $5 
93-100 


ep. 5 
101-105 


es oro y blanco marfil. así como la flor de lirio sacada 
del rocío de la mar!!. 


¡En recuerdo de Zeus, junto a Nemea, suscita con 
sosicgo cl rumor de los himnos renombrado! Que al 
soberano de los dioses es decoroso cantarle con voz 
queda en este santuario, pues dicen que aquí engendró 
a Eaco. por la simiente que su madre recibiera. 


para que en mi gloriosa patria fuera señor de la ciudad. 
y para ti, Heracles. huésped amable y un hermano. Si 
es que el hombre recibe de otro hombre algún contento, 
diremos que el vecino que aprecia a su vecino con 
talante inmutable es un gozo entre todos meritorio, mas 
si eso mismo lo protegiera un dios... Es a tu lado. 
vencedor de los Gigantes. donde Sógenes, que cuida 
para su padre un juvenil espíritu, quisiera habitar con 
ventura la opulenta vía sacra. solar de sus mayores. 


Porque, como el timón de la cuadriga entre ambos 
yugos. así tiene su casa entre tus templos, a diestra y 
a siniestra. Y a ti, bienhadado, te conviene propiciar 
al esposo de Hera y a su hija de ojos zarcos, y de 
continuo puedes ofreces a los mortales tu ayuda ante 
dificultades insalvables. ¡Ojalá que, tras haberle 
ajustado una vida firmemente vigorosa, la tejicras 
feliz con juventud y vejez espléndida! Y que los 
hijos de tus hijos Ostenten siempre 


su actual privilegio, y aún mayor en el futuro. Jamás 
dirá mi corazón que hostigó a Neoptólemo con pala- 
bras desdeñosas, pero dar vucltas a lo mismo por tres o 
cuatro veces es un camino sin salida, como el tonto que 
a sus hijos repite sin cesar: «Corinto, hijo de Zeus»!?, 


1" El coral. 

12 Proverbio alusivo a la pretensión de los corintios de que su héroe 
epónimo era hijo de Zeus. Expresión que por reiterada se hizo sinónima de 
algo repctitivo y carente de contenido. 


NEMEA VHI 


INTRODUCCIÓN 


Este poema se dedica una vez más a un natural de la isla 
de Egina y es el último de los que constituyen propiamente la 
serie de odas a vencedores en los juegos de Nemea. La cro- 
nología es todavía más difícil de fijar que en el resto de las 
Nemeas y de manera puramente indicativa se la sitúa en torno 
a 459, en vísperas de la derrota de la isla en la batalla naval 
de Cecrifalea ante Atenas y que supuso la incorporación for- 
zada de Egina a la Liga de Delos. El vencedor. Dinias, cuyo 
padre. Megas, había ya muerto, pertenece a la familia de los 
Caríadas. Su participación en el díarlos —doble estadio- es 
discutida y puede interpretarse de diversas maneras: o bien se 
trata de sendas carreras simples, la de Dinias y la que en 
tiempos ganara también en Nemea su padre, o bien como una 
doble victoria de Dinias y otra, también doble, de Megas. 


El proemio se abre con una brillante invocación a Hora, 
la primavera de la vida que aquí traducimos por «Mocedad» 
y que alude claramente a que Dinias. todavía adolescente. 
había rebasado ya el límite de edad para las competiciones 
juveniles (1-5). La idea de los «nobles amores» que la Moce- 
dad propicia introduce el ejemplo del amor de Zeus y Egina, 
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del que nació Éaco, que tanta gloria habría de dar a su isla 
(6-10). El esplendor de Egina fue tal que Atenas y Esparta se 
someticron a su ley (10-12). Manteniendo la imagen solemne 
de un Éaco heroizado, el propio pocta se presenta como 
suplicante para ofrecer la corona musical de su poema en 
honor de Dinias, su familia y su tierra (13-19). Semejante 
fortuna se parangona con la del mítico rey Cíniras, civiliza- 
dor de Chipre (18). Acto seguido, Píndaro se detiene un ins- 
tante para preparar el elemento mítico que narrará a conti- 
nuación. Recuerda el riesgo que comporta su originalidad 
artística en el tratamiento del mito y se previene así de los 
reproches y críticas de sus rivales literarios (19-22). El cen- 
tro del epinicio lo ocupa. como es costumbre, cl mito, que 
arranca de los peligros de la envidia, concepto anticipado en 
las últimas palabras de la segunda estrofa. Ejemplifica de 
nuevo. como en la Nemea VI, 25 ss., con la muerte de Ayax 
que. dolido por ver cómo los dánaos dieron por ganador a 
Ulises en el certamen por las armas de Aquiles, se quitó la 
vida (23-27). Se establece así una contraposición entre Áyax 
y Ulises (28-34) en la que Píndaro se muestra favorable al 
primero. La estrofa y antístrofa terceras desarrollan unas con- 
sideraciones morales de Píndaro. El poeta confía en que 
nunca se le pueda acusar de haber promovido con su arte una 
causa injusta y anhela que tras su muerte pueda decirse de él 
que obró en estricta justicia (35-39). Aplica luego este deseo 
a su poesía y enlaza con el recuerdo a Megas. ya muerto, 
como ejemplo de lo dicho (40-44). El epodo final contiene, 
dentro de ese trasfondo funcrario, una bella imagen en la que 
la oda —fruto de un arte musical muy antiguo— se compara 
con una estela que las Musas erigen a la gloriosa memoria de 
los Caríadas y de Egina. 
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NEMEA VIII 


A DINTAS DE EGINA. 
VENCEDOR EN LA DOBI.E CARRERA 


est. 1 Mocedad soberana. mensajera de los divinos amo- 

1-5 res de Afrodita. tú, que, asentada en virginales pár- 

pados de doncellas y muchachos, tomas a unos en 

los brazos delicados de lo irresistible y a otros en 

brazos muy distintos. Nada hay más deseable que, 

sin haber perdido la ocasión en cada empeño. poder 
triunfar en los más nobles amores, 


ani. como aquellos que asistieron el lecho de Zeus y de 
6-10 Egina, pastores de los dones de Cipria. Nació un 
hijo, rey de Enona!, por su mano y sus consejos, el 
mejor. Mucho suplicaban muchos poder verlo. Sin 
ser requeridos, en efecto, la flor de los héroes veci- 

nos descaba someterse de grado a sus mandatos, 


ep. ! tanto los que en la escarpada Atenas gobernaban a su 

11-17 pueblo, como en Esparta, los Pelópidas. Abrazo supli- 
cante las augustas rodillas de Eaco, por una ciudad 
querida y por estos ciudadanos. trayendo conmigo 
una diadema lidia engarzada con sones de flauta”, 
gloria de Nemca por la doble carrera de Dinias y su 
padre. Megas. Y es que. cuando ha sido plantada con 
la ayuda de un dios, es más duradera para los hom- 
bres la fortuna. 


est. 2 Como aquella que colmara antaño de riquezas a 
18-22 Cíniras en la marina Chipre. Mas me detengo ahora 
sobre mis pies vivaces por recobrar? el aliento, antes 


| Antiguo nombre de Egina, cf. Nemea IV 48, V 16, e Ístmica V 34. 

? Imagen en la que Píndaro compara su pocma con un objeto muy pre- 
ciado: una diadema lidia. porque la melodía de la oda está en tono lidio. 

Y Recurso para modificar la narración y pasar de un tema a otro con una ima- 
gen relacionada con la carrera ya que el destinatario del epinicio es un corredor. 
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ant. 2 
23-27 


ep. 2 


est, 3 
35-39 


ant. 3 
40-44 


de hablar, pues mucho se ha contado, y de muchas 
maneras, pero, una vez que se ha hallado un motivo 
novedoso, someterlo a prueba en la piedra de toque. 
es un completo riesgo. Que las palabras son bocado 
de envidiosos. La envidia siempre se ceba con lo 
bueno y con mediocridades no disputa. 


También devoró al hijo de Telamón. al arrojarlo 
sobre su propia espada. Es verdad que quien no es 
elocuente, por esforzado que sea de corazón en la 
batalla luctuosa, se ve envuelto en el olvido. La mayor 
recompensa se alza en cambio para una mentira 
seductora. En efecto, en sus secretos votos, favore- 
cieron los dánaos a Ulises. Ayax en cambio, privado 
de las armas de oro, libró su batalla con la muerte. 


Y de cierto que no eran comparables las heridas 
que abrieron uno y otro al enemigo en su cuerpo 
caliente, rechazados por la lanza protectora de gue- 
rreros. tanto en torno a Aquiles recién muerto, como 
en otros denodados días de muerte. Y es que también 
se daba antaño la hostil falsía, compañera en su 
camino de las palabras taimadas, artera de intencio- 
nes. oprobio malhechor, que empaña el brillo de la 
honra y ensalza, podrida. una gloria de hombres 
OSCUTOS. 


¡Así nunca, padre Zeus, sea ésa mi conducta y 
siga yo los caminos sencillos de la vida, por no legar 
a mis hijos, cuando muera, una infame reputación! 
Hay quienes en sus preces piden oro, otros, un 
campo sin límites. en cambio yo, que cubra mi 
cuerpo la tierra tras haber sido grato a mis conciu- 
dadanos, clogiado en lo elogiable, y sembrado el 
reproche entre los malos. 


Se acrecienta la virtud —como cuando un árbol 
crece entre los frescos rocíos— alzándose hacia el 
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húmedo cielo, entre hombres sabios y justos. Varia- 
das son las ocasiones en las que se requiere a los 
amigos: cuando más, en los momentos de prueba. 
mas el placer también ansía poner a alguien de con- 
fianza ante los ojos. ¡Megas, hacer que tu alma 
vuelva 


no me es posible! —vano es el resultado de esperan- 
7as huecas—. Pero sí erigir una liviana estela de las 
Musas”, por tu patria y los Caríadas, a causa de los 
pies de dos atletas dos veces afamados. Me goza, en 
el instante del triunfo. dar un grito de jactancia 
merecido; pero también con ensalmos puede un 
hombre mitigar los dolores de un esfuerzo. El himno 
triunfal. desde luego, existía ya de muy antiguo, 
antes de que surgiera la disputa entre Adrasto y los 
cadmeos', 


+ Esto es. el monumento poético y musical que es el epinicio, como si 
fuera erigido por las Musas. 

3 Adrasto capitaneó la campaña de los Siete contra Tebas. La alusión 
aquí está plenamente justificada, porque una de las tradiciones sobre el ori- 
gen de los juegos de Nemea es que fueron instituidos por Adrastv camino de 


Tebas. 


NEMEA IX 


INTRODUCCIÓN 


Esta oda, al igual que las dos siguientes. no es en realidad 
una Nemea. La presente conmemora una victoria en los jue- 
gos de Sición. la X otra en los de Argos y la XI ni siquiera se 
trata de una oda triunfal. Esta aparente irregularidad es 
debida a un accidente en la transmisión del texto de Píndaro. 
sobre el cual ya hablamos en la Introducción General. 

Como se vio ya en la Introducción de la Nemea 1. el des- 
tinatario de este poema es el mismo personaje que en aquélla, 
Cromio, figura destacada de la corte de Hicrón. Aunque sira- 
cusano de origen, su participación en los juegos fue a título 
de representante de Etna, ciudad fundada no hacía mucho por 
Hierón y de la que Cromio fue designado administrador o 
gobernador. La oda puede ser cronológicamente algo poste- 
rior a la Nemea |. por eso se la sitúa hacia 474, con las reser- 
vas propias de todas las Nemeas y desde luego fue compuesta 
cuando Cromio era ya una persona entrada en años. 

El epinicio carece de la estructura triádica habitual y se 
compone de once estrofas. Consta de una introducción (1-10) 
y una conclusión (46-55) dedicadas específicamente a la vic- 
toria de Cromio, que encuadran la narración con la leyenda 
de Adrasto (11-27) y el elogio de las hazañas de Cromio 
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(28-45). Los juegos de Sición estaban dedicados a Apolo y 
según el mito habían sido fundados por Adrasto, rey de Argos, 
cuando dirigió la expedición de los Siete contra Tebas. El 
comienzo del poema imagina con espectacularidad un cortejo 
que se dirige desde Sición hasta Etna. cuyas puertas se abren 
para dar paso a la comitiva encabezada por Cromio montado 
en su carro y que da la señal para que se inicie el canto en 
honor de Leto y sus hijos: Apolo y Artemis (1-5). Siguen 
luego las típicas afirmaciones laudatorias de la victoria a tra- 
vés de la obra de arte musical. así como el encomio de los 
juegos de Sición (6-10) con un breve recuerdo de la guerra 
civil que privó a Adrasto de su reino por mano de su primo 
Anfiarao. asesino antaño de Tálao, padre de Adrasto: se anti- 
cipa así la referencia a la guerra civil siciliana en la que se 
destacó Cromio. Se narra después la fugaz reconciliación 
entre Adrasto y Anfiarao por medio del matrimonio de éste 
con Erífila, hermana de Adrasto (11-15). Las estrofas 
siguientes (16-28) relatan la historia de la expedición de los 
Stete: Anfiarao. sabedor de que la campaña sería un desastre. 
no tuvo más remedio que ponerse al frente del ejército para 
cumplir la promesa hecha a Erífila. Desasistidos de los dio- 
ses, uno tras otro fueron cayendo los capitanes y Anfiarao, 
huyendo del acoso de Periclímeno —uno de los defensores de 
Tebas- fue tragado por la tierra hendida por el rayo de Zeus. 
con lo que pagó su antiguo crimen. Al final de la estrofa sexta 
y comienzos de la séptima (29-34) Píndaro da la sensación de 
prever una guerra con los cartagineses. lo que se transforma 
en una súplica a Zeus para que la retrase lo más posible, a la 
vez que pide para Etna un buen gobierno y celebraciones 
como la que ahora tiene lugar. El elogio de Cromio establece 
un parangón entre el siracusano y Héctor. Del mismo modo 
que el troyano se cubrió de gloria en el Escamandro, Cromio 
se distinguió a orillas del Heloro, en la batalla del mismo 
nombre en la que Hipócrates, tirano de Gela y a cuyas órdenes 
estaba Cromio, derrotó a los siracusanos en 493-492 (35-40). 
El recuerdo de estos acontecimientos, junto con las palabras 
que siguen (41-45), muestran que cuando Cromio recibe esta 
oda está rozando el umbral de la vejez. En las estrofas décima 
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y undécima Píndaro proclama los límites de la felicidad al- 
canzados por Cromio y reanuda sus palabras del procmio alu- 
sivas a la fiesta y al banquete donde se escancia el vino en las 
mismas copas ganadas en Sición con su cuadriga. 


NEMEA IX 


A CROMIO DE ETNA, 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est, 
6-1 


2 
0 


DN 


Vayamos, Musas. en triunfal cortejo, desde Sición, 
de la vera de Apolo, hasta la recién fundada Etna. a 
la opulenta morada de Cromio, cuyas puertas ceden, 
abiertas de par en par. al paso de los huéspedes. Así 
que ¡ejecutad el dulce himno de mis versos! Pues 
Cromio, subido al carro de corceles victoriosos, inicia 
el canto en honor de la madre y de sus hijos geme- 
los que comparten la tutela de la escarpada Pitón!. 


Hay un dicho entre los hombres: que cuando una 
hazaña se ha cumplido, no debe esconderse bajo tie- 
rra en el silencio; apropiado le es. en cambio, el 
canto divino de los versos de alabanza. Mas ¡arriba 
la forminge clamorosa! ¡Arriba, alcemos la flauta 
hasta la propia cumbre de los hípicos certámenus 
que, en honor de Febo. Adrasto estableciera junto a 
las corrientes del Asopo!? Al recordarlos. exaltaré 
con gloriosos honores a este héroe, 


que antaño reinó aquí y con nuevos festivales, con- 
cursos de fuerza entre varones y carros trabajados a 
cincel dio fama a la ciudad glorificándola. Pues 
antes había huido del audaz Anfiarao y la terrible 
sedición, de la casa de su padre y de Argos. Los hijos 


! Leto y sus hijos Ártemis y Apolo, protectores de Delfos. 
2 Río que discurre próximo a Sición y Fliunte. 
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est. 4 
16-20 


est. S 
21-25 


est. 6 
26-30 


31-35 


PINDARO 


de Tálao. víctimas de la discordia civil. no eran ya 
soberanos —pues el hombre que tiene mayor fuerza 
pone fin al derecho antes vigente—. 


Cuando al hijo de Ecles le dieron por mujer a 
Enífila —causante de la muerte de su esposo—, como 
prenda de leal compromiso, eran de entre los dánaos 
de rubia melena los mejores capitanes, y un día, a 
Tebas, la de siete puertas. condujeron una hueste de 
guerreros por una senda sin aves augurales; y es que 
el Cronión no los animaba con el fulgor de su relám- 
pago a ponerse. imprudentes. en camino desde su 
patria, sino a renunciar a la campaña. 


Así que hacia una ruina manifiesta se apresuró a 
marchar la tropa de broncíneas armas y arreos de 
carros. En los ribazos del Ismeno dejaron clavada la 
dulce esperanza del regreso y cebaron con sus cuer- 
pos humo de florida blancura, pues siete piras devo- 
raron a los varones de juveniles miembros. A Anfia- 
rao le hendió Zeus con su rayo omnipotente el 
profundo regazo de la tierra y en ella lo sepultó con 
sus corceles, 


antes de que su espalda. herida por la lanza de Peri- 
clímeno, cubriera de vergiienza su belicoso ánimo: 
pues ante pánicos inspirados por un dios, incluso los 
hijos de los dioses huyen. Si es factible, Cronión. la 
gloriosa prueba a vida o muerte contra las lanzas de 
la flota púnica deseo posponerla lo más posible. Y te 
ruego que concedas a los hijos de Etna por largo 
tiempo un destino en armonía, 


Zeus padre, y que unas a su pucblo en espléndidas 
celebraciones ciudadanas. Hay aquí, desde luego, 
hombres que gustan de corceles y cuyas almas están 
por encima de la riqueza. He dicho algo difícil de 
creer, pues el pundonor que trae consigo la gloria se 
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est. 8 
36-40 


est. 9 
41-45 


est. 10 
36-50 


deja eclipsar en secreto por la codicia. Si hubieras 
sido escudero de Cromio —entre soldados de a pie. o 
entre caballos. o en combates de naves—, habrías 
comprobado, en medio del peligro de estridente gri- 
terío, 


por qué en la guerra, aquella diosa impulsaba el 
ánimo lancero de Cromio a que apartara el azote de 
Enialio?. Mas pocos son capaces, por sus manos O 
coraje, de tomar la decisión de volver contra las 
filas de los guerreros enemigos el nubarrón de una 
carnicería inminente. Se dice en verdad que la gloria 
de Héctor floreció junto al caudal del Escamandro. 
En torno a las orillas de profundos barrancos del 
Heloro?. 


en el lugar al que los hombres llaman paso de Area, 
es donde ha brillado ese mismo fulgor en el hijo de 
Hagesidamo en su primera juventud. Mas en días 
venideros tendré ocasión de hablar de sus muchas 
hazañas. tanto en la tierra polvorienta. como en la 
mar vecina. De las fatigas que en la juventud se 
hayan pasado acompañadas de justicia deriva una 
apacible vida en la vejez. Tenga presente Cromio 
que ha obtenido de los dioses una asombrosa pros- 
peridad. 


Porque cuando un mortal logra un prestigio ilus- 
tre al par que riquezas abundantes, no es posible ya 
que en adelante ponga sus pies en otra cima. La 
calma gusta del banquete; la victoria recién Morecida 
se engrandece con el canto delicado y atrevida se 
vuelve la voz junto a la cratera. ¡Que alguien haga la 
mezcla en ella, dulce profetisa de la fiesta! 


* Epíteto de Ares. alusivo a su belicosidad. 
Y Río al sur de Siracusa. 
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est. 11 Y que escancie el arriscado hijo de la viña en las 

51:55 copas de plata que antaño sus yeguas le ganaron a 
Cromio y le enviaron junto con las coronas del hijo 
de Leto, trenzadas conforme al rito, desde la sacra 
Sición. ¡Zeus padre, te suplico que, con ayuda de las 
Gracias. pueda celebrar este triunfo y honrar con 
mis palabras, mejor que muchos otros, la victoria, 
disparando mi dardo lo más cerca que pueda del 
blanco marcado por las Musas! 


5 Premio en los juegos atléticos de Sición. 


NEMEA X 


INTRODUCCIÓN 


Este poema parece más una exaltación de la carrera de- 
portiva de Teeo que un cpinicio por una victoria concreta. 
A este respecto puede verse la Olímpica X1l dedicada a Ergó- 
teles que presenta una característica similar. De los triunfos 
que se mencionan, dos corresponden a los juegos de Argos en 
honor de Hera y parecen ser los más recientes (23). Se refie- 
ren también sus victorias en Delfos, en el Istmo, en Nemea y 
en Atenas. La cronología presenta problemas prácticamente 
insolubles y hay propuestas para todos los gustos: unos la 
consideran como de las odas más antiguas de Píndaro, 
remontándola así a una fecha entre 500 y 494; otros en fecha 
anterior a 460, y hay quienes en fin la retrotraen hacia 444. 
Nosotros adoptamos esta cronología tentativa que es la pro- 
puesta también por Snell-Máhler. 

En la oda encontramos una alteración del habitual es- 
quema de composición utilizado por Píndaro. Lo normal, 
según hemos visto, es situar el mito entre una introducción y 
una conclusión centradas en el elogio por el triunfo y las con- 
sideraciones de tipo moral. En la Nemea X no aparecen esas 
reflexiones moralizantes y el contenido está distribuido en 
torno a dos grandes bloques: uno de ellos contiene todo lo 
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referido al vencedor, su familia y su patria (1-54), el resto lo 
ocupa el mito (55-90). La estructura es análoga a la de la 
Pítica YX y la Nemea l. 

La primera tríada (148) ofrece el panegírico de la cuna de 
Teeo, la ciudad de Argos, con un recorrido por toda su histo- 
ria legendaria. Se empieza por su fundador, Dánao —hermano 
de Egipto—, el padre de las cincuenta muchachas. las Danai- 
des, que casaron con sus primos, los cincuenta hijos de 
Egipto, y a los que mataron en la noche de bodas. Se alude 
también a Perseo, vencedor de la Gorgona, a Epatfo. coloni- 
zador de Egipto: continúa con Hipermestra, la única Danaide 
que no dio muerte a su esposo. Se menciona a Diomedes, 
inmortal por la gracia de Atenea, a Anfiarao, tragado por la 
tierra en la guerra de los Siete contra Tebas. Sigue luego la 
relación de argivas amadas por Zeus, como Alcmena y Dánae, 
madres de Heracles y Perseo respectivamente, así como de 
los héroes argivos protegidos por Zeus, como Tálao —padre 
de Adrasto—, Lincco y Anfitrión. Llegado a este último Pín- 
daro se detiene y todo el epodo primero (13-18) lo dedica a 
Heracles —hijo putativo de Anfitrión—, lo cual supone una 
deferencia hacia Tebas, si bien no la nombra directamente. El 
elogio de Teco abarca la segunda tríada (19-36) con una deta- 
llada relación de su participación triunfante en diversas com- 
peticiones, si bien el poeta se fija más en las dos victorias 
obtenidas en los juegos de Tera en Argos (22-24). Se destaca 
asimismo la colección de premios conseguidos por parte del 
linaje materno de Teeo, sobre todo aquellos que obtuvieron 
Trasiclo y Antias (37-54). Esta rama familiar se considera 
protegida de las Tindáridas, pues Cástor y Pólux habían sido 
antaño huéspedes de Panfaes, un lejano antepasado de Teco 
(40-50), lo cual sirve de transición al mito narrado en las dos 
tríadas restantes (55-90). 

El verdadero valor literario del poema se alcanza precisa- 
mente con el bello mito sobre la muerte de Cástor, que reveló 
el profundo cariño de su hermano Pólux. La leyenda de los 
Dioscuros conoce en Grecia diversas variantes, la modalidad 
adoptada por Píndaro —expuesta ya en la Pítica XI- afirma 
que ambos hermanos se alternan cada uno un día en el cielo 
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y Otro en el mundo subterráneo (55-59). El origen de esta 
situación se halla en la rivalidad entre los Dioscuros y sus pri- 
mos, los hijos de Afarco: Idas y Linceo. a los que habían arre- 
batado sus ganados. Linceo, gracias a su vista prodigiosa. 
descubrió el robo, Idas los atacó dando muerte a Cástor (60- 
65). Pólux persiguió a los hijos de Afarco hasta la tumba de 
este último. Entablada la lucha, Pólux mató a Linceo mien- 
tras Zeus fulminaba a Idas. Pólux corrió en socorro de su her- 
mano todavía agonizante. cuando expirabu. y clamó a Zeus 
que se lo llevara también a él y no le dejara condenado a una 
inmortalidad en solitario (66-79). Pólux por ser hijo de Zeus 
era inmortal, pero Cástor, como hijo de Tindáreo, era montal. 
Zeus atendió la súplica de Pólux y le dio a elegir entre una 
existencia en el Olimpo —como le correspondía por natura- 
leza— o compartir ese privilegio con su hermano. Pólux no 
vaciló un instante y escogió esta última opción (80-90). Las 
palabras finales del poema dan cuenta de manera sencilla 
pero impresionante de la resurrección de Cástor. 


NEMEA X 
A TEEO DE ARGOS, LUCHADOR 


est. 1 Celebrad. Gracias. a la ciudad de Dánao y de sus 
1-6 cincuenta hijas de espléndidos tronos. Argos. 
morada de Hera. digna de una diosa como ella!. 
Refulge por sus innúmeras virtudes, fruto de auda- 
ces hazañas. Larga sería de contar la historia de Per- 
seo” con la Medusa Gorgona, y numerosas fueron 
las villas que fundó en Egipto por la destreza de 
Epafo*. Y no erró Hipermestra cuando mantuvo en 

la vaina su espada de decisión insolidaria. 


| En la Argólide se encontraba el santuario más importante de Hera. 

* Para el mito de Perseo, véase Pítica XL. 

* Poblador mítico de Egipto. hijo de Zeus e lo, desposó a Menfis. hija 
de la personificación del Nilo. De esta unión nació Libia. 


ep. 1 
13-18 


PÍNDARO 


A Diomedes, en dios inmortal lo volvió antaño la 
rubia diosa de ojos Zarcos”, mientras que en Tebas. 
la tierra fulminada por los dardos de Zeus acogió en 
su seno al adivino hijo de Ecles?. nubarrón de la gue- 
rra. También por sus mujeres de melena hermosa 
destaca Argos hace mucho. Zeus. al allegarse a Alc- 
mena y Dánae, puso de manifiesto la verdad de lo 
que digo. y al padre de Adrasto? y a Linceo los dotó 
del fruto de una inteligencia emparejada con la recta 
justicia. 


Nutrió asimismo la bravura de Anfitrión” y entró 
a formar parte de su estirpe él. dios de fortuna sin 
igual-, cuando aquél con broncínea armadura ani- 
quiló a los teleboas. Adoptando su figura, el sobe- 
rano de los inmortales penetró en su palacio, lle- 
vando la intrépida semilla de Heracles, cuya esposa, 
Hebe*, la más bella de las diosas camina por el 
Olimpo con su madre. por quien las bodas se consu- 
man”. 


Queda corta mi boca para contar todas las glorias 
en cuantas participa el sacro recinto de Argos: a 
más de que el hastío de la gente es penoso de afron- 
tar. Pero con todo ¡despierta las cuerdas melodiosas 
de la lira y tómate interés por la lucha! Desde luego, 
el concurso por el bronce convoca al pueblo al 
bovino sacrificio en honor de Hera!” y al fallo de los 
premios. /allí el hijo de Ulías. Teeo, con dos victo- 


Atenea. 
+ Anfiarao. 


4 
5 
$ Tálao. 
1 


Aunque Anfitrión es considerado un héroe tebano, había nacido en 


Para la unión de Heracles y Hebe. cf. Nemea l. 
Hera, diosa protectora de los matri.nonios. 
En las fiestas de Hera en Argos se ofrecían hecatombes y se entre- 


gaba. como premio en los juegos, un escudi de bronce. 
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rias ha logrado olvidar fatigas soportadas con buen 
temple. 


ant. 2 En Pitón fue también antaño campeón del pueblo 

25-40 griego y, acompañado de la fortuna, consiguió asi- 
mismo la corona en el Istmo y en Nemca y a las 
Musas les dio un predio que labrar. Tres veces ganó 
en las puertas de la mar!!, tres también en los augus- 
tos santuarios regidos por la tradición de Adrasto"?. 
¡Zeus padre, lo que desea en su fuero interno su boca 
lo silencia! De ti depende desde luego el entero 
cumplimiento de las hazañas. Pero él, cuando pide 
esa merced ?, no añade osadía a un corazón indo- 
lente. 


ep. 2 Lo que canto es bien conocido para el dios y para 

31-36 el que contiende en las cimas de las supremas com- 
peticiones; pues Pisa logró el más glorioso certa- 
men. el de Heracles. Al menos ya dos veces lo cele- 
braron. a modo de preludio. las dulces voces de los 
atenienses en sus ceremonias. y en el barro cocido 
por el fuego, el fruto del olivo llegó al pueblo de 
Hera de nobles varones cobijado en el vientre de 
vasijas decoradas por entero!*. 


est. 3 Muy a menudo se continúa, pues, Teeo, en prue- 
37-42 bas victoriosas la gloria de vuestros maternos ante- 
cesores —-linaje renombrado— con ayuda de las Gra- 
cias y de los hijos de Tindáreo. Si yo fuera allegado 
de Trasiclo y de Antias, me vería digno de no humi- 
llar en Argos la luz de mi mirada. Porque ¡con cuán- 
tas victorias floreció la villa criadora de corceles de 


Los juegos del Istmo. 
12 Los juegos de Nemea. 
13 Quiere decir que Teeo desea obtener una victoria en Olimpia. 
- Píndaro se refiere a las ánforas ricamente decoradas que, llenas de 
aceite, se entregaban como premio en los juegos Panatenaicos de Atenas. 
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Preto!* en los valles de Corinto! Y cuatro veces de 
manos de los hombres de Cleonas!', 


ant. 3 También volvieron de Sición cubiertos de plata 

34348 — con las copas de vino, y de Pelene con la espalda 
revestida de delicada lana!”. Mas no es posible com- 
probar la cantidad —pues el contarlo requiere ocio 
más largo— del bronce innúmero que Clítor y Tegea, 
así como las villas de aqueos sitas en las alturas y el 
Liceo propusieron como premio en la carrera de 
Zeus a quien venciera por la fuerza de sus picmas y 
sus manos. 


ep.3 Mas, dado que Cástor y su hermano, Pólux, acu- 

49-54 — dieron a Panfaes!* en demanda de hospitalidad. no 
es de extrañar que de herencia les venga el ser bue- 
nos atletas. porque a ellos, patronos de la espaciosa 
Esparta, les toca tutelar con Hermes y Heracles los 
florecientes juegos. y mucho se preocupan de los 
varones justos. ¡Sí. la estirpe de los dioses es en ver- 
dad leal! 


est. 4 Alternándose entre ellos. cada uno pasa un día 

55-60 junto a su padre. Zeus, y otro en las entrañas de la 
tierra. en las oquedades de Terapna!”, cumpliendo 
así un destino similar. Y es que esta suerte, en vez de 
ser enteramente un dios y habitar en el cielo, fue la 
que Pólux eligió cuando Cástor se moría en el com- 
bate. Porque Idas, irritado por el robo de sus reses, 
lo había herido con la punta de su broncínea lanza. 


'5 Hijo de Abante, rey de Argos. 

16 Significa que recibió el premio en Nemea. La presidencia de estos 
juegos correspondía a la ciudad de Cleonas. 

17 En los juegos de Sición (cf. Nemea 1X 51) el premio era una copa de 
plata y en los de Pelene, en honor de Hermes, un manto de lana (cf. Olím- 
pica 1X 97). 

18 Argivo. antepasado materno de Teeo. 

1% Nichos hipogeos considerados los sepulcros de los Dioscuros. 
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ant. 4 Desde su atalaya en el Táigeto los había visto 

61-66 Linceo —pues de todos los habitantes de la tierra fue 
el de visión más penctrante—, apostados en el tronco 
hueco de una encina. Con pies veloces llegaron en 
seguida los hijos de Afareo y prontamente la gran 
proeza concibieron. Terrible fue el castigo que 
sufrieron por obra de Zeus, pues al punto vino el hijo 
de Leda en su persecución. Ellos le hicieron frente, 
cerca de la tumba de su padre. 


«p.4 Tras arrancar de allí una pulida piedra, ornato 

67-72 funerario, la arrojaron contra el pecho de Pólux, mas 
no lo aplastaron ni arredraron, sino que, acome- 
tiendo a Linceo con un rápido dardo, hundió el 
bronce en su costado. Zeus abatió mientras sobre 
Idas el ígneo rayo humeante y ardieron juntos en 
soledad. ¡Dura contienda para los hombres medirse 
con los más poderosos! 


est. 5 Aprisa se acercó el hijo de Tindáreo al poderoso 

1378 cuerpo de su hermano, y no lo halló muerto aún. 
pero sí con el aliento estremecido del jadeo. Así, 
mientras ardientes lágrimas vertía entre gemidos, 
profirió en alta voz: «¡Padre Cronión! ¿Qué remedio 
tendrán mis sufrimientos? ¡Ordena que yo también 
muera con él. Señor! Pierde su gloria el hombre pri- 
vado de los suyos. Entre los mortales pocos son en 
el dolor los fieles 


ant.5 para compartir una pena». Así dijo. Y Zeus le fue al 

79-84 encuentro y le dijo estas palabras: «Tú eres hijo mío. 
Mas él es la gota de mortal simiente que en tu madre 
puso luego el héroe. su esposo, al unirse con ella. 
Pues bien, lo dejo, con todo, a tu elección. Si, libre 
de la muerte y la vejez aborrecible, quieres tú residir 
conmigo en el Olimpo, con Atenea y con Ares, de 
lanza renegrida, 
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ep. 5 
85-90 
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puedes disfrutar de ese destino. Mas si batallas por 
tu hermano y piensas de todo hacer partes iguales, 
alentarás una mitad del tiempo en las profundidades 
de la tierra y otra mitad. en los palacios de oro celes- 
tiales». No vaciló Pólux entre las dos opciones. Y 
Zeus una vez que así hubo hablado. revivió primero 
la mirada, luego la voz de Cástor, de broncíneo cinto. 


NEMEA XI 


INTRODUCCIÓN 


Nos encontramos ante el único poema de Píndaro que no 
es una oda triunfal. Reviste algunos aspectos formales y de 
contenido que lo acercan a los epinicios. pero se trata en rea- 
lidad de una composición encomiástica para la inauguración 
de una magistratura. Esta originalidad hizo que los antiguos 
editores alejandrinos no supieran o no pudieran incluirla en 
un apartado específico. Debió de formar parte del apéndice al 
que ya nos hemos referido, pero desde luego nunca como una 
Nemea. El panegírico de las virtudes agonales de Aristágoras, 
vencedor en numerosas competiciones locales. hizo que se 
la integrara en el apéndice de epinicios varios. Sólo la acci- 
dentada transmisión del texto pindárico incorporó luego el 
poema a la serie de las Nemeas y precisamente como la 
última. 

El destinatario es un tal Aristágoras, integrante de una 
Pritanía, magistratura colegiada que se renovaba anual- 
mente y era la encargada de regir la política de Ténedos, 
una pequeña isla frente a la costa de Tróade y con población 
de origen dorio. En cuanto a la cronología. existen dificul- 
tades para fijarla con exactitud, aunque hay un general 
acuerdo en situarla hacia el final de la vida de Píndaro, con- 
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vencionalmente hacia 446. Uno de los argumentos en favor 
de esta idea son los testimonios de los escoliastas sobre la 
importancia de las relaciones de Píndaro ya anciano con 
Ténedos. 

El poema se compone de tres tríadas. La primera (1-16) 
empieza con una invocación a Hestia (1-5). representación 
divinizada del fuego del hogar, que solía presidir los prita- 
neos de muchas ciudades griegas. Se mencionan igualmente 
distintos aspectos de los rituales propios de Hera en relación 
con la función del pritanco, sin olvidar el carácter anual de 
la magistratura que tutela (6-10). El epodo primero (11-16) 
elogia a Aristágoras y a su padre Arcesilao por la nobleza de 
su linaje y sus cualidades de belleza y fuerza, pero se 
recuerda que tanta felicidad está sometida al carácter mortal 
de la condición humana. El centro de la oda. tríada segunda 
(17-32), es quizá el que ha hecho posible la conservación del 
poema y, desde luego, ha determinado la consideración con- 
vencional del mismo como un epinicio. Píndaro recoge aquí 
los numerosos triunfos de Aristágoras —dieciséis en total- 
logrados en juegos menores de carácter local. Sólo por culpa 
de la timidez de sus padres Aristágoras no pudo presentarse 
a los grandes certámenes de Delfos y Olimpia (22-23), 
donde podría, en opinión del poeta, haber destacado holga- 
damente. La tercera estrofa (33-37) recuerda los orígenes 
familiares de Aristágoras que. por parte de padre, se entron- 
can con el héroe aqueo Pisandro, compañero de Orestes en 
la colonización de Eolia; por parte de madre, se le hace des- 
cender de Melanipo, un tebano que en la guerra de los Siete 
hirió de muerte a Tideo y protagonizó uno de los más maca- 
bros episodios de la mitología (la posterior muerte de Mela- 
nipo y la devoración de su cerebro por parte de Tideo mori- 
bundo), que Píndaro omite cuidadosamente en razón de su 
pietas. El autor prosigue luego con largas consideraciones 
morales partiendo del concepto de la alternancia de genera- 
ciones brillantes y oscuras dentro de un mismo linaje. tema 
desarrollado en la Nemea VI (38-42). Antc lo inescrutable 
de los designios de Zeus, el hombre concibe numerosas 
ambiciones. Tal tipo de esperanza, sin embargo, hay que 
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saberlo refrenar para evitar caer en la locura de la desmesura 


(43-48). 


NEMEA XI 


A ARISTÁGORAS DE TÉNEDOS, PRITANE 


est. 1 
1-5 


ant. 1 
6-10 


ep. 1 
11-16 


est, 2 
17-21 


Hija de Rea. que tutelas las pritanías. Hestia, her- 
mana del excelso Zeus y de Hera, con él entroni- 
zada, dispensa buena acogida en tu santuario a Aris- 
tágoras, y buena asimismo, junto a tu espléndido cetro, 
a sus compañeros que, mientras te honran, con rec- 
titud guardan a Ténedos. 


A menudo con libaciones te veneran, como la 
primera entre las diosas, y a menudo también con el 
humo de los sacrificios: en tu honor resuenan la lira 
y el canto y se observa la ley de Zeus hospitalario en 
mesas siempre provistas!, Lleve pues a término con 
gloria los doce meses de su cargo con indemne cora- 
2Ón. 


En cuanto a nuestro hombre, lo considero tan 
feliz por el padre que tiene, Arcesilao. como por su 
admirable cuerpo y su innata intrepidez. Pero si 
alguno, a más de estar dotado de riqueza, sobrepasa 
a los demás en hermosura y manifiesta su vigor con 
el triunfo en los juegos, ¡recuerde que los miembros 
que atavía son mortales y que, al final de todo, se 
arropará con tierra! 


Mas debe verse alabado por las buenas palabras 
de sus conciudadanos, y asimismo hay que cele- 
brarlo adornándolo con dulcísonos cantos. Corona- 


! Zeus Hospitalario era el protector de las comidas que. a cargo del era- 
rio público, se celebraban en los pritaneos. 
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ant. 2 
22.26 


ep. 2 
27-32 


est. 3 
33.37 


ant. 3 
38-42 
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ron a Aristágoras y a su afamada estirpe dieciséis 
espléndidas victorias sobre sus vecinos en la lucha y 
en el soberbio pancracio. 


Esperanzas demasiado medrosas de sus padres 
impidieron que el vigor de su hijo compitiera en los 
juegos de Pitón y de Olimpia. ¡Por la fuerza del jura- 
mento” en mi opinión, si se hubiera presentado junto 
a la Castalia y en la boscosa colina de Crono, habría 
regresado con más gloria que los rivales que con él 
hubieran competido, 


y habría así celebrado la fiesta cuadrienal, institu- 
ción de Heracles y habría ceñido su melena con pur- 
púreos brotes!? Pero entre los mortales, insensatas 
vanaglorias a uno lo marginan del éxito, en cambio 
a otro, por excesivo menosprecio de sus fuerzas, lo 
aparta de triunfos que le pertenecen un ánimo que, 
por apocado, hacia atrás tira de su mano. 


Era fácil desde luego reconocer en él la sangre de 
Pisandro, venida antaño desde Esparta —pues de Ami- 
clas había partido con Orestes, trayendo aquí una tropa 
de eolios armada de bronce— y junto a las corrientes 
del Ismeno su sangre se mezcló con la de Melanipo, 
su antepasado materno. Las antiguas virtudes 


deparan vigor a los varones en generaciones alterna- 
das. Y es que ni los negros labrantíos brindan sin 
interrupción su fruto, ni los árboles quieren, en todos 
los ciclos de sus años. ofrecer su flor fragante con 
igual riqueza, sino que sufren vicisitudes. Del mismo 
modo rige al mortal linaje 


2 Aquí puede entenderse también una personificación del juramento. 
* «Purpúreo» tiene aquí sentido figurado como algo valioso, aunque en 
realidad. como es sabido. las coronas eran vegetales. 
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ep.3 el destino. No son claros los indicios en lo que a los 

138 hombres les viene de Zeus. Con todo, en ambiciones 
nos embarcamos deseosos de múltiples hazañas, por- 
que nuestros miembros están encadenados por una 
esperanza cruel, y las corrientes de la previsión flu- 
yen lejos de nosotros. Hay que perseguir un límite 
para la codicia, pues los deseos inalcanzables provo- 
can las locuras más violentas. 


ÍSTMICAS 


ÍSTMICA 1 


INTRODUCCIÓN 


En la Ístmica 1 Píndaro tiene oportunidad de cantar a un 
compatriota suyo: el tebano Heródoto, triunfador en la 
carrera de carros en una fecha difícil de precisar. Se ha pen- 
sado en 458, año en que tebanos y espartanos combaten como 
aliados en Tanagra, si es que se debe a este motivo la asocia- 
ción cn nuestra oda del héroe tebano Yólao con el espartano 
Cástor. 

El poeta comienza por invocar a Teba, la ninfa que da 
nombre a la ciudad y alude a su propia deuda con Heródoto 
que, por ser como él tebano, le obliga a anteponer la compo- 
sición del epinicio en su honor a otra obra. probablemente el 
Peán 1V a Apolo Delio —conservado fragmentariamente—, en 
la que estaba trabajando. Debe por tanto pedir excusas a los 
de Ceos, autores del encargo, y asegurar que dará fin a ambos 
poemas (1-10). Su orgullo patrio lo lleva a mencionar las seis 
coronas ganadas en el Istmo por tebanos, esto es, por «el pue- 
blo de Cadmo» (10-12) y a jactarse de uno de los más ilus- 
tres hijos de su tierra. Heracles, aludiendo a aquél de sus tra- 
bajos realizado en los más lejanos confines del mundo: la 
lucha contra Geriones (12-13). Una brusca ruptura vuelve a 
Píndaro a su objetivo: el encomio del vencedor, que en este 
caso lo es con pleno derecho. pues fue el propio Heródoto 
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quien condujo el carro victorioso. Por ello el poeta lo com- 
para con dos míticos aurigas y atletas. Yólao., hijo de [ficles 
—y por tanto nieto de Anfitrión y Alcmena- y Cástor, uno de 
los Dioscuros (14-16), cuyas míticas hazañas son encomia- 
das en un breve himno (17-32). El saludo final y la referen- 
cia a Posidón marcan la transición al clogio de Asopodoro, 
padre de Heródoto, quien tras algún acontecimiento poco 
decoroso —probablemente haber combatido del lado de los 
persas en las Guerras Médicas—, al que Píndaro con su habi- 
tual sutileza denomina metafóricamente un «naufragio», tuvo 
que trasladarse a Orcómeno, donde disfruta ahora de buena 
posición (34-40). Tras algunas afirmaciones generales respecto 
del deber del poeta para remunerar con el canto el esfuerzo del 
triunfador (41-46). de igual modo que cada trabajo obtiene su 
premio (47-51), pasa a encomiar a Posidón, como dios pro- 
tector de los juegos Ístmicos y a invocar asimismo a los dio- 
ses o héroes patrocinadores de los certámenes en los que 
Heródoto ha triunfado: Anfitrión, que lo es de los de Tebas. 
Minias, de los de Orcómeno, Deméter. de los de Eleusis, Pro- 
tesilaa, de los de Fílace, relación a la que añade a Eubca sin 
mención de su divinidad protectora (52-59). Píndaro sabe 
cortar elegantemente una lista de victorias demasiado prolija 
(60-63). para acabar deseando al auriga un futuro triunfo en 
Olimpia y con la habitual exhortación a afrontar los riesgos y 
los gastos que comporta la participación en los juegos. 


ÍSTMICA I 


A HERÓDOTO DE TEBAS. 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 Madre mía, Teba de áureo escudo. pondré la 
14 deuda que tengo contigo por delante incluso de mis 
compromisos. ¡No me lo reproche la rocosa Delos, 

en la que estoy embebido! ¿Qué hay más querido 

para los hombres de bien que sus padres amados? 
¡Accede, isla de Apolo!, que desde luego. con la ayuda 


ISTMICA 1 


ant. 1 
7-12 


cp. 1 
13-17 


est. 2 
18-23 


ant. 2 
24-29 
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de los dioses, unciré la conclusión de ambos poc- 
ql 
mas', 


al celebrar con la danza a Febo, de intonsa cabellera, 
en Ceos, ceñida por las aguas. en compañía de gente 
marinera, y también al acantilado del Istmo cercado 
por la mar, pues éste concedió al pueblo de Cadmo” 
seis coronas ganadas en los juegos, espléndida glo- 
ria triunfal para su patria, en la que también parió 
Alcmena a su intrépido 


hijo, ante el que otrora temblaron las salvajes perras 
de Geriones. Mas yo, al componerle este homenaje 
a Heródoto, por su carro de cuatro corceles, quiero 
—puesto que no encomendó las riendas a manos aje- 
nas- asociarlo a un himno de Cástor y Yólao. Pues 
ellos fueron los mejores aurigas de entre los héroes 
nacidos en Lacedemonia y Tebas. 


En los juegos, participaron en múltiples compe- 
ticiones, adornaron su morada con trébedes, caldc- 
ros y copas de oro y conocieron el sabor de las coro- 
nas portadoras de victoria. Brilla, clara, su gloria en 
los estadios a cuerpo limpio, en la carrera de hopli- 
tas de sonoros escudos 


y con sus manos, cuando tiraban con las jabalinas y 
cuando lanzaban los discos de piedra —pues no exis- 
tía el pentatlón sino que para cada prueba había un 
resultado—. Tras haber ceñido a menudo sus cabellos 
con prietas coronas aparecieron en las corrientes de 
la Dirce y cerca del Eurotas* 


! Se refiere, como se explica en la introducción correspondiente. al pre- 
sente epinicio y al Peán 1V. 


2 Los 


tebanos. descendientes de los primigenios guerreros. nacidos de 


los dientes del dragón muerto por Cadmo. Tales son los «Hijos de la Siem- 


bra» menc 


ionados más adelante. 


* La fuente Dirce está en Tebas y el Eurotas es un río de Esparta. 
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ep. 2 
$w-34 


est, 3 
35-40 


ant. 3 
31-46 


cp. 3 
47.51 
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el hijo de Ificles*, compatriota que era de la raza de 
los Hijos de la Siembra, y el Tindárida que. entre los 
aqueos, habitaba la morada de alto emplazamiento 
de Terapna. ¡Os saludo! Pero yo. que atavío con mi 
canto a Posidón, al sacratísimo Istmo y a las riberas 
de Onquesto*, celebraré entre las glorias de este 
hombre, la muy afamada suerte de su padre Ásopo- 
doro 


y su ancestral tierra de Orcómeno. que lo acogió de 
la mar inmensa abatido por un naufragio en una 
gélida desventura. Mas ahora, su destino innato lo 
ha embarcado de nuevo en su antigua fortuna. Y es 
que quien ha soportado con inteligencia fatigas 
posee también la previsión. 


Y si aplica al valor todo su temple. aunado con 
esfuerzo y dispendios, entonces es preciso llevarlo, 
con sentimientos libres de envidia, entre cuantos han 
hallado un magnífico homenaje, pues para el poeta 
es leve contribución crigir una hermosa obra com- 
partida, diciendo honrosas palabras en premio a fati- 
gas de toda condición. 


Pues cada hombre recibe una dulce compensa- 
ción por sus trabajos: el pastor, el labriego, el paja- 
rero y aquel a quien la mar da su sustento; todo el 
mundo se esfuerza por defender su vientre del ham- 
bre lacerante. pero el gue en los juegos o como com- 
batiente se alza con espléndida gloria. obtiene con el 
encomio la más excelsa ganancia. quintaesencia de 
la lengua de compatriotas y extranjeros. 


* If cles. tenido por padre de Yolao, era según la tradición hesiódica her- 
mano gemelo de Heracles. 

* Localidad beocia a orillas del lago Copais con un importante santua- 
rio de Posidón y unos juegos en su honor (cf. Ístmica IV 19). 
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est. 4 
$2.57 


ant. 4 
$8-63 


ep. 4 
64-68 


Mas a nosotros nos cumple. en correspondencia. 
celebrar al que estremece la tierra, al hijo de Crono, 
nuestro vecino”, benéfico protector de las hípicas 
competiciones de carros, e invocar asimismo a tus 
hijos. Anfitrión, al valle de Minias”, a Eleusis, glo- 
rioso santuario de Deméter. y a Eubea. en las curvas 
pistas de carreras. 


Incluyo, Protesilao, tu santuario de los aqueos en 
Fílace. mas enumerar todo cuanto Hermes, el patrón 
de los juegos, concedió a Heródoto gracias a sus cor- 
celes, me lo impide el corto espacio de un himno. 
Cierto es que a menudo aquello que se silencia es lo 
que produce un mayor gozo. 


Ojalá que. alzado en las espléndidas alas de las 
melodiosas Piérides, pueda aún fortalecer su mano 
con las selectas coronas ganadas en Pito y con las 
del Alfeo, en las Olimpíadas, procurándole honor a 
Tebas, la de siete puertas. Pues si alguien mantiene 
en casa guardada su riqueza y se divierte dedicán- 
dose a otros menesteres, no se percata de que hace a 
su alma tributaria, sin gloria, del Hades. 


% Onquesto se halla cerca de Tebas. patria de Píndaro. 
7 Se refiere a Orcómeno. la ciudad donde se refugió Heródoto. Se cele- 
braban allí unos juegos en honor de Minias. fundador mítico de Orcómeno. 


ÍSTMICA II 


INTRODUCCIÓN 


La Ístmica 1 es peculiar en la producción pindárica. 
Peculiar por su forma, sin mito. sin máximas, elegante y 
dulce. nostálgica a veces, y peculiar en cuanto al destinatario, 
ya que el héroe cantado, Jenócrates, había muerto ya. proba- 
blemente en cl 474, y la oda había sido encargada por su hijo 
Trasibulo —sobre los cuales, cf. Introducción a la Pítica Vi-, 
por lo que no se trata de la habitual conmemoración de una 
victoria reciente en vida del triunfador. Pero sobre todo es 
peculiar porque canta una procza atlética para la que ya se 
había encargado otro epinicio, pero no a él, sino a Simónides, 
un pocta rival. Para la Ístmica 11 se duda sobre la fecha de 
composición entre el 474, a la muerte de Jenócrates, o el 470, 
años más tarde. La victoria que se cita en Olímpica 11 48 ss.- 
tuvo lugar probablemente en el 476. 

El proemio es asimismo sorprendente. En él Píndaro se 
dirige a Trasibulo para contraponer cl antiguo desinterés y 
espontaneidad de los poetas a sus actuales motivaciones cre- 
matísticas, resumidas en un proverbio —que se atribuye a un 
tal Aristodemo- (1-11). Desde la antigiiedad se discute si se 
trata de una descarada reclamación del poeta por su salario o 
una crítica a la rapacidad de su rival Simónides. Una inter- 
pretación más ajustada parece la que sostiene que Píndaro, 
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ante la insólita situación de cantar una victoria ya celebrada 
por otro autor =«canto una victoria que no es precisamente 
desconocida» (12-13)- reconoce con estas palabras la libera- 
lidad de quien es capaz de encargar otro epinicio, que difícil- 
mente puede, ya. por tanto, pasar por espontáneo. Ese «eres 
realmente sabio» (12) aludiría a que Trasibulo, consciente del 
dispendio que comporta una nueva oda, sabe, con todo 
emplear sus bienes en una buena empresa. 

Sigue la narración de la victoria ístmica (12-17) y se hace 
referencia a otras anteriores, la de Delfos, el 490, cantada en 
la Pítica VI. y otra en Atenas, en la que actuó como auriga 
Nicómaco. La razón de que se diga de él que es hombre 
conocido en Olimpia es que había sido asimismo conductor 
de la cuadriga de Terón (18-29). Como consecuencia de los 
triunfos. los cantos pueblan la casa del vencedor (30-34). Una 
metáfora deportiva sitúa al propio poeta en contraposición con 
el fallecido Jenócrates, cuyo recuerdo se evoca en términos 
nostálgicos. para acabar con una arriesgada y hermosa metá- 
fora marina: la vela siempre hinchada de la liberalidad de Jenó- 
crates no conocía fronteras, aquí marcadas simbólicamente 
con los límites orientales de la navegación para los griegos: el 
Fasis en el Cáucaso (esto es. el Rioni. que desemboca en el mar 
Negro), al Norte, y el Nilo, al Sur, fueran cuales fueran las cir- 
cunstancias —el viento. el estío, el invierno—- (35-42). Por 
último, a través de un desconocido Nicasipo, quizá un corego 
de Píndaro, quizá sólo un mensajero, envía a Trasibulo el con- 
sejo de que la envidia que suscita la gloria de Jenócrates no le 
impida hacerla pública con el himno (43-48). 


ÍSTMICA Il 


A JENÓCRATES DE ACRAGANTE. 
VENCEDOR CON EL CARRO 


est. 1 Antaño, Trasibulo, los hombres que subían, 
$ acompañados de la gloriosa lira, al carro de las Musas 
de diademas de oro, velozmente disparaban los dul- 
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ant. 1 
6-10 


ep. 1 
11-16 


est. 2 
17-21 


ant. 2 
22-26 
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císonos dardos de sus himnos cn honor de mucha- 
chos, por aquel que, a más de ser hermoso, poseía la 
dulcísima sazón que impulsa a acordarse de Afro- 
dita. de espléndido trono. 


La Musa, en efecto. no era aún codiciosa y mer- 
cenaria, ni Terpsícora de voz de miel ponía precio a 
los dulces cantos de suaves sones y de rostro de 
plata. Ahora en cambio nos invita a la observancia 
del adagio del argivo que anda muy cerca de la ver- 
dad: 


«Dinero, dinero es el hombre»! —dijo. privado a 
un tiempo de bienes y de amigos—. Eres realmente 
sabio; canto una victoria, que no es precisamente 
desconocida. ganada en el Istmo con los corceles, 
concedida por Posidón a Jenócrates, cuando le envió, 
para que ciñera su melena, una corona de apio dorio, 


como premio a un varón de espléndido carro, luz de 
los acragantinos. En Cnisa lo vio el prepotente Apolo 
y allí también le concedió la gloria. Asimismo, en la 
brillante Atenas, premiado con las ilustres gracias de 
los descendientes de Erecteo. no tuvo motivo de 
reproche para la mano protectora del carro, la del 
fustigador de corceles, 


con la que Nicómaco supo acomodar las riendas a lo 
que cada momento exigía. También lo reconocieron 
los eleos, los heraldos de la fecha de los juegos que 
eo» > “ 
proclaman las treguas de Zeus el Crónida”, después 
de haber gozado de su hospitalidad. y lo saludaron 


| Expresión proverbial atribuida a Aristodemo de Argos. cuya idea es 
identificar al hombre con su valor o con su riqueza: «Tanto tienes. tanto 


vales». 


? Los heraldos proclamadores de los juegos en cada ciudad griega anun- 
ciaban simultáneamente la suspensión de todo tipo de hostilidad: s. 
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est. 3 
33-17 


ant. 3 
38-42 


ep.3 
33-48 


con voz de dulce hálito cuando se encontró en el 
regazo de la áurea Victoria 


en su propia tierra, a la que llaman también santua- 
rio de Zeus Olímpico. Allí se emparejaron a glorias 
inmortales los hijos de Enesidamo. En efecto, vues- 
tros hogares tampoco extrañan, Trasibulo, los ama- 
bles cortejos ni la miel de los cantos de elogio, 


y es que no hay colina ni camino escarpado si uno 
lleva a casa de bien afamados varones los honores de 
las Musas del Helicón. ¡Ojalá pudiera yo llegar tan 
lejos con el impulso de mi tiro como llegó Jenócra- 
tes a superar a los hombres por su dulce talante! Era 
respetuoso en el trato con sus conciudadanos 


y criaba corceles según la tradición de los gricgos 
todos. En todos los banquetes de los dioses era bien 
acogido. Y nunca un viento que se abatiera sobre su 
mesa hospitalaria le hizo arriar su vela, sino que en 
el estío pasaba hasta el Fasis, y en invierno, hasta 
orillas del Nilo*, 


Y ya que envidiosas esperanzas se ciernen sobre 
el juicio de los hombres, ¡que nunca silencie Trasi- 
bulo la paterna virtud, ni estos himnos tampoco! 
Porque en verdad no los compuse para que perma- 
necieran inmóviles. Hazlo saber, Nicasipo, cuando 
llegues junto a mi huésped venerado. 


' Recurso para expresar los límites septentrionales y meridionales, res- 
pectivamente. de los navegantes griegos. 


ÍSTMICA II 


INTRODUCCIÓN 


La Istmica UI es propiamente una Nemea, ya que glori- 
fica la victoria en los juegos nemeos de Meliso, hijo de Tele- 
síades y descendiente por vía paterna de los Cleonímidas y 
por la materna, de los Labdácidas, esto es. de la antigua casa 
real de Tebas. Pero como la Ístmica 1V, más extensa, iba dedi- 
cuda al mismo vencedor y, sobre todo, presentaba la misma 
estructura métrica que la que nos ocupa. ello favoreció que se 
la situara en este lugar de la colección. Incluso algunos auto- 
res han llegado a considerar que ambos poemas eran uno 
solo, discusión que procede ya de la propia tradición manus- 
crita y que es proseguida por editores y comentaristas moder- 
nos. No obstante, la Ístmica UI y la TV tienen cada una de 
ellas unidad en sí mismas. En cada una se hallan todos los 
elementos constitutivos de un epinicio y son estructuras com- 
pletas. Además, en la IV se alude al hecho de que los Cleo- 
nímidas no han conseguido aún una victoria importante. 
mientras en la HI se cita ya una victoria nemca en cuadriga, 
que tiene por tanto que ser posterior. Otros argumentos que 
no vienen aquí al caso hacen preferible asimismo considerar- 
los poemas distintos. 

La Istmica MI habría sido compuesta algo más de un año 
después de la IV y ambas, después del 480. Es probable la 
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fecha del 474 para la IV y 473 para la II. Píndaro quizá 
habría aprovechado el entrenamiento del coro en la estrofa y 
música de la /stmica YY y compuso en el mismo metro la III. 

La estructura de la oda es perfecta. Se enuncia en la 
estrofa la afirmación general de que la riqueza y el triunfo 
gobernados por la mesura reciben la ayuda divina (1-6) y en 
la antístrofa se particulariza esta afirmación general cn el 
ejemplo de Meliso, que ha obtenido dos premios, en el Istmo 
(objeto de la [stmica IV) y en Nemea (7-13). Con ello no des- 
merece de la gloria de su estirpe, los Cleonímidas y los Lab- 
dácidas. Las desgracias de estas familias. pasadas y presen- 
tes, sugieren al poeta un colofón final sobre la vulnerabilidad 
de la aventura humana. 


ÍSTMICA III 


A MELISO DE TEBAS, 
VENCEDOR CON El. CARRO 


est. Si un hombre que ha triunfado, sea en los gloriosos 

16 juegos. sea por el poder de su riqueza, reprime en su 
ánimo la agresiva petulancia, es digno de verse coro- 
nado por los elogios de sus conciudadanos. Grandes 
son, Zeus. las prendas que de tu mano a los mortales 
acompañan. Y vive por más tiempo la prosperidad de 
quienes te respetan, mientras que con las mentes tor- 
tuosas no convive floreciendo siempre por igual. 


ant. Mas, en premio a sus triunfos afamados, hay que 

7-12 celebrar al noble y exaltarlo también en cortejo con 
cantos delicados. Cabe a Meliso la suerte de dos 
premios para volcar hacia el dulce placer su corazón, 
porque ha ganado coronas en las cañadas del Istmo, 
y en el profundo valle del león! de anchuroso pecho 
hizo proclamar el nombre de Tebas 


| Nemea. 
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ep. con su victoria en la carrera de corceles. No desmiente 

13-18 a valía innata en sus ancestros. Conocéis de seguro 

el antiguo triunfo de Cleónimo con el carro. Empa- 

rentados por parte de su madre a los Labdácidas, sus 

hijos emplearon su riqueza en el arduo ejercicio de 

los carros. Pero la vida, con el rodar de los días, 

altera cada cosa de una forma?; invulncrables, sin 
duda. sólo son los hijos de los dioses. 


2 Esta sentencia hace que se vincule aún más la familia de los Labdáci- 
das con la de los Cleonímidas. La primera es prototipo de los rigores del des- 
tino (Edipo/Layo, Eteocles/Polinices, etc.) y los Cleonímidas habían perdido 
a cuatro de sus miembros en un mismo combate. 


ÍSTMICA IV 


INTRODUCCIÓN 


La ilustre familia tebana de los Cleonímidas llevaba lar- 
gos años de dispendios y esfuerzos tratando de obtener un 
triunfo panhelénico en las carreras de carros, pero sus resul- 
tados no habían pasado de victorias en certámenes locales. 
Por fin, uno de los miembros de la estirpe, Meliso, logra un 
sonoro triunfo en la carrera de carros en el Istmo tras otro en 
el pancracio en Tebas. Tal alegría le llega sin embargo a la 
familia en un momento de pesar, tras la pérdida en la guerra 
de cuatro de sus miembros (16-18). Con ello no hacían sino 
proseguir los altibajos de fortuna que habían caracterizado a 
su solar por vía materna, los Labdácidas. Es precisamente 
sobre esta antítesis entre triunfo y dolor, alegría y oscuridad, 
victoria y muerte, ante el riesgo que toda acción comporta, 
sobre la que se edifica esta magnífica oda. Respecto a su cro- 
nología, cf. la Introducción a la Ísimica MI. 

Se inicia por una alusión a las posibilidades que el triunfo 
de Meliso abre al poeta para cantarlo (1-6), posibilidades evi- 
dentes, dado que es un vencedor en el pancracio y en la carrera 
de carros, y que su familia es de alta nobleza. Ya desde el 
principio se alude sin embargo a otros aspectos fundamenta- 
les: la necesaria ayuda de los dioses (3-6), la unión de triunfo 
y muerte —la «meta mortal de su existencia»— y sobre todo la 


278 PÍNDARO 


hermosa máxima sobre la variabilidad de la suerte (5-6). 
Todos esos elementos siguen luego recurriendo: la modera- 
ción y el triunfo (7-15), la desgracia traída por la guerra (16- 
17) y, como contrapartida, con una bellísima metáfora pri- 
maveral, el esplendor del triunfo (18-19). 

Posidón. protector de los juegos, suscita ahora la antigua 
fama de la estirpe (19-24), después de que los Cleonímidas, 
vencedores sólo en pequeños certámenes (25-27), llevaban 
tiempo perserverando en su participación en los grandes jue- 
gos (28-30). Como paradigma mítico de las máximas de que 
no siempre son los mejores los que triunfan, Píndaro recurre 
a una breve alusión mítica a Ayax, que se vio inmerecida- 
mente derrotado por Ulises en el juicio por la adjudicación de 
las armas de Aquiles, lo que lo llevó al suicidio (31-37). No 
obstante, también este luctuoso fin tiene una contrapartida 
gratificante: la gloria imperecedera que le ha conferido la 
poesía homérica, cuyo poder canta encendidamente Píndaro 
(38-42). El poeta lo quisiera para sí cuando canta a Meliso, 
cuya victoria en el pancracio se describe con metáforas ani- 
malísticas: el atleta es valiente como el león y astuto como la 
zorra (43-48). Su baja estatura se ve compensada por su bra- 
vura, situación que Píndaro compara con la lucha de Heracles 
contra Anteo (49-54), Era éste un gigante que mataba a los 
extranjeros para cubrir con sus cráneos el templo de su padre 
Posidón. Hijo de la Tierra. recibía de ella nuevo vigor en cada 
caída, por lo que Heracles debe recurrir a su astucia y matarlo 
en vilo. sin que toque el suclo. Los dos paradigmas míticos 
resultan así paralelos de las cualidades del luchador. También 
Ayax era valiente como un Icón y Heracles astuto como una 
zorra. El juego de recurrencias es pues perfecto. 

El claroscuro presente en toda la oda se prolonga aun den- 
tro del ejemplo mítico. Heracles disfruta de todas las glorias 
y de una felicidad divina (55-60), pero también ha conocido 
el dolor, pues lo que los festejos beocios conmemoran es la 
pérdida de sus ocho hijos de su esposa Mégara (61-66). Pín- 
daro calla por su pietas el detalle tradicional del mito según 
el cual fue Heracles mismo quien les había dado muerte en 
un rapto de locura. El episodio es asimismo un excelente 
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paralelo de la suerte corrida por los Cleonímidas muertos en 
combate. Como compensación, Heracles es agasajado con 
espléndidos sacrificios y fiestas, cuya descripción alcanza 
una gran altura poética. Uno de los elementos de la celebra- 
ción eran las pruebas atléticas, que le llevan a Píndaro a con- 
cluir con un nuevo recuerdo de los triunfos de Meliso y con 
la mención de su entrenador, Orseas (67-73). 


ÍSTMICA IV 


AL MISMO. VENCEDOR 
CON LOS CABALLOS 


est. 1 Camino infinito por doquier tengo ante mí. Meliso, 

16 por gracia de los dioses, pues sobrada ocasión me 

has brindado en los juegos del Istmo para perseguir 

vuestras victorias con mi himno. En ellas florecen 

siempre los hijos de Cleónimo cuando. con la ayuda 

de un dios. cruzan la meta mortal de su existencia. 

En diversas direcciones dirige a cada hombre con su 
empuje un viento diferente. 


ant. 2 Honrados en Tebas desde siempre. se considera en 
7-12 efecto a los hijos de Cleónimo solícitos con sus veci- 
nos y desconocedores de la arrogancia jactanciosa. 
Cuantas muestras de la inmensa estima de los hom- 
bres, muertos y vivos, soplan sobre las gentes, las han 
gozado plenamente. Y, por sus supremas hazañas. lle- 

gan desde su tierra hasta las columnas de Heracles, 


ep. 1. ¡que no ambicionen un triunfo aún más grande! Se 

13-18 hicieron criadores de corceles y contentaron al bron- 
cíneo Ares. Pero, en un solo día, la cruel ventisca de 
la guerra despobló de cuatro hombres el venturoso 
hogar. Mas ahora de nuevo ha florecido, como tras 
los meses de invernal oscuridad, la tierra variopinta 
con purpúreas rosas 
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est.2 por designio de los dioses. El que hace temblar la 

1924 tierra. el morador de Onquesto y del puente de mar 
a mar ante los muros de Corinto!, por procurar a su 
estirpe este himno admirable, levanta de su lecho a 
la antigua fama por gloriosas proezas, pues yacía 
sumida en cl sueño. Ahora, en cambio, hace brillar, 
despierta, su figura. como entre los otros astros la 
esplendente estrella matutina. 


ant. 2 Cuando esa fama proclamó la victoria de su 
carro en las alturas de Atenas y en los juegos de 
Sición en honor de Adrasto. le procuró guirnaldas de 
cantos como éstas, de los poetas que entonces exis- 
tían. Mas no mantuvieron su curvado carro lejos de 
las fiestas en que todos participan, sino que se goza- 
ban por su prodigalidad con los corceles compt- 
tiendo con los griegos todos. Pues para quienes no se 
aventuran no hay sino silencio sin gloria. 


ep. 2 Mas incluso para quienes contienden en la lid 

31-37 hay incertidumbre por su suerte hasta que logran la 
meta final. Porque aquélla depara de lo uno y de lo 
otro, y la maña de contrincantes peores ccha por tie- 
rra y hace fracasar a uno más fuerte. Ya conocéis sin 
duda el valor de Ayax que, ensartado en su propia 
espada al filo del alba. es un baldón sangriento para 
cuantos hijos de los griegos a Troya marcharon. 


est. 3 Mas sin duda mantiene su gloria entre los hom- 
38-12 bres Homero quien, por haber exaltado todo su 
valor, enseñó a los venideros a cantarlo al son del 


! Posidón. divinidad marina asociada también al mundo subterráneo del 
que dependen por tanto los movimientos telúricos, tenía un importante san- 
tuario en Onquesto, a orillas del lago Copais. próximo a Tebas. de cuyos 
naturales era protector. No hay que olvidar que el destinatario del poema es 
un tebano. La referencia estrictamente marítima viene dada por la metáfora 
para denominar al Istmo de Corinto: «el puente de mar a mar». 
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ant. 3 
43-48 


ep. 3 
39-54 


báculo de los versos divinos. Pues aquello que 
alguien dice bicn. avanza con voz inmortal. Y se 
abre paso sobre la tierra feraz y a través de la mar el 
rayo por siempre inextinguible de las hazañas her- 
mosas. 


¡Ojalá consiguiera de las Musas amables encen- 
der también aquella antorcha de himnos en honor de 
Meliso, vástago de Telesíades, como digna corona 
del pancracio! Pues por su audacia se asemeja al 
arrojo de los fieros leones de bronco rugido en la 
lucha, y en su astucia, es la zorra que, tendida sobre 
su lomo, resiste la calada del águila*. Todo vale con 
tal de debilitar al adversario. 


Porque a Meliso no le ha tocado en suerte la esta- 
tura de un Orión, sino que es un alfeñique de ver, pero 
agobiante al encontrárselo en la lucha. Por cierto que 
también llegó antaño a la morada de Ánteo, dispuesto 
a luchar con él, desde la Tebas de Cadmo, a Libia 
fecunda en trigo, un varón cxiguo de estatura, pero 
inquebrantable de ánimo, para impedir que techara el 
templo de Posidón con cráneos de extranjeros. 


Era el hijo de Alcmena?. Y entró en el Olimpo. 
luego de haber explorado la superficie de la tierra 
entera y de la mar grisácea de altos acantilados y tras 
haber pacificado el tránsito para las navegaciones. 
Ahora, junto al portador de la égida* vive disfru- 
tando la más hermosa dicha; como amigo lo honran 
los inmortales y, señor de un palacio de oro y yerno 
de Hera, tiene por esposa a Hcbc. 


2 El valor y la astucia son cualidades imprescindibles para la lucha y el 
pancracio. Con esta imagen Píndaro alude directamente a un tipo de táctica 
frecuente en el pancracio: el hyptiasmós. 

3 Heracles. 

* Zeus. 
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ant. 4 Al disponerle un banquete y coronas de altares 

61-66 recién hechas fuera de las Puertas Electras”, sus con- 
ciudadanos magnificamos los sacrificios consumi- 
dos a fuego en su honor por los ocho hijos armados 
de bronce que se le murieron y que le había parido 
Mégara, la hija de Creonte. En su honor, al ocaso de 
los rayos del sol, una llama que brota sin cesar pasa 
la noche en vela, coceando el cielo con su humareda 
aromada de grasa. 


ep. 4 Y al día siguiente llega la prueba de fuerza, meta 

61-73 de las competiciones anuales. Allí, blanqueando con 
el mirto? su cabeza, Meliso hizo proclamar, ya hom- 
bre, una doble victoria, y antes una tercera sobre 
muchachos, obediente al muy sensato consejo del 
piloto que lo timoneaba. Con Orscas lo celebraré, 
destilando gloria placentera. 


3 Una de las siete puertas de la ciudad de Tebas, cerca de la cual se 
encontraba el santuario de Heracles. 

* El premio para los vencedores en estos juegos en honor de Heracles 
era una corona de mirto, arbusto con un uso funerario, igual que el origen de 
estos festivales. 


ÍSTMICA V 


INTRODUCCIÓN 


Píndaro dedicó a Filácidas por sus triunfos en el pancra- 
cio tres odas: la primera fue la Nemea V, con ocasión del 
obtenido en los juegos nemeos; la segunda, la /stmica VI, por 
el logrado en los ístmicos. Por fin. una nueva victoria en los 
mismos juegos dio lugar al poema que aquí nos ocupa. La 
mención en él de la batalla de Salamina permite fecharlo con 
gran verosimilitud en el 478. Hijo de Lampón, Filácidas per- 
tenece a una ¡lustre familia que había prodigado atletas ven- 
cedores en los juegos. entre ellos su hermano. Piteas, asi- 
mismo triunfador en la misma especialidad deportiva 
(18-19). 

La invocación inicial se dimge a la Divina (Theia), Titá- 
nide escasamente conocida en la mitología griega, pero, como 
madre del Sol, principio también ella misma de la luz por 
cuyo resplandor se revelan la riqueza y la gloria, aquí sim- 
bolizadas por el oro, las evoluciones de las naves, la carrera 
de carros y la lucha, la prueba en que ha triunfado Filácidas 
(1-16). Tras el brillante proemio se extiende el poeta en un 
elogio general de la gloria atlética y de la moderación que 
necesariamente debe acompañarla (7-16). El triunfo se 
personaliza en este caso en Filácidas y en su hermano Piteas 
(18-19) y. dado que ambos son eginetas, es casi obligada la 
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referencia a los héroes locales, los Eácidas (19-20). Por ello 
Píndaro, que llega a la ciudad comisionado para celebrar las 
hazañas de los hermanos (21-22), tiene con ellas ante sí tema 
para sus versos (22-29). E igual que en otros lugares hay 
otros héroes dignos de cantarse (30-33), en Enona, antiguo 
nombre de Egina, éstos son los Eácidas, triunfadores en dos 
expediciones contra Troya. Más concretamente, una serie de 
preguntas retóricas aluden a Aquiles como el representante 
más ilustre de esa familia heroica (34-42). La referencia a que 
Egina es su patria (44) vuelve la narración al presente. Un par 
de hermosas metáforas sobre el gran número de motivos de 
gloria para la ciudad y sobre el conocimiento que el poeta 
tiene de ellos (44-48) sirven de pórtico a la mención de la 
reciente batalla de Salamina contra los persas (48-50), en la 
que los marinos de Egina se habían cubierto de gloria. Quizá 
el entusiasmo de Píndaro por este tema no sería, sin embargo, 
tan ardiente como el de otros poetas, ya que su patria. Tebas, 
alineada con los persas, fue la otra gran perdedora en esta 
guerra. De ahí que en seguida vuelvan las llamadas a la 
moderación (51-53), justificadas, por otra parte, en la idea de 
los vencedores de que una victoria tan sorprendente no habría 
sido posible sin la ayuda divina. Por fin, en ese vaivén temá- 
tico característico de Píndaro, se vuelve al elogio de los triun- 
fos de la estirpe de Cleonico, abuelo de Filácidas, del entre- 
nador Piteas, y del propio atleta celebrado (53-63). 


ÍSTMICA V 


A FILÁCIDAS DE EGINA, 
VENCEDOR EN EL PANCRACIO 


est. 1 ¡Madre del Sol, Divina de múltiples nombres! 

1-6 Por ti estiman los hombres el oro prepotente muy 

por encima de todo lo demás. Pues también las 

naves que rivalizan en la mar y las yeguas uncidas a 

los carros en los certámenes de raudo torbellino en 
honor tuyo, soberana, resultan admirables. 
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ant. 1 
7-12 


ep. 1 
13-21 


est. 2 
22-27 


ant. 2 
28-33 


ep. 2 
34-42 


En los competitivos juegos logra también la an- 
siada gloria aquel cuya melena ciñen prietas coro- 
nas, tras haber vencido con sus manos o por la pres- 
teza de sus pies. Decisión de los dioses es el coraje 
de los hombres. Tan sólo dos bienes apacientan, 
junto con la opulencia floreciente, lo más selecto y 
deseable de la vida: 


el que uno, a más de su triunfo, escuche que se habla 
bien de él. No pretendas ser un Zeus. Todo lo tienes 
si te llega la suerte de estos bienes. Lo mortal es lo 
adecuado a los mortales. En el Istmo se alza para ti. 
Filácidas, una florida victoria doble en cl pancracio. 
y en Nemea, para ambos —tú y Piteas—. Pero mi cora- 
zÓn no gusta de himnos sin los Eácidas. Con las Gra- 
cias he venido, a ruego de los hijos de Lampón, 


a esta ciudad en concordia. Si alguien ha dirigido 
sus pasos por la inmaculada senda de las hazañas 
otorgadas por los dioses, no escatimes en mezclar al 
canto la alabanza. adecuada compensación de sus 
esfuerzos. Pues también entre los héroes los guerre- 
ros valerosos se ganaron el elogio y se ven celebra- 
dos al son de las forminges y la polifónica armonía 
de las flautas, 


por un tiempo sin límite. Y gracias a Zeus procuran 
materia a los poetas cuando se los honra: en los 
espléndidos sacrificios de Etolia reciben su home- 
naje los valerosos hijos de Eneo!; en Tebas. Yólao, 
auriga de corceles; Perseo, en Argos, y la lanza de 
Cástor y Pólux a orillas de las corrientes del Eurotas. 


Mas en Enona lo reciben los magnánimos talan- 
tes de Eaco y sus hijos. También ellos en sus batallas 


l Meleagro y Tideo. 


est. 3 
43-48 


ant. 3 
49-54 


ep. 3 
55-63 


PÍNDARO 


saquearon por dos veces la ciudad de los troyanos, 
siguiendo primero a Heracles y luego con los Atri- 
das. Elévate ahora del suelo, canto mío, y dime: 
¿Quiénes dieron muerte a Cieno, quiénes a Héctor y 
al intrépido caudillo de los etíopes, a Memnón, armado 
de bronce? ¿Quién hirió con su lanza al noble Télefo 
junto a las riberas del Caico?? 


Mi boca proclama que su patria es la afamada 
isla de Egina. De antiguo se alza en ella un baluarte 
de hazañas arduo de escalar. Muchos dardos tiene 
mi lengua de fácil verbo para cantar alabanzas en su 
honor. Y hoy, en guerra, podría atestiguarlo la ciu- 
dad de Áyax, Salamina, mantenida enhiesta por los 
marinos de Egina 


en medio del devastador diluvio de Zeus, con una 
mortandad —como pedrisco- de incontables guerre- 
ros. ¡Sumerge, pese a todo, en el silencio la jactan- 
cia! Zeus es quien dispensa una y otra suerte, Zeus, 
señor de todo. Aunque hazañas como ésta aman la 
alegría entre gratas mieles del triunfo. ¡Que trate 
alguien de medirse con ellos 


en los juegos, una vez conocida la estirpe de Cleo- 
nico! Desde luego, no queda en la sombra el gran 
esfuerzo de estos hombres, ni cuantos dispendios 
mantuvieron despierta su mirada esperanzada. 
Alabo también entre los maestros del pancracio a 
Piteas que dirigió bien por la senda de sus golpes a 
Filácidas— de manos, diestro, y con una inteligencia 
no inferior. Toma para él una corona, llévale la dia- 
dema de hermosa lana? y envíale también con todo 
ello este recién alado himno. 


2 Río de Misia en Asia Menor. 
3 No se refiere exactamente a la corona del triunfo. sino a la bandeleta 
con que los atletas se ceñían el cabello. 


ÍSTMICA VI 


INTRODUCCIÓN 


Es ésta la segunda oda («segunda cratera de cantos») que 
dedica Píndaro a Filácidas, atleta sobre el que tuvimos ya 
ocasión de hablar a propósito de la Nemea V y de la Ístmica V. 
Verosímilmente se fecha en el 480 y más que un elogio del 
propio atleta se convierte en alabanza de toda la familia, 
especialmente centrada en su padre. Lampón, lo cual no deja 
de ser curioso, dado que éste ni es un vencedor ni una figura 
prepotente de su patria, sino que sólo puede ser elogiado 
como hombre diligente y moderado (66 ss.). 

Inicia la oda una comparación que el poeta variaría de 
forma más acabada en la Olímpica VII. El canto se mezcla 
como el vino en el banquete para distribuirlo entre los oyen- 
tes. Era costumbre hacer tres libaciones rituales, de ahí que 
Píndaro, que festeja aquí la segunda victoria de Filácidas, le 
augure una tercera. Asimismo, lo acostumbrado cra que la 
tercera libación fuera en honor de Zeus. Píndaro la ofrece en 
honor a Zeus Olímpico, con lo que presagia que este triunfo 
sería en Olimpia. Se trata. pues, de un juego de referencias 
sumamente rico y complejo (1-9). Consecuencia de un triunfo 
como el augurado serían la gloria y la alegría de Lampón. por 
lo que Píndaro invoca a las Moiras, divinidades del destino, 
para que cumplan sus deseos (10-18). Para un vencedor egi- 
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neta es obligado el elogio de los Eácidas, cuya fama se 
extiende hasta los últimos límites del mundo, aquí simboliza- 
dos por las fuentes del Nilo y los Hiperbóreos (19-25). De la 
amplia temática mítica de estos héroes modélicos para los 
atletas de Egina. el poeta elige la expedición de Telamón. 
padre de Ayax, en compañía de Heracles para vengar la 
doblez de su rey Laomedonte. Heracles había salvado la ciu- 
dad de un monstruo marino y Laomedonte se había negado a 
entregarle en premio los caballos divinos que le había pro- 
metido. La propia campaña se trata sin embargo sumaria- 
mente, aludiéndose tan sólo a los principales éxitos guerreros. 
la toma de Troya (Pergamia), la lucha contra los méropes, 
habitantes de la isla de Cos, adonde arriba accidentalmente la 
expedición, y la derrota del terrible gigante Alcioneo en Fle- 
gras, en la Calcídica (26-35). Píndaro prefiere desarrollar con 
mayor extensión y brillantez un episodio secundario del 
mito: el momento en que Heracles llega a Egina para solici- 
tarle a Telamón que lo acompañe. Lo encuentra en su ban- 
quete de bodas, y en la libación ritual que relaciona íntima- 
mente el mito con el proemio de la oda- pide a Zeus que 
colme los deseos del héroe de Egina de tener un hijo. El 
águila, presagio divino de Zeus, indica que tal aspiración se 
vería satisfecha; el poeta aprovecha para hacer un juego eti- 
mológico —tan del gusto de la poesía arcaica— entre el nom- 
bre de Ayax (Aías) y el del águila (aietós) (35-56). En esta 
brillante escena, que ocupa ampliamente el centro de la oda, 
corta Píndaro cl mito y vuelve al presente: enumera breve- 
mente las victorias de los Psaliquíadas, la familia a la que 
pertenece Filácidas, centrándose luego más detenidamente en 
las virtudes de Lampón (56-73), a quien el poeta acaba ofre- 
ciéndole agua de la Dircc, fuente próxima a su Tebas natal 
(74-75). Son las Musas las que la hicieron brotar, por lo que 
el ofrecimiento vale tanto como brindarle a Lampón el cau- 
dal de su poesía: el agua de la Dirce va a servir para mez- 
clarse al vino de las hazañas de Filácidas en la «cratera de 
cantos» que inicia el poema. con lo que éste se cierra así de 
forma perfecta. 
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ÍSTMICA VI 


A FILÁCIDAS DE EGINA, NIÑO, 
VENCEDOR EN EL PANCRACIO 


est 


ant 
10- 


ep 
19. 


.1 
9 


8] 
18 


a] 
25 


Como en un floreciente banquete entre varones 
mezclamos una segunda cratera de cantos de las 
Musas por la estirpe de Lampón, triunfadora en los 
juegos. La primera lo fue. Zeus, en honor tuyo por- 
que en Nemea recibieron la flor de las coronas. La 
de ahora. en cambio, en honor del soberano del 
Istmo y de las cincuenta Nereidas. al vencer Filáci- 
das. el menor de sus hijos'. ¡Ojalá que brindemos 
una tercera al Olímpico salvador cuando ofrezcamos 
en Egina libaciones de melifluos cantos! 


Pues si algún hombre. gozándose con el dispen- 
dio y el esfuerzo, realiza hazañas de inspiración 
divina y un dios hace crecer con él la ansiada gloria. 
es que ha echado ya el ancla en los confines de la 
felicidad porque goza de la estima de los dioses. El 
hijo de Cleonico suplica recibir a Hades y a la vejez 
canosa después de haber afrontado ese trance. Yo a 
mi vez invoco a Cloto de alto trono y a sus herma- 
nas las Moiras para que secunden las nobles súplicas 
de un amigo. 


En cuanto a vosotros, Eácidas de carros de oro. 
afirmo que el mandato más claro al que visita esta 
isla es colmaros de elogios. Innumerables acciones 
hermosas se abren una tras otra, como caminos de 
cien pies de ancho, tanto allende las fuentes del Nilo 
como entre los Hiperbóreos; que no hay ciudad tan 
bárbara ni de lengua tan distinta que no barrunte la 
gloria del héroe Peleo, feliz yerno de dioses. 


' Los hijos de Lampón. 
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est.2 como tampoco la de Áyax Telamónida y su padre. al 
que el hijo de Alcmena llevara en sus naves con los 
de Tirinte como resuelto aliado hasta Troya —a la 
guerra, gozo del bronce, esfuerzo para héroes—, por 
la doblez de Laomedonte. Tomó Heracles Pergamia 
y en su compañía aniquiló las tribus de méropes y al 
boyero Alcioneo”, parejo a un monte, tras habérselo 
encontrado en Flegras. Y no le ahorró esfuerzos con 
sus manos a la cuerda del arco de grave resonancia. 


ant. 2 Pero al requerir al Eácida para la travesía lo en- 
3543  Ccontró en su banquete de bodas. Y él invitó al Anfi- 
triónida, poderoso con la pica y ataviado con la piel 
del león, a iniciar las libaciones de néctar. Le tendió 
el esforzado Telamón la copa. cobijo del vino. repu- 
jada en oro, y Heracles, alzando al ciclo sus manos 
invencibles. profirió estas palabras: «Si alguna vez, 
Zeus padre, de buen grado escuchaste mis plegarias. 


ep.2 ahora a ti, ahora. con súplicas que a un dios se diri- 

44-50 gen, te pido que a este varón le concedas de Eribea 
un hijo audaz para hacer feliz del todo a mi huésped. 
Que su naturaleza sea inquebrantable, como esta 
piel que ahora flota sobre mis hombros, la de la fiera 
que un día maté en Nemea como el primero de mis 
trabajos. Y que además el coraje lo acompañe.» 
Mientras esto decía, le envió la divinidad una gran 
águila, reina de las aves. Dulce le punzaba dentro el 
gozo 


est.3 y dijo en voz alta como un adivino: «Tendrás el hijo 
51-59 que pides Telamón. y le llamarás, por el nombre del 
ave aparecida, Ayax el vigoroso, imponente en las 
marciales fatigas del ejército». Tras haber hablado 
así, se sentó. Me sería largo enumerar sus hazañas, 


2 Para los combates de Heracles contra los méropes de la isla de Cos y 
contra Alcioneo, véase Nemea 1V 25-30. 
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snt. 3 
60-68 


ep.3 
69-75 


dado que vine. Musa, como dispensador de cortejos 
en honor de Filácidas, Piteas y Eutímenes. De ello, 
al modo argivo, hablaré en breves palabras. 


Alcanzaron tres victorias del pancracio, del Ist- 
mo y también de la boscosa Nemea. los brillantes hijos 
y su tío materno. ¡Qué gran caudal de himnos saca- 
ron a la luz! Riegan además la patria de los Psali- 
quíadas con el más bello rocío de las Gracias. Man- 
teniendo enhiesta la casa de Temistio. habitan esta 
ciudad grata a los dioses. Y Lampón, diligente en sus 
acciones, honra en gran medida ese dicho de Hesíodo* 
e, indicándoselo a sus hijos, los exhorta 


con la ofrenda de una gloria común a toda su ciudad. 
Es amado por los favores a sus huéspedes: modera- 
ción es lo que persigue en su juicio, moderación es 
lo que observa. Su lengua no se aparta de su pensar. 
Dirías que este varón entre atletas es, como entre las 
demás piedras, la amoladora de Naxos, domeñadora 
del bronce. Les daré a beber la pura agua de la 
Dirce, que las hijas de ajustado talle de Mnemósina 
de áureo peplo hicieron brotar junto a las bien amu- 
ralladas puertas de Cadmo. 


* Se refiere al pasaje de Hesíodo (Trabajos y Dias 412) «la constancia 
beneficia al trabajo». 


ÍSTMICA VII 


INTRODUCCIÓN 


La Ístmica VII va dedicada a un compatriota de Píndaro, 
el tcbano Estrepsíades, del que no sabemos más que lo que la 
propia oda nos dice: que venció en el Istmo cn la prueba del 
pancracio y que un tío materno suyo, también llamado 
Estrepsíades, había perecido en una batalla decisiva para su 
patria. Se trata de una oda sobre cuya fecha se ha discutido 
mucho. A falta de datos externos, la propuesta más general- 
mente aceptada, basada en que la batalla aludida fuera la de 
Enófita o la de Tanagra, es la del año 456 ó 454, si bien tal 
datación dista mucho de ser segura. 

En el comienzo de la composición, una espectacular serie 
de preguntas retóricas dirigidas a Teba. la ninfa epónima de 
la ciudad, sobre cuál es el motivo por el que puede sentirse 
más orgullosa (1-15), presenta un extenso repertorio de ¡emas 
míticos tebanos que por supuesto Píndaro conoce, cualquiera 
de los cuales habría podido servir para ilustrar míticamente la 
oda. El poeta, no obstante, se ha conformado con aludirlos 
acumulativamente aquí (luego el mito está prácticamente 
ausente) para insistir en la gran gloria de su patria. Los moti- 
vos sugeridos son el nacimiento de Dioniso, aquí relacionado 
con Deméter, la concepción de Heracles, en una original 
variación del mito, ya que. frente a la versión tradicional. 
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según la cual Zeus se habría unido a Alcmena tomando la 
apariencia de su marido Anfitrión, aquí se toma el motivo de 
la lluvia de oro, asociado generalmente al mito de Dánae. 
Siguen referencias al adivino Tiresias y el auriga Yólao, así 
como a los Hijos de la Siembra. Son éstos los ancestros de la 
aristocracia tebana, surgidos de la siembra de los dientes del 
dragón que realizara Cadmo. su matador y fundador de 
Tebas. a instancias de Atenea. Sigue una alusión al tema del 
rechazo tebano de la expedición de los Siete, al mando de 
Adrasto. En cuanto a la tratría de los Egidas, colaboró en dos 
ocasiones con los lacedemonios, la primera en el mítico 
retorno de los Heraclidas y luego como aliados contra los de 
Amiclas. Ninguna de estas glorias sería sin embargo nada sin 
la poesía (16-19). de ahí que el poeta. volviendo al presente, 
elogic al vencedor, Estrepsíades, por su fuerza y hermosura 
(20-23). Su gloria se equipara a la de su tío materno del mismo 
nombre. lo que le da a la oda un tono guerrero y patriótico 
(24-26). Píndaro pone con este parangón de manifiesto la 
relación íntima que existe entre el triunfo guerrero y el atlé- 
tico, ambos para mayor gloria de la patria, en este caso, 
Tebas. Estrepsíades el guerrero es émulo de Meleagro por- 
que, como él, murió joven en el combate, de Héctor, por su 
defensa de la patria hasta las últimas consecuencias, y de 
Anfiarao, porque no abandonó la primera línea en una bata- 
lla perdida (la expedición de los Siete), por lo que Zeus hizo 
que se lo tragara la tierra para que no fuera herido por el ene- 
migo. El dolor del pocta por la pérdida del héroe (36) vuelve 
de nuevo la oda al presente, ya que, gracias a Posidón. como 
protector que es de los juegos del Istmo. la alegría de la vic- 
toria de Estrepsíades viene a compensar de la pasada pena 
(37-42). Tras las acostumbradas generalidades sobre el poder 
de los dioses y llamadas a la moderación (42-44), cjemplifi- 
cadas por el vano intento de Belerofontes de ascender con 
Pegaso a las alturas del Olimpo (44-47) y seguidas por una 
nueva máxima (47-48), el poeta pide a Apolo, como dios 
patrón de los juegos Píticos, que el atleta pueda ganar una 
corona en Delfos (49-51). 
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ÍSTMICA VII 


A ESTREPSÍADES DE TEBAS. 
VENCEDOR EN EL PANCRACIO 


est. 1 ¿Con cuál de las glorias patrias de antaño, Teba 

15 bienhadada. regocijaste más tu ánimo? ¿Acaso cuando 

diste el ser al compañero de Deméter de broncíneos 

sones, Dioniso de abundante melena? ¿O al acoger 

al más poderoso de los dioses. nevando oro a media- 
noche!, 


ant. 1 Cuando se detuvo ante las puertas de Anfitrión y fue 

6-10 en busca de su esposa para hacerla madre de Hera- 

cles? ¿O por los sagaces consejos de Tiresias? ¿O 

por Yólao, hábil con los corceles? ¿O por los Hijos 

de la Siembra, de infatigables lanzas? ¿O cuando del 

violento griterío del combate hiciste volver a Adrasto, 
privado 


ep.1 de diez mil compañeros, a Argos, pródiga en caba- 

11-17 Mos? ¿O porque alzaste sobre enhiestos tobillos la 
colonia doria de lacedemonios, y los Egcidas, des- 
cendientes tuyos, tomaron Amiclas conforme a los 
píticos oráculos? Con todo, duerme el esplendor 
antiguo y los mortales tienen en olvido 


est.2 lo que no alcanza la flor excelsa de la poesía, empa- 
18-22 rejado al fluir glorioso de los versos. Festeja pues 
también con un himno dulce como la miel a Estrep- 
síades, porque se lleva del Istmo una victoria en el 
pancracio y —prodigioso de fuerza. hermoso a la vista— 
posee una distinción que no desmerece de su belleza. 


' La versión más común del mito de Heracles lo hace proceder de la 
visita que Alcmena tuvo de Zeus bajo la apariencia de su esposo Anfitrión. 
Aquí se produce una contaminación con el mito de Dánae que, encerrada en 
una torre por su padre Acrisio. fue visitada por Zeus en forma de lluvia de oro. 


ÍSTMICA VII 295 


ant. 2 
23-27 


est. 3 
35.39 


ant. 3 
40-44 


3 
45-51 


Se ve aureolado por las Musas de violáceas tren- 
zas y ha hecho que comparta su corona un pariente 
materno de igual nombre, a quien Ares de broncínco 
broquel emparejó a un destino de muerte; mas la 
gloria es la compensación de los valientes. Sépalo 
claramente el que en medio de tal nublado aleja el 
granizo de sangre en defensa de su amada patria, 


desvía la ruina contra la hueste enemiga y, tant ) vivo 
como muerto, acumula mayor gloria para la estirpe 
de sus conciudadanos. Tú, hijo de Diódoto, ¿mulo 
del esforzado Meleagro. émulo también de Héctor y 
Antfiarao, en la flor de la edad exhalaste tu vida 


en la turbamulta de la primera línea de combate. allí 
donde los mejores aguantaron la refricga de la gue- 
rra en las postreras esperanzas. Indecible el dolor 
que soporté. Pero ahora, el conductor del carro sub- 
terránco me ha concedido calma después de la tor- 
menta. Cantaré ciñéndome la melena con coronas y 
que la envidia de los inmortales no perturbe 


el placer de cada día que en paz persigo en mi ca- 
mino hacia la vejez y hasta el tiempo que el destino 
me depare. Porque todos morimos por igual, sólo la 
divinidad es diferente. Por más lejos que uno pene- 
tre con su vista, aún queda corto par: alcanzar la 
morada de broncíneo suelo de los dioses. Y así, el 
alado Pegaso arrojó 


a su amo Belerofontes, que quiso acceder a las es- 
tancias celestiales, junto a la asamblea de Zeus. Pues 
la dulzura que va contra justicia trae consigo los 
finales más amargos. Concédenos también en Pito, 
en tus competiciones, Loxias de exuberante melena 
dorada, una bien florida corona. 


ÍSTMICA VIII 


INTRODUCCIÓN 


Cicandro. hijo de Telesarco. probablemente un ciudadano 
muy acaudalado de Egina. a juzgar por la mención del «es- 
pléndido pórtico» de su casa (2), venció en el Istmo y en 
Nemca, en la prueba del pancracio, lo que motivó que se le 
encargara a Píndaro la composición de esta oda. El momento 
era particularmente duro para el poeta, aún bajo cl efecto 
moral de la derrota que su propia patria había sufrido. aliada 
a los persas —«la piedra de Tántalo» (10) que amenazaba Gre- 
cia—. No obstante, cumple su misión con esta poesía en estro- 
fas. no en tríadas, que debemos. a juzgar por la proximidad 
de los acontecimientos mencionados, datar en el 478. 

Píndaro apostrofa al cortejo que va a entonar la oda para 
que celebre el triunfo de Cleandro (1-5). Aunque afligido, 
acepta cantar (5-12), si bien se extiende en consideraciones 
sobre la incertidumbre del futuro y el alivio que representa la 
libertad (12-15a), con lo cual expresa magistralmente la mez- 
cla de sentimientos de alegría y tristeza que lo embargan. sin 
excusas por su condición de tebano. Además, Tebas, su patria, 
y Egina. la del vencedor, están íntimamente relacionadas por 
el mito, ya que sus respectivas ninfas epónimas son hijas de 
Asopo, gratas a Zeus y madres de gloriosos descendientes 
(16-26). De uno de ellos, Eaco, hijo de Egina, nace a su vez 
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Peleo, cuya boda con Tetis. antes pretendida por Zeus y Posi- 
dón, es concertada por los dioses (26a-47). Fruto de la boda 
es Aquiles. algunas de cuyas principales hazañas se mencio- 
nan (47-56): la lucha contra Télefo en Misia, adonde llega la 
armada argiva por error en la expedición contra Troya, y sus 
triunfos contra Memnón, hijo de la Aurora. y contra Héctor, 
por lo que fue el principal artífice de la victoria en la cam- 
paña troyana; «tendió el puente del regreso» (51) -que algu- 
nos han pensado que es un eco del puente de barcas tendido 
por Jerjes en el Helesponto, por el que tuvo que volver tras la 
derrota- y consiguió liberar a Helena. Dado que en la leyenda 
Helena había ido a Troya por su gusto, la alusión a este tema 
como una «liberación» ha hecho pensar que Píndaro se re- 
fiere asimismo a él como un trasunto de la liberación de Gre- 
cia. De ser cierto todo ello, mito y presente se imbricarían 
poéticamente de una manera estrecha. Por todas sus hazañas, 
Aquiles es cantado a su muerte por las Musas del Helicón 
(56a-60). que sirven de transición entre el ayer y el hoy en la 
oda, ya que son las propias Musas las que inspiran al pocta 
para cantar a otro miembro de la familia: Nicocles, sobrino 
de Cleandro, que había vencido en el Istmo en el pugilato (61-65). 
Citado en este contexto es más que verosímil que el atleta 
hubiera muerto ya, pero no es probable que lo hubicra hecho 
en la guerra, pues de ser así, Pindaro lo habría mencionado. 
Por fin. al final, y con la referencia a algunas victorias ante- 
riores, vuelve al elogio de Cleandro (654-70) porque eligió el 
riesgo de la competición en lugar de una oscura comodidad. 


ÍSTMICA VIII 


A CLEANDRO DE EGINA. NIÑO, 
VENCEDOR EN EL PANCRACIO 


est. 1 En honor de Cleandro y de su mocedad, como glo- 
1-10 riosa compensación por sus esfuerzos. ¡que alguien, 
jóvenes, tras llegarse al espléndido pórtico de su 
padre, Telesarco, despierte al festivo cortejo, como 
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est. 3 
21-30 


PÍNDARO 


premio a su victoria en el Istmo y porque halló en 
Nemca el triunfo en los juegos! También a mí, aun- 
que apenado de ánimo, se me invita a que invoque a 
la áurea Musa. Liberados de grandes pesares, no 
vengamos a dar cn la ausencia de coronas; no estés 
tampoco pendiente de tus cuitas. Renunciemos, pues 
a inútiles tristezas y ofrezcamos, tras un agobio, algo 
grato al pueblo, puesto que un dios apartó la aflic- 
ción —que como piedra de Tántalo pendía sobre 
nuestras cabezas-—!. 


insoportable para Grecia. Pero el temor par lo ya 
pasado ha puesto fin a mi cruel preocupación. Siem- 
pre es mejor en todo mirar la situación presente. 
Pues falaz pende sobre los hombres la existencia que 
hace girar el curso de su vida. Pero con la libertad 
incluso tal situación de los mortales puede aliviarse. 
El hombre debe preocuparse de una buena espe- 
ranza, y quien se ha criado en Tebas. la de siete puer- 
tas. debe igualmente ofrecerle antes la flor de las 
Gracias a Egina. puesto que, gemelas. nacieron de 
su padre, las más jóvenes de las hijas de Asopo y 
ambas fueron gratas a Zeus soberano, que a Teba la 
asentó junto a la hermosa corriente de la Dirce, como 
señora de una ciudad amante de los carros, 


y contigo. Egina. compartió su lecho. tras haberte 
llevado a la isla Enopia”, donde al padre de profundo 
estruendo le pariste al divino Eaco, el más prudente 
de los mortales. que incluso dirimía los litigios de 
las divinidades. Sus hijos, parejos a dioses. y los 


U Para el delito por el que Tántalo había merecido el castigo de Zeus: el 
robo del néctar y ambrosía de los dioses cf. Olímpica 1 54-58. Las versiones 
de su tormento difieren unas de otras, aquí Píndaro sigue la que hacía a Tán- 
talo incapaz de gozar de los bienes arrancados a los dioses. por la continua 
amenaza de una ruca suspendida sobre su cabeza. 

* Otra variante del antiguo nombre de Egina. 
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est. 4 
31-40 


est. $ 
41-50 


hijos de sus hijos. jóvenes belicosos, destacaron por 
su hombría al afrontar la lucha de bronce y llanto, y 
se hicieron sensatos y prudentes de espíritu. Tam- 
bién recordaron eso las asambleas de los venturosos, 
cuando Zeus y el ilustre Posidón compitieron por la 
boda con Tetis, deseosos uno y otro de que la her- 
mosa novia fuera suya, pues el amor los poscía. Pero 
los inmortales ánimos de los dioses no les permitie- 
ron consumar esta unión, una vez que oyeron las 
divinas prescripciones. 


Temis. la buena consejera. en presencia de ambos 
dijo por qué estaba predestinado que la deidad 
marina pariera como vástago un soberano más pode- 
roso que su padre. que lanzaría con su mano otro 
dardo más potente aún que el rayo y que el irresisti- 
ble tridente, en caso de que ella se uniera a Zeus o a 
alguno de los hermanos de Zeus. «Así pues, renun- 
ciad a ello y que Tetis, por haber compantido el lecho 
de un mortal, vea muerto en combate a su hijo, igual 
a Ares por sus manos y a los relámpagos por el vigor 
de sus pies. Mi parecer es que sea a Peleo, el hijo de 

aco, a quien se le conceda el don otorgado por los 
dioses de esa boda. Tiene fama de ser el hombre más 
piadoso que sustenta la llanura de Yolco. 


Que lleguen entonces en seguida, sin demora, 
mensajes a la indestructible caverna de Quirón. y 
que la hija de Nereo no nos ponga por segunda vez 
ramos de discordias? en las manos, sino que en una 
noche de plenilunio? dé suelta, por el héroe, a la brida 
placentera de su virginidad». De este modo habló 
la diosa en conversación con los hijos de Crono. 


3 Metáfora que probablemente sea la antífrasis de «ramos de olivo» 
como signo de paz. 

1 Los distintos calendarios griegos tenían meses lunares y el plenilunio 
se consideraba momento adecuado para la celebración de los matrimonios. 


est. 6 
51-60 


est. 7 
61-70 


PÍNDARO 


Asintieron ellos con un gesto de sus ceños inmorta- 
les, y el fruto de sus palabras no se malogró, pues 
aseguran que el soberano se ocupó de la común 
empresa y de la boda de Tetis. Así que las bocas de 
los poetas enseñaron a quienes no lo conocían el 
Juvenil valor de Aquiles, que ensangrentó la llanura 
de Misia, pródiga en viñedos?, regándola con la 
negra sangre de Télefo: 


tendió a los Atridas el puente del regreso y liberó a 
Helena, tras haber cortado con su lanza los tendo- 
nes! de Troya, que antaño le hicieran frente, cuando 
capitaneaba en el llano la tarea de la aniquiladora 
lid: el fuerte Memnón. el aguerrido Héctor y los 
demás campcones. Aquiles, guardián de los Eácidas, 
al señalarles el camino a la morada de Perséfona, dio 
lustre a Egina y a su propia raigambre. Ni muerto 
siquiera le faltaron los cantos. sino que junto a su 
pira y su sepulcro acudieron las virginales Helico- 
nias” y sobre él vertieron la libación de un treno de 
múltiples voces. Y es que fue decisión de los inmor- 
tales entregar al noble varón. incluso muerto, a los 
himnos de la diosas. 


Eso mismo también ahora comporta una alabanza. 
El carro de las Musas se apresura a celebrar el re- 
cuerdo de Nicocles, el pugilista. Honradle a él, que 
en la llanura del Istmo conquistó los apios dorios, 
puesto que también él venció en este día a sus riva- 


* La referencia a los viñedos se basa en que, según la tradición, Dioniso 
era favorable a los griegos e hizo que Télefo se enganchara en una vid. Ya en 
el suelo, Aquiles pudo herirlo. Aquiles ayudó después a curar a Télefo para 
que a cambio indicara a los griegos el camino correcto hacia Troya. 

$ Imagen con la que se compara a la ciudad enemiga. abatida como una 
res a la que se desjarreta antes del sacrificio. 

7 Las Musas del Helicón, en Beocia. al servicio de Apolo. por oposición 
a las de Pieria, en Tesalia. cerca del Olimpo. relacionadas con el mito de 


Orfeo. 
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les vecinos golpeándolos con un brazo del que no 
hay escapatoria. No lo contradice el linaje de su ilus- 
tre tío paterno. Por tanto, que alguno de los compa- 
ñeros de su cdad le trence a Cleandro una delicada 
corona de mirto por su triunfo en el pancracio, 
puesto que lo acogió con buena suerte el combate de 
Alcátoo y. antes. la juventud en Epidauro. Al noble 
le cumple alabarlo, pues no sumió bajo una madri- 
guera una juventud desconocedora de hazañas. 


Índice de nombres propios 


(Los números son los de la oda y el verso; Ol. = Olímpi- 
cas; Pí. = Píticas: Ne. = Nemeas; Ís. = Ístmicas. Las refe- 
rencias entre paréntesis remiten al número de mapa, en roma- 
nos. y a las coordenadas dentro de cada mapa.) 


Abante (rey de Argos): Pí. VII 55. 

Acarnas (demo del Ática): Ve. 11 16 (1 D 4). 

Acasto (hijo de Pelias): Ne. 1V 57; V 30, 

Acragante, 1) Agrigento, ciudad de Sicilia: O!. 11 6. 91: HT 2; 
Pí. V1 6 (MIC 3). 2) rio de Sicilia: Pf. XM 3 (MI C 3). 

Acrón (siciliano, padre de Psaumis): Ol. V 8. 

Actor (padre de Menecio): Ol. IX 69. 

Admcto (hijo de Ferete): Pí. IV 126. 

Adrástidas (descendientes de Adrasto): O/. 11 45. 

Adrasto (rey de Argos. uno de los Siete contra Tebas): Ol. Vl 
13: Pf. VII SI: Ne. VIL SI; IX 9: X 12, 28: Ís. IV 26: 
VII 10. 

Afareo (padre de Idas y Linceo): Ne. X 65. 

Afrodita (diosa): Ol. VI 35; VII 14; Pf. | 17, 1V 88; V 24; VI 
1: 1X 9: Ne. VIL 53; VII 2; fs. 11.4. 

Agamenón (hijo de Atreo, caudillo de los griegos en Troya): 
Pí. X1 20. 

Aglaya (una de las Gracias): Ol. XIV 13. 

Agreo (hijo de Apolo y Cirene): Pf. 1X 65. 
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Alcátoo (hijo de Pélope, en cuyo honor se celebraban juegos 
en Mégara): [s. VII 67. 

Alcidas («hijos de Alceo», de Anfitrión): Ol. VI 68. 

Alcimedonte (egineta, olimpionica): 01. VII 17, 65. 

Alcímidas (egineta, nemeonica): Ne. VI 8, 60, 

Alcioneo (un gigante muerto por Heracles y Telamón): Ne. 
IV 27: 5. VI 33. 

Alcmena (madre de Heracles): O/. VIT 27; Pf. 1V 172; IX 85: 
Ne. 149: X 11; fs, 1 12: IV 55; VI 30. 

Alcmeón (hijo de Anfiarao. uno de los Epígonos): Pí. VHI 
46, 57. 

Alemeónidas (familia ateniense): Pé VI 2. 

Aletes (Heraclida, rey de Corinto): O/. X111 14. 

Alevas (hijo de Heracles, rey de Tesalia): PÉ X 5. 

Alexibias (padre de Carroto): Pi. V 45, 

Alexidamo (antepasado de Telesícrates): Pí. 1X 121. 

Alfeo (río de Elide, próximo al santuario de Olimpia): Ol. 1 
20, 92; II 13; 111 22; V 18: VI 34, 58: VII 15: VIN 9: IX 
18: X 48: XIII 35; Ne. 1 1; VI 18; Ís. 166 (1 B-C 5). 

Altis (recinto de Zcus en Olimpia): Ol. X 45 (1 B 5). 

Amazonas (mujeres guerreras del Ponto): Ol. VUL 47; XHI 
87; Ne. 11 38. 

Amenas (río próximo a Etna): Pí. 167 (NIF 2). 

Amiclas (ciudad lacedemonia): Pí. 165; X1 32; Ne. X[ 34; Ís. 
Vil 14 (1C 6). 

Amíntor (abuelo de Tlepólemo): Ol. VII 23. 

Amitaón (hijo de Cretco): Pf. IV 126. 

Ammón (advocación de Zeus): Pí. IV 16 (Santuario: UE 4). 
Anfiarao (hijo de Ecles, adivino, uno de los Siete contra 
Tebas): Ol. VI 13; Pí. VI 56; Ne. IX 13, 24: Ís. VII 33. 
Antitrión (padre mortal de Heracles): Ol. 11 14; Pí. IX 8la: 

Ne. 152; IV 20: X 13; Ís. 1 55; VII 6. ) 

Anfitriónida («hijo de Antitrión», e.d. Heracles): fs. VI 38. 

Anfítrita (esposa de Posidón): Of. VI 105. 

Antenóridas («descendientes de Anténor»): Pí. V 83. 

Anteo, 1) libio, padre de Barca: Pf. IX 106. 2) hijo de Posi- 
dón. derrotado por Heracles (quizá el mismo que 1): /s. 
IV 52, 
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Antas (atleta, pariente de Teeo): Ne. X 40. 

Antíloco (hijo de Néstor): Pf. VI 28. 

Apolo (dios): Of. 111 16; VI 35; VIH 41; XIV 11; P£ 1: 11 16; 
111 11, 40: IV 5, 66, 87, 176, 294; V 23, 60, 79, 90; VI 9; 
VIT 10; VII 18; IX 28, 64: X 10, 35; Ne. V 24, 44; 1X 1; 
1s. 16; 11 18. 

Aqueronte (río infernal): Pí. XI 21; Ne. IV 85. 

Aquiles (hijo de Tetis y Peleo): Ol. 1179; 1X 71; X 19: Pí. VII 
100; Ne. 111 43; IV 49; VI 50b; VII 27; Ís. VII 30, 48. 5Sa. 

Arcadia (región griega): Ol. 111 27; VI 80, 100: VI 83; XIII 
107; Pí. 111 26 (1 C 5). 

Arcesilao. 1) rey de Cirene, pitionica: Pf. IV 2,65, 2, 50, 298: 
V 5. 103. 2) padre de Aristágoras: Ne. XI 11. 

Area (paso en cl río Heloro): Ne. [X 41 (IE 4). 

Ares (dios): OL X 15; X111 23; Pr. 1.10: 112; Ne. X 84: Ís. 1V 
15; VID 25; VIN 37. 

Aretusa (fuente de Ortigia supuestamente comunicada con el 
Alfeo). Pf. 111 69. 

Argo (la nave de los Argonautas): Ol. XI11 54: Pí. IV 25, 185. 

Argos (ciudad griega): O!. VII 83; IX 68, 88; XIII 107; Pí. IV 
49: V 70; VIII 41; IX 112; Ne. IX 14; X 2, 19, 40: Ís. V 
33: VIT (UC 5). 

Aristágoras (prítane tenedio): Ne. X1 3, 19. 

Aristeo (hijo de Apolo y Cirene): Pí. IX 65. 

Aristoclides (egineta, nemeonica): Ne. HIT 15, 67. 

Aristófanes (padre de Aristoclides): Ne. 11 20, 

Aristómenes (egineta, pitionica): Pf. VIII S, 80. 

Aristóteles (llamado Bato, fundador de Cirene): Pi. V 87. 

Arquéstrato (locro, padre de Hagesidamo): O/. X 2, 99: XI 11. 

Arquíloco (poeta de Paros): Ol. IX 1; Pí. 11 55. 

Arsínoe (nodriza de Orestes): Pf. XI 17, 

Artemis (diosa): Pf. 11 7; IL 10; IV 90: Ne. 1 3; MI 50. 

Asclepio (hijo de Apolo y Corónide): Pf. Il 6; Ne. TIT 54, 

Asia (e.e. Asia Menor): OL VII 18 (IL E-F 2-F3). 

Asópico (orcomenio, olimpionica): Ol. XIV 17. 

Asopo, 1) río de Egina: Ne. III 4 (1 D 5). 2) río de Sición: Ne. 
IX 9 (1 C 4-5). 3) río de Beocia, padre de Egina y Teba: 
Ís. VI 17 (1D 4). 
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Asopoudoro (padre de Heródoto): Ís. 1 34. 

Astidamea (madre de Tlepólemo): Ol. VIT 24, 

Atabirio (monte de Rodas, en el que había un templo de 
Zeus): OL VI 87 (01€ 3). 
Atenas (ciudad griega): Ol. VII 82; 1X 88; X111 38; Pi. VII 1; 
Ne. 11.8: IV 19; V 49: VII 11: Ís. 1120; IV 25 (1D 4). 
Atenea (diosa): Ol. VII 36; XIII 82; Pf. X 45: X11 8; Ne. HI 
S0; X 84. 

Atlas (un titán): Pí. IV 289. 

Ateo (padre de Menelao y Agamenón): Ol. XIII 58. 

Atrida(s) («hijo(s) de Atreo». e. d. Menelao y/o Agamenón): 
Ol. 1X 90: Pí. X1 31; /s. V 38; VIN 51. 

Augías (rey de los epeos muerto por Heracles): Ol. X 28. 

Aurora (Aos, diosa): Ol, 11 83; Ne. VI 52. 

Ayax, 1) hijo de lleo: O/. IX 112. 2) hijo de Telamón: Ne. 11 
14; IV 48: VII 26: VII 27; Ís, IV 35b: V 48: VI 26, 53. 


Básidas (familia egineta): Ne. VI 31. 

Batidas («descendientes de Bato»): Pí. V 28. 

Bato (otro nombre de Aristóteles, fundador de Cirene): Pf. IV 
6, 280: V 55, 124. 

Bebíade (laguna de Tesalia): Pé. 111 34 (1. C 3). 

Belerofontes (hijo de Posidón): 0/1. XI 84: /s. VII 46. 

Beocia (región griega): Ol. VI 85 (1 C-D 4). 

Bienaventurados (isla mítica): Ol. 11 70. 

Blepsiadas (familia de Egina): O1. VIH 75, 

Bóreas (divinidad del viento del norte): O/. 111 31: P£. IV 182. 


Cadmo (fundador de Tebas): Ol. 1123, 78: Pí. 111 88: VIN 47; 
XI 1; fs. 111; 1V 53; VI 75. 

Caico (río de Misia): Ís. V 42 (11 E-F 2). 

Calais (hijo de Bórcas, Argonauta): Pí. 1V 182. 

Calianacte (un antepasado de Diágoras): Ol. VII 93. 

Calias (púgil de la familia de los Básidas): Ne. VI 36. 

Calicles (tío de Timasarco): Ne. IV 80. 

Calímaco (pariente de Alcimedonte de Egina): Ol. VIN 82. 

Calíope (una de las Musas): Ol. X 14. 

Calma (Hesykhtia, divinizada): Ol 1V 16; Pé VII 1, 
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Camarina. 1) ciudad de Sicilia: O!. IV 12 (IM E 4). 2) ninfa 
epónima de la misma: O!l. V 4. 

Camiro (hijo del Sol y de Rodas): Ol. VI 73. 

Caríadas (familia egineta): Ne. VIII 46. 

Cariclo (esposa de Quirón): Pf. IV 103. 

Caméades (padre de Telesícrates): Pf. 1X 71. 

Carroto (auriga de Arcesilao): Pf. V 26. 

Casandra (hija de Príamo): Pí. XI 20. 

Castalia (fuente de Delfos): Ol. VI 17: 1X 17; Pf. 139: IV 
163; V 31; Ne. V1 37; XI 24 (1 C 4). 

Cástor (uno de los Dioscuros): Pi. 11 69: V 9: X1 61; Ne. X 
49, 59, 90: Is. 1 16: V 33. 

Cefíside (ninfa epónima del río Cefiso): Pf. XII 27, 

Cefiso (río de Beocia): Ol. XIV 1: Pf. IV 46 (1C 4). 

Centauro, 1) monstruo, hijo de Ixión: Pf. 11 44. 2) Quirón: Pi. 
I11 45; IV 103; IX 38; Ne. 111 48. 

Ceos (isla): /s. 18 (1E 5). 

Cérano (padre del adivino Poliido): O!. XII 75. 

Chipre (isla): Ol. X 105; Pr. 1V 216; Ne. 1V 46: VII 18 (11 
E-3): 

Cicno (hijo de Arcs): Ol. 11 82; X 15; Ís. V 39. 

Cielo (Ouranós. divinizado): O!. VII 38. 

Cilene (monte de Arcadia): Ol, VI 77 (1C 4). 

Cilicia (región de Asia Menor): Pf. 1 17 (11 F 3). 

Cíniras (mítico rey de Chipre): Pí. 11 15; Ne. VII 18. 

Cipria. Cipris (sobrenombre de Afrodita): Ol. 175; Ne. VII 7. 

Cirene, 1) ciudad de Libia: Pr. IV 2, 62, 276. 279; 1X 73 (U 
E 4). 2) ninfa, hija de Hipseo. epónima de la ciudad: Pf. 
IV 261: V 24, 62, 81; IX 4, 18. 

Cirra (puerto de Crisa, cerca de Delfos): Pi. IM 74; VII 16. 
Vil 19; X 10, 15; XI 12 (1C 4). 

Citerón (monte junto al que se libró la batalla de Platea): Pí. 
177 (1D 4). A 

Cleandro (cgineta, istmionica): /s. VII 1, 66a. 

Cleodamo (padre de Asopico): (1. XIV 22. 

Cleonas (ciudad de la Argólide): Ol. X 30; Ne. IV 17; X 42 
(1.0 5). Cleonico (abuelo de Filácidas y Piteas de Egina): 
Ís. V 55; V1 16. 
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Cleónimo (tebano, antepasado de Meliso): Ís. IF 15, IV 4. 

Clímeno (argonauta, padre de Ergino): Ol. IV 19. 

Clío (una de las Musas): Ne. HI 83. 

Clitemestra (esposa y asesina de Agamenón): Pí X] 17. 

Clitómaco (egineta, istmionica): Pí. VII 37. 

Clítor (ciudad de Arcadia, sede de juegos en honor de Persé- 
fona): Ne. X 47 (1C 5). , 

Cloto (una de las Moiras): Ol. 126; [s. VI 17. 

Cnoso (ciudad de Creta): O/. XI 16 (IE 3). 

Concordia (Eunomía, personificada): Ol. 1X 16; XII 6. 

Corinto, 1) ciudad próxima al Istmo. donde se celebraban los 
juegos Ístmicos: Ol. VIIL 52; 1X 86: XIII 4, 52; Ne. 11 20; 
1V 88; X 42; Ís. IV 20 (1 C 5). 2) supuesto hijo de Zeus: 
Ne. VII 105. 

Corónide (hija de Flegias): Pí. 1 25. 

Creonte (padre de Mégara): Ís. IV 64. 

Creóntidas (egineta, de la familia de los Básidas): Ne. VI 
40. 

Creso (rey de Lidia): Pí, 194, 

Creteo (hijo de Eolo): Pí. IV 142, 152: Ne. V 26. 

Creúsa (náyade. madre de Hipseo): Pí. IX 16. 

Crisa (ciudad próxima a Delfos): Pí. V 37, V1 18, Ís. 1118 (1 
C 4). 

Cromio (siracusano, nemeonica): Ne. 17; IX 3, 34, 52. 

Crónida(s) («hijots) de Crono» e.d., Zeus, Posidón. Hades, 
Quirón): Ol. IX 56; Pf. 11 25; IV 56, 171: V 118; VI 23; 
Ne. 172; 1V 9; És. 11 23, 

Cronio, 1) «hijo o descendiente de Crono»: Ol. 11 12 (Zeus); 
TIT 23 (Pélope); VI 29 (Posidón). 2) «de Crono», la colina 
junto a Olimpia: Ol. V1 64; Ne. VI 61. 

Cronión («hijo de Crono», e. d.. Zeus): Pí. 171; 111 57; Ne. 1 
16; IX 19, 28: X 76. 

Crono, 1) dios: Ol. 1 10; 11 70; IV 6; VII 67; VII 43; Pf TI 
39; 111 4, 94; IV 23, 115; Ne. 11247; V 7; Ís. 152; VIH 45. 
2) Colina de Crono (próxima a Olimpia): Ol. 1111; V 17; 
VII 17: 1X 3; X 50; Ne. XI 25. 

Ctéato (hijo de Posidón y de Molíona): O/. X 27. 

Cumas (ciudad de Campania): Pf. 118,72 (11 D 2). 
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Damageto (rodio, padre de Diágoras): Ol. VII 17. 

Dánae (madre de Perseo): Pí. X 45: X11 17; Ne. X 11. 

Dánao (padre de las Danaides). Pí. IX 112; Ne. X 1. 

Dárdano (rey de Troya): Ol. XIII 56. 

Dédalo (artesano mítico): Ne. 1V 59. 

Delfos (ciudad): Ol. XII 43; Pí. 1X 75 (1C 4). 

Delos (isla consagrada a Apolo): Ol. VI 59; Pí. 139; Ne. 14; 
[(s. 14 (I1E 3). 

Demasía (Kóros, personificada): Ol. XII 10. 

Deméter (diosa): Ol. VI 95; És. 1 57; VII 4. 

Demóftilo (exiliado de Cirene): Pí. IV 281. 

Destino (Pótmos): Ne. IV 42. (Moira): Ne. VII 57. 

Deucalión (esposo de Pirra): Ol. IX 43. 

Diágoras (rodio, olimpionica): Ol. VII 13, 80. 

Dinias (egineta, nemeonica): Ne. VUI 16. 

Dinómenes, 1) hijo de Hierón: Pí. 1 58, 2) padre de Hierón: 
Pf. 179; 11 18. ] 

Diódoto (padre de Estrepsíades): Ís. VII 31. 

Diomedes (hijo de Tideo): Ne. X 7. 

Dioniso (dios): Ol. XIII 18; /s. VI S. ; 

Dirce (fuente de Tebas): Ol. X 85: Pí. IX 88: Ís. 1 29; VI 74; 
VI! 20 (1 D 4). . 

Divina (Theía, madre del Sol): [s. V 1. 

Dodona (lugar del Epiro, sede de un oráculo de Zeus): Ne. 1V 
53 (1 B 3). 

Doriclo (primer vencedor en pugilato en Olimpia): Ol. X 67. 


Eácida(s) («descendiente(s) de Eaco»): Ol. XI 109: Pí. VIII 
23; Ne. 111 64; IV 11; V 8; VI 46; VII 10, 45; Ís. V 20; VI 
19, 35: VII 55a. 

Éaco (hijo de Zeus y Egina): Ol. VII 30, 50; Pí. 111 87, VIN 
99; Ne. 111 28; IV 71: V 53; VI 17; VII 84; VII 13; fs. V 
35; VII 22, 39. 

Ecles (padre de Anfiarao): Ol. VI 13; Pí. VIH 39; Ne. 1X 17, X 9. 

Eco (ninfa): Ol. XIV 21. 

Edipo (hijo de Layo): Pí. IV 263. 

Ectes (rey de los colcos, padre de Medea): Pí. IV 10, 160, 
213, 224, 238. 
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Efarmosto (opuntio, olimpionica): Ol. IX 4, 87. 

Efialtes (uno de los Alóadas): Pí. IV 89. 

Efira (ciudad de Tesprocia): Ne. VH 37 (1A 3). 

Egas (ciudad aqueca): Ne. V 37 (1C 4). 

Egeidas (familia tebana): /s. VIT 15. 

Egeo (uno de los Hijos de la Siembra. ancestro de los Egci- 
das): Pí. V 75. 

Egimio (uno de los ancestros de la estirpe doria): Pí. 164; V 72, 

Egina, 1) isla: O/. VII 86; VIM 20; Pf. IX 90: Ne. HI 3; V 3; 
18. V 43; VI 8: VII 56 (1 D S). 2) ninfa, hija de Asopo: 
Ol. 1X 70; Pí. VUIL 98; Ne. 1V 22; V 41; VI1 SO; VII 6: És. 
VII 16a. 

Egipto (país): Ne. X 5 (IL F 4). 

Egisto (amante de Clitemestra): Pf. X1 37. 

Élato (padre de Epito e Isquis): Ol. V1 33; Pf. 111 31. 

Electras (puertas en la ciudad de Tebas, hacia Platca): Ís. IV 
61. 

Elcusis (ciudad del Ática, santuario de Deméter): Ol. IX 99; 

XII 110; ¿s. 157. 

Elide (región griega, en la que se halla Olimpia): Ol. 178: IX 
7:X 33(1B 5). 

Emménidas (familia de Acragante a la que pertenecía Terón): 
Ol. 111 38; Pi. VI S. 

Endeis (esposa de Eaco): Ne. V 12, 

Encas (director de coro): Ol. VI 88. 

Eneo (padre de Meleagro y Tidco): Ís. V 31. 

Enesidamo (padre de Terón y Jenócrates): Ol. 1 46; 11 9: Ás. 
I 28. 

Enialio (sobrenombre de Ares): Ol. XIII 106; Ne. 1X 37. 

Enómao (rey de Pisa. padre de Hipodamía): Ol. 176, 88; V 9; 
X5i. 

Enona (antiguo nombre de Egina): Ne. IV 46; V 16; VI 7; 
ls. V 34, , 

Enopia (antiguo nombre de Egina): /s. VI 21. 

Eólida(s) (descendiente(s) de Eolo): Of. XI 67; Pr. 1V 72. 

Eolo (padre de Sísifo): Pí. IV 108. 

Eono (hijo de Licimnio): Ol. X 66. 

Epafo (hijo de Zeus e lo): Pí. IV 14; Ne. X 5. 
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Epidauro (ciudad de la Argólide): Ne. 111 84; V 52: Ís. VIII 68 
(1D 5). 

Epígonos (componentes de la segunda expedición argiva 
contra Tebas): Pí. VIII 42. 

Epimcteo (e. d.. «el que piensa tarde», personificación): Pf. 
V 27. 

Epito (hijo de Elato): Ol. VI 36. 

Equemo (primer vencedor en la lucha en Olimpia): Ol. X 66. 

Equión (hijo de Hermes. argonauta): Pí. IV 179. 

Erátidas (familia rodia): O/. VII 93. a 

Erecteo (mítico rey de Atenas): Pí. VII 10: fs. 11 19. 

Ergótcles (himerense, olimpionica): O/. XU 18. 

Eribea (madre de Ayax): [s. VI 45. 

Erítila (hermana de Adrasto, esposa de Anfiarao): Ne. IX 16. 

Erinis (diosa): Ol. 1 41. 

Eritimo (hijo de Terpstas): Ol. XI 42, 

Erito (hijo de Hermes. argonauta): Pí. IV 179, 

Escamandro (río de la Tróade): Ne. IX 39 (11 E 2). 

Esciros (isla): Ne. VI 37 (1E 3). 

Esón (padre de Jasón): Pí. IV 118, 217. 

Esparta (región de Grecia): Pí. 177; V 73; Ne. VII 12; X 52; 
XI 34 (1CS). 

Estínfalo (ciudad de Arcadia): Ol. VI 99 (1 CS). 

Estrepsíades (tebano., istmionica): fs. VI 21. 

Estrofio (padre de Pílades): Pf. X1 35, 

Etna, 1) volcán de Sicilia: O/. IV 6; VW1 96; X111 111; P£ 120, 
27 (UI E 2). 2) ciudad de Sicilia: Pf. 160; MI 69; Ne, 1.< 
2, 30 (UI F 2). ' 

Etolia (región griega): Is. V 30 (I B-C 4). 

Eubea (isla): Ol. XUI 112: [s. 157 (1 D 3-D-E 4). 

Eufanes (abuelo de Timasarco): Ne. IV 89. 

Eufemo (hijo de Posidón, argonauta): Pf. IV 22, 44, 175, 256. 

Eufrósina (una de las Gracias): Ol. X1V 14. 

Euríala (una de las Gorgonas): Pí. XI 20. 

Eurípilo (hijo de Posidón): Pí. IV 33. 

Euripo (estrecho entre Eubea y el continente): Pí. XI 22 
(1D 4), 

Euristeo (rey de los argivos): Ol. 111 28: Pí. IX 80. 
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Eurito (hijo de Posidón y Molíona): Ol. X 28. 

Europa. 1) hija de Ticio: Pf. 1V 46. 2) el continente: Ne. 1V 
70. 

Eurotas (río de Esparta): Ol. VI 28; Ís. 129; V 33 (1 C 5-6). 

Eutímenes (pariente de Piteas y Filácidas): Ne. V 41; Ís, VI 
58. 

Euxénidas (familia cgineta): Ne. VI 70. 

Euxino (c.d. «El hospitalario», el mar Negro): Ne. IV 49 (11 
F-G 2). 

Evadna (hija de Posidón. madre de Yamo): Ol. VI 30. 49. 

Excusa (Próphasis, personificada): Pr. V 28. 


Fálaris (tirano de Acragante): Pí. 196. 

Fasis (río de Cólquide): Pí. IV 211; fs. 1141 (11 G 1-2). 

Febo (otro nombre de Apolo): Ol. VI 49; IX 33: Pf. 1 39; 111 
14, IV 54; Y 104; IX 40; Ne. IX 9. fs. 17. 

Ferenico (caballo de Hierón): Ol. 1 18; Pf. 10 74, 

Ferete (hermano de Esón): Pf. 1V 125. 

Fesana (ciudad de Arcadia): Ol. VI 34 (1 C 5). 

Fílace (ciudad de la Ftiótide, con un santuario de Protesilao): 
[s. 159 (1C 3). 

Filácidas (egincta, olimpionica): /s. V 18, 60; VI 7, 57. 

Filánor (padre de Ergóteles): Ol. XII 13. 

Fílira (madre de Quirón): Pé. IE 1; TV 103, VI 22; 1X 30: Ne. 
IM 43. 

Filoctetes (hijo de Peante): Pf. 1 50. 

Fintis (auriga de Hagesias): Ol. VI 22. 

Flegias (rey de los lápitas): Pé MI 8. 

Flegras (península de la Calcídica, escenario de la batalla 
entre dioses y gigantes): Ne. 1 67; [s. V1 33 (1D 2). 

Fliunte (ciudad dc la Argólide): Ne. VI 44 (1 C 5). 

Foco (hijo de Eaco): Ne. V 12, 

Forco (padre de las Gorgonas): Pí. XII 13. 

Fortuna (7ykha, diosa): Ol. XU 2. 

Frástor (primer vencedor en jabalina en Olimpia): OL X 71. 

Fricias (¿padre de Hipocleas o nombre de caballo”): Pí. X 16. 

Frixo (hijo de Atamante): Pí. IV 160, 242. 

Ftía (ciudad de Tesalia): Pí. 1 101; Ne. IV 51 (1C 3). 
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Gadira (ciudad de Hispania): Ne. IV 69 (ILA 2). 

Ganimedes (troyano, copero de Zeus): Ol. 1 44; X 105, 

Geriones (gigante cuyo ganado robó Heracles): Ís. 1 13. 

Gigantes (hijos de la Tierra): Pí. VII 17: Ne. 167; VII 90, 

Glauco (héroe licio): Ol. XII 60. 

Gorgona(s) (hija(s) de Forco): Ol. XII 63: Pí. X 46; X11 7; 
Ne. X 4. 

Gracia (Kháris, personificada): Ol. 130: V1 76; VII 11. En pl. 
Las Gracias: Ol. 1 SO; IV 9: IX 26: XIV 4, 8; Pí. 11 42; 
V 45: VI 2; VII 21; IX 3, 89a: XI! 26; Ne. 1V 7; V 53; 
V1 37: IX 54: Ne. X 1.38 Ís. V 21: VI 63: VII 16a. 

Grecia (país): Ol. XII 113; Pí. 175; 1.60: IV 218: VII 8; X 
19: X11 6: Ne. VI 26; fs. VHI 11. Juez de Grecia (los árbi- 
tros de las Olimpíadas): Ol. MI 12. 


Hades. 1) dios: Ol. IX 33; X 92; Pí. MI 11; fs. VI 15. 2) región 
infernal: Ol. VII 72; Pf. IV 44: V 96; Ís. 1 68. 

Hado (Moira, personificado): Ol. 1121, 35. 

Hagesias (siracusano, olimpionica): Ol. VI 12, 77, 98. 

Hagesidamo, 1) locro. olimpionica: Ol. X 18, 92: XI 12, 2) padre 
de Cromio: Ne. 1 29; IX 42. 

Hagesímaco (antepasado de Alcímidas): Ne. VI 22. 

Halirrotio (padre de Samo): Ol. X 70. 

Harmonía (esposa de Cadmo): Pf. 111 91; XI 7. 

Hebe (esposa de Heracles): Ne. 171; X 18; Ís. IV 59. 

Héctor (troyano, hijo de Príamo): Ol. 11 81; Ne. 11 14; IX 39: 
[s. Y 39: VII 32; VII SS. 

Hefesto (dios): Ol. VII 35; Pf. 125; MI 40. 

Helena (hija de Zeus y Leda, raptada por Paris): Ol. 111 1; 
XI11 59; Pí. V 83: X1 33: /s. VII $1. 

Héleno (hijo de Príamo): Ne. [11 63, 

Helicón (monte beocio, morada de las Musas): Ís. 1134 (1C 4). 

Heliconias (las Musas): /s. VII 57. 

Heloro (río de Sicilia): Ne. 1X 40 (IT E 4). 

Helótide (epíteto de Atenca, bajo cuya advocación se cele- 
braban juegos): Ol. XIII 40. 

Hera (diosa): Ol. V1 88, Pf. 11 27; IV 184: VIM 79: Ne. 1 38; 
VII 2, 95; X 2, 23, 36; X1 2; Ís. IV 60. 
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Heracles (hijo de Zeus y Alcmena): Ol. 11 3; 111 11; V1 68: VU 
22; IX 30; X 16, 30: Pf. V 71; 1X 87; X 3; XI 3; Ne. 1 33; 
IV 24; VI 86; X 17, 33, 53; X1 27; [s, V 37; V1 35; VU 7. 
Columnas de Heracles (el estrecho de Gibraltar): Ol. HI, 
44; Ne. 11 21; Ís. IV 12 (IMA 2-3). 

Hcraclidas (descendientes de Heracles): Pf. 1 63. 

Hermes (dios): Ol. VI 79; VIII 81; Pí. 11 10; IV 178: IX 59; 
X 53; Is. 160. ] 

Heródoto (tebano. istmionica): /s. 1 14, 61. 

Hesíodo (poeta épico): [s. VI 67. 

Hestia (diosa): Ne. XI 1. 

Hierón (tirano de Siracusa, olimpionica y pitionica): 01. 111, 
107; VI 93; Pí. 132, 56, 62; II 5: 111 80. 

Hijos de la Siembra (Spartoí, nacidos de los dientes del dra- 
gón que sembró Cadmo, ancestros de la nobleza tcbana): 
Pí. 1X 82; 1s. 130; VII 10. 

Hilo (hijo de Heracles): Pf. 1 62. 

Hímera (ciudad de Sicilia): O/. X1 2 (IN C 2). 

Hímeras (río de Sicilia): Pf. 1 79 (MI D 3). 

Hiparis (río de Sicilia): Ol. V 12 (M1 E 4). 

Hiperbóreos (pueblo mítico): Ol. III 16: Pí. X 30: Ís. VI 23. 

Hipereide (fuente junto a Feras, de Tesalia): Pí. IV 125 (1C 3). 

Hiperión (padre del Sol): Ol. VII 39. 

Hipermestra (una de las Danaides, esposa de Linceo): Ne. X 6. 

Hipocleas (tesalio, pitionica): Pf. X 5. 57. 

Hipodamía (hija de Enómao): Ol. 170; IX 10. 

Hipólita (hija de Creteo. esposa de Acasto): Ne. IV 57; V 26. 

Hipseo (hijo de Peneo): Pf. 1X 13. 

Hipsipilea (lemnia hija de Toante): Ol. IV 23. 

Homéridas (famil'a-escuela de aedos): Ne. 1 l.. 

Homero (pocta épico): Pí. 1V 277; Ne. VIH 21: Ís, IV 37. 

Horas (hijas de Zeus): Ol. 1V 1; XII 17; Pf. IX 60. 


Ida (monte de Creta): Ol. V 18 (HE 3). 
Idas (hijo de Afareo, hermano de Linceo): Ne. X 60,71. 
Itficles (hermano de Heracles): Pr IX 88; XI 59; Ís. 1 30. 
Ifigenia (hija de Agamenón): Pí. 1 22, 
Ifimedea (esposa de Aloeo): Pí. IV 89. 
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Ifión (egineta, quizá padre de Alcimedonte): Ol. VIH 81. 

llas (entrenador de Hagesidamo): Ol. X 17. 

lleo (padre de Ayax): Ol. IX 111, 

llio (Troya): Ol. VIII 32 (IE 2). 

llitia (diosa que preside los alumbramientos): Ol, VI 42: Pí. 
111 9: Ne. VU 1. 

llo (hijo de Tros): Ne. VII 30. 

Inhóspito (Axeinos, sobrenombre del Euxino, el mar Negro): 
Pí. YV 203 (11 F-G 2). 

Ino (hija de Cadmo): Ol. U 30: Pf. X1 2. 

Insolencia (Hybris, personificada): Ol. XHI 10. 

Irasa (ciudad de Libia): Pf. IX 106 (11 E 3). 

Ismenion (templo y oráculo de Apolo, junto al Ismeno): Pí. 
x 


Ismeno (río próximo a Tebas): Ne. 1X 22; XI 36 (1 D 4). 

Isquis (hijo de Elato): Pf. MM 31. 

Istmo (el de Corinto, sede de los juegos ístmicos): Of. U 50; 
VII 81: VIM 48; IX 84; X11 18; XI 98; Pf. VU 13; VIO 
37; Ne. 1V 75, V 37, V1 19; X 26; Ís. 19, 32: 1113; 111 11; 
1V 2; V 17; VIS, 61; VIT 21; VIH 4, 63 (1 D 5). 

Istria (región junto al Danubio): O/. MI 26 (11 D 1-E 2). 

Istro (río. actual Danubio): OL II 14; VIN 47 (11D 1-E 2). 

Ixión (castigado por Zeus por haber pretendido a Hera): Pf. 
1121. 


Janto (río de Licia): Ol. VI 47 (1 E 3). 

Jápeto (titán): Ol. IX 55. 

Jasón (hijo de Esón, caudillo de los Argonautas): Pí. IV 12, 
119, 129, 136, 169, 189, 232; Ne. 111 54. 

Jenarques (padre de Aristómenes): Pí. VIIL 19, 72, 

Jenócrates (acragantino, hermano de Terón, pitionica e 
istmionica): Pí. VI 6; 15. 11 14, 36. 

Jenofonte (corintio, olimpionica): Ol. XIMI 28. 

Jonia (mar de): Ne. VII 65 (v. Jónico). 

Jónico (mar): Pf. 111 68; Ne. IV 53 (IA 3-4-5 - B 5-6). 

Justicia (Díka, divinizada): OL VU 17; X10 7; Pé. VIH 1,71. 

Juventud (Héba, divinizada): Ol VI 58; Ne. VII 4 (v. Hebe). 
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Labdácidas (familia tebana a la que perteneció Edipo): Ís. 111 
17. 

Lacedemonia (región griega): Pí. IV 49; V 69: X 1; Ís. 117 
(1C 5). 

Laceria (ciudad de Tesalia): Pí. 11134 (1C 4). | 

Lampón (padre de Piteas y Filácidas): Ne. V 4; [s. V 21; VI 
3, 66. 

Lamprómaco (istmionica, pariente de Efarmosto): Ol. IX 84. 

Laomedonte (padre de Príamo): Ne. M1 36; [s. VI 29. 

Láquesis (una de las Moiras): Ol. VII 64. 

Layo (padre de Edipo): Ol. II 38. 

Leda (esposa de Tindáreo, madre de los Dioscuros): Ol. III 
35, Pí. 1V 172; Ne. X 66. 

Lemnos (isla): Pf. 152 (1E 2). 

Lerna (ciudad y cabo): Ol. VII 33 (1 C S). 

Leto (diosa): Ol. 111 26; VIII 31; Pf. 1 12; MI 67: IV 3, 259; 
IX 5; Ne. VI 37; 1X 53. 

Libia (región): Pí. IV 6, 42, 259; V 52; IX 55, 69; Ne. IV 7: 
Ís. IV 54 (11 C 3-4, D 4-E-4). 

Liceo (monte de Arcadia en el que había un santuario de 
Zeus): Ol. XIII 108; Ne. X 48 (I C S). 

Licta (región de Asia Menor): Ol. XII 60 (IF 3). 

Licimnio (hermano bastardo de Alcmena): Ol. VII 29; X 65. 

Lidia (región de Asia Menor): 01. V 19 (II F 3). 

Linceo (hijo de Afareo, esposo de Hipermestra): Ne. X 12, 
61, 70. 

Lindo (hijo del Sol y de Rodas): Ol. VII 74, 

Locro (rey de Opunte): Ol. IX 60. , 

Loxia: (sobrenombre de Apolo): Pf. II 28: XI 5: /s. VII 49, 

Luna (Mena, diosa): Ol. 111 20. 


Madre (e.d.. Cibele, diosa): Pí. 111 78. 

Magnesia (lugar de Tesalia): Pf. MI 45 (1C 2-D 3). 

Mantinea (ciudad de Arcadia): Ol. X 70 (1 C 5). 

Maratón (lugar del Ática en que se celebraba un certamen en 
honor de Heracles): Ol. IX 89; XII 110; Pf VII 79 (1D 4). 

Medea (hija de Eetes. mujer de Jasón): Ol. XII 53; Pí, IV 9. 
57, 218, 250. 
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Medusa (una de las Gorgonas): Pí. XII 16; Ne. X 4. 

Megacles (ateniense, pitionica): Pf. VI 17. 

Mégara, 1) ciudad griega: O!. VII 86; XIHM 109; Pf. VIN 78; 
Ne. 111 84 (1 D 4). 2) hija de Creonte, esposa de Heracles: 
1s. IV 64, 

Megas (padre de Dinias): Ne. VII 16, 44. 

Melampo (hijo de Amitaón): Pf. IV 126. 

Melanipo (héroe defensor de Tebas contra los Siete): Ne. X1 
37 

Meleagro (hijo de Enco, muerto por Apolo): Ís. VII 32. 

Melesias (entrenador ateniense): Ol. VIII S4; Ne. IV 93; VI 
65. 

Melia (ninfa, hija de Océano): Pf. XI 4. 

Meliso (tebano, istmionica): És. [11 9; IV 2, 44. 

Memnón (hijo de la Aurora, rey de los etíopes): Pf. VI 32: Ne. 
111.63; VISO; Ís. V 41: VIIL 54. 

Ménalo (monte de Arcadia): Ol. IX 59 (IC 5). 

Menandro (entrenador ateniense): Ne. V 48. 

Menccio (padre de Patroclo): Ol, 1X 70. 

Menelao (hermano de Agamenón): Ne. VII 28. 

Mesonc (ciudad del Peloponeso): Pí. IV 126 (1 C 5). 

Mctopa (ninfa, madre de Teba): Ol. VI 84. 

Micenas (ciudad de la Argólide): Pí. IV 49 (IC 5). 

Midas (flautista de Acragante, pitionica): Pí. XII 5. 

Midea. 1) madre, de Licimnio: Ol VII 29. 2) ciudad de la 
Argólide: Ol. X 66 (1 C S). 

Midílidas (familia egineta): Pf. VIII 38. 

Minias (legendario rey de Orcómeno): Ís. 156. 

Misia (región de Asia Menor): Ís. VUIL 49 GE 2). 

Mnemósina (madre de las Musas): Ne. VII 15; És. VI 75. 

Moccdad (Hóra, personificada): Ne. VII 1. 

Moiras (divinidades del destino): O/. V1 42; X 52; Pf. IV 145; 
V 76; Ne. VIL 1; /s. VU 18. 

Molíona (madre de los Molíones): OL X 34. 

Molosia (región del Epiro): Ne. VII 38 (1 A-B 2). 

Mopso (adivino de los Argonautas): Pí. IV 191. 

Musa(s) (hija(s) de Mnemósina y Zeus): Ol. 1 112; 1H 4; VI 
21, 91; VI 7, 1X 5, 81: X 3; XI 17; XIIl 22, 96; Pf, 12, 
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12, 58; 11190: IV 3, 67, 279: X1 41; Ne. 112; 5111 1, 28; IV 
3; V 23; VI 28; VI 12, 77; VIH 47; 1X 1. 55: X 26; Ís. I 
2, 6; IV 43; VI2, 57; VII 23; VII 6, 61. 


Naxos (isla): Pí. IV 88; Ís. VI 73 (WE 3). 

Nemea (lugar de la Argólide. sede de los juegos nemeos): Ol. 
VII 82; VIN 16, 56: IX 87; XIII 98; Ne. 17; 11 23: 111.18, 
84; 1V 9, 75; V 5, 44; VI 12, 20; V11 80: VIII 16; X 26; Ís. 
V 18; VI 3, 48, 61; VII 4 (1 C 5). 

Némesis (divinidad): Pí. X 44. 

Neoptólemo, (hijo de Aquiles): Ne. IV 51; VII 35, 103. 

Nereidas (hijas de Nereo): Pí. XI 2; Ne. IV 65; V 7. 36; [s. VI 6. 

Nereo (dios marino, padre de Tetis): Ol. 11 29; Pí. 111 92; Ne. 
111.57; Ís. VII 42. 

Néstor (rey de los pilios): Pí. 111 112, VI 32. 

Nicasipo (un amigo de Píndaro): Ís. 11 47. 

Niceo (primer vencedor en el disco en Olimpia): Ol. X 72. 

Nicocles (sobrino de Cleandro): Ís. VII 61. 

Nicómaco (auriga de Jenócrates): Ís. 11 22. 

Nilo (río): Pí. 1V 56; [s. 11 42; VI 23 (U F 4). 

Ninfas (divinidades acuáticas): Ol. X! 19. 

Niso (mítico rey de Mégara): Pí. IX 91; Ne. V 46. 

Nomio (hijo de Apolo y Cirene): Pf. IX 65. 

Noto (divinidad del viento del sur): Pf. IV 203. 


Oano (río cercano a Camarina): Ol. V 11 (MILE 4). 

Océano, 1) (dios): Ol. V 2; Pí. TX 14a. 2) océano semiperso- 
nificado: Pí. IV 26, 251. 

Oligétidas (familia corintia): Ol. XM1 97, 

Olimpia (ciudad de Elide, sede de los juegos olímpicos): Ol. 
17; 11 48: 111 15; IV 8; V 2, 21; VI 4, 26; VIH 10; VIN 1, 
18, 83; IX 2; X 1, 101; X17; X11 17; XI 1, 25, 101; Pí. 
V 124; VIII 36; X1 47; Ne. IV 75; VI 17; XI 23 (IB 5). 

Olimpo (monte): Ol. 1 54; 11 12; 111 36; IX 57; X11I 92: 
XIV 12; Pí. IV 214; X1 64; Ne. 113; X 17, 84; [s. IV 55 
(IC 2), 

Onquesto (ciudad de Beocia, santuario de Posidón y sede de 
unos juegos): fs. 133; IV 19 (1D 4). 
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Opunte, 1) ciudad de Lócride opuntia: Ol. IX 14 (1 D 4). 
2) rey de Elide: O/. 1X 58. , 

Orcómeno (ciudad de Beocia): O! XIV 4; Ís. 135 (1D 4). 

Orestes (hijo de Agamenón): Pí. XI 16; Ne. XI 34. 

Orfeo (hijo de Eagro, mítico cantor y Argonauta): Pí. 1V 177. 

Orión (hijo de Hirico, cazador Mítico): Ne. 11 12; /s. IV 49, 

Orseas (entrenador de luchadores): fs. 1V 72. 

Ortigia (isla próxima a Siracusa): Ol. VI 92; Pí. 11 6: Ne. 12 
(IM F 4). 

Ortosia (epíteto de Ártemis): Ol. HI 30. 

Oto (uno de los Alóadas): Pf. IV 89. 


Palas (epíteto de Atenea): Ol. 11 26; V 10: X1I1 66; Pí. IX 98: 
XII 7. 

Pan (dios): Pf. MM 78. 

Panfaes (antecesor de Teeo): Ne. X 49. 

Pánfilo (hijo de Egimio): Pf. 162. 

Pangeo (monte de Tracia): Pí. IV 180 (1 D-E 1). 

Paris (hijo de Príamo): Pf. VI 33. 

Parnaso (monte): Ol. IX 43; XII 106; Pí. 139; Y 41: VIH 20; 
X 8; X1 36; Ne. 11 19 (1C 4). 

Paros (isla): Ne. 1V 81 (IE 3). 

Parrasia (región de Arcadia): Ol. 1X 95 (1 C 5). 

Patroclo (hijo de Menecio): Ol. IX 75; X 19. 

Paz (Eiréna, divinizada): Ol. X11 7. 

Peán (sobrenombre de Apolo): Pf. IV 270. 

Peante (padre de Filoctetes): Pí. 1 53, 

Pegaso (mítico caballo alado): Ol. XI11 64: Ís. VII 44. 

Pelene (ciudad de Acaya): Ol. VII 86; IX 98; XIIT 109; Ne. X 
44(1C 4). 
Peleo (hijo de Eaco, padre de Aquiles): Ol, 11 78; Pf. 1 87; 
VIII 100; Ne. 111 33; IV 56; V 26; Ís. VI 25; VII 38. 
Pelias (hijo de Tiro, usurpador del trono de Yolco): Pí. 1V 71, 
94, 109, 134, 156, 250; Ne. IV 60. 

Pelida («hijo de Peleo» e. d., Aquiles): Pí. VI 23. 

Pelineo (ciudad de Tesalia): Pí. X 4 (1 C 3). 

Pelión (monte de Tesalia): Pf. 11 45; Ml 4: IX 5; Ne. IV 54; V 
22 (1D 3). 
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Pélope (hijo de Tántalo, mítico rey de Pisa): Ol. | 24, 95; IU 
23, V 9, 1X 9: X 24; Ne. 121, 

Pelópidas (descendientes de Pélope): Ne. VIH 12. 

Peneo (río de Tesalia): Pí. IX 16; X 56 (I B-C 2). 

Pergamia (Troya): [s, V1 31 (IE 2). 

Pérgamo(Troya): OL VIT 42 (1 E 2). 

Periclímeno (hijo de Neleo. argonauta): Pí. IV 175; Ne. IX 26. 

Perséfona (diosa): O/. XIV 21: Pf. XUl 2: Ne. 1 14; Ís. VIH 
55. 

Perseo (hijo de Dánae): Pf. X 31: XI 11: Ne. X 4; Ís. V 33. 

Persuasión (Peithó, divinizada): Pí 1V 219: 1X 39a. 

Piérides (las Musas): Ol. X 96: Pí. 1 14: VI 49: X 65: Ne. VI 
32; [s. 165. 

Pílades (hijo de Estrofio, amigo de Orestes): Pf. XI 15. 

Pilo (ciudad de Mesenia): Ol. IX 31; Pf. IV 174; V 70 (1 B 6). 

Pindo (cordillera): Pí. 166; 1X 15 (1 B 3). 

Pirene (fuente de Corinto): O/. XI 61. 

Pirra (esposa de Deucalión): O/. IX 43, 

Pisa (ciudad de Elide, próxima a Olimpia): O/. 1.18, 70; 11 3; 
111 9; IV 11; VIS; VI 9; X 43: XIII 29; XIV 23; Ne. X 
32(1B 5). 

Pisandro (espartano, colonizador de Ténedos): Ne. XI 33. 

Pítana (ciudad laconia): Ol. VI 28 (1C 6). 

Piteas (egineta, nemeonica): Ne. V 4, 43; [s. V 19, 59; VI 58. 

Pito/Pitón (= Delfos): Ol. 11 49; V1 37, 48; VIT 10; IX 12; XI 
18: X10 37: Pf. 11 27; IV 3, 66: V 21. 105: V11 11; VII 
5,63: 1X 1,71; X 4: X1 9, 49; XII 5; Ne. 11 9; VI 35: 1X 
5; X 25; X1 23: [s. 165: VI 50 (1 C 4). 

Pitonico (padre de Trasideo): Pí. XI 43. 

Pléyades (hijas de Atlas): Ne. 11 11. 

Polidectes (rey de los serifios): Pí. XII 14. 

Polimnesto (padre de Bato): Pí. IV 59, 

Polinices (hijo de Edipo): Ol. 11 43, 

Politímidas (pariente de Alcímidas): Ne. VI 62. E 

Pólux (uno de los Dioscuros): Pí. X1 62: Ne. X 50. 59, 68; Ís, 
NAZEN 

Porfirión (rey de los Gigantes): Pí. VII 12. 

Posidón (dios): Ol. 126, 75: V 21: V1 29, 58; VI 31; 1X 31: 
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X 26; XIII S, 40: Pí. IV 45, 138, 204; VI 51; Ne. V 37; VI 
41; s. 132; 11 14; IV 54b; VIII 27. 
Praxidamente (abuelo de Alcímidas): Ne. VI 15. 
Preciosa (Kallísta, nombre originario de Tera): Pf. IV 258. 
Preto (rey de Argos): Ne. X 41. 
Príamo (rey de Troya): Pí. 154; XI 19; Ne. VIT 35. 
Proclama (divinizada como hija de Hermes): Ol. VIH 82. 
Protesilao (rey de Fílace): És. 158. 
Protogenia (hija de Deucalión): Ol. IX 41. 
Psaliquíadas (familia de Egina): /s. VI 63. 
Psámate (madre de Foco): Ne. V 13. 
Psaumis (camarinense, olimpionica): O/. IV 10; V 3, 23. 
Pieodoro (padre de Tésalo y abuelo de Jenofonte de Corinto): 
OL XI 41. 


Quimera (monstruo muerto por Belerofontes): O/. XTIT 90. 
Quirón (centauro): Pí. MI 1, 63; IV 102, 115: IX 29; Ne. MI 
53, 1V 60; Ís. VII 41. 


Radamantis (juez infernal): Ol. 11 75; Pf. U 73. 

Rea (diosa): Ol. 11 12, 77; Ne. XI l. 

Rectitud (Arrékeia, personificada): Ol. X 13. 

Rodas, 1) ninfa epónima de la isla: O/. VII 14, 71. 2) la isla: 
Ol VU 56 (11 F 3). 


Salamina (isla): Pí. 176; Ne. 11 13; IV 48; Ís. V 49 (1 D 5). 

Salmoneo (hijo de Eolo): Pf. IV 143, 

Samo (auriga de Mantinea, primer vencedor en Olimpia): Ol. 
X 70. 

Sarpedón (rey de Licia): Pf. IM 112. 

Sémele (hija de Cadmo, madre de Dioniso): Ol. 11 26; Pí. XI 1. 

Sérifos (isla): Pí. X11 12 (1 E 5). 

Sicilia (isla): O/. 113; 1 9; Pí. 119; Ne. 1.15 (ID. 

Sición (ciudad del Peloponeso): O/. XIII 109; Ne. IX 1, $3; 
X 43; Ís, IV 26 (1C 4). 

Sípilo (ciudad de Lidia): Ol. 1 38 (II F 3). 

Siracusa (ciudad de Sicilia): Ol. VI 6, 92; Pf. 11 1; MI 70; Ne. 
12 (M1 F 3). 

Sísifo (hijo de Eolo): Ol. XIII 52. 
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Soclidas (padre de Praxidamante): Ne. VI 21. 

Sógenes (egineta, nemeonica): Ne. VII 8, 70, 91. 

Sol (Aélios, dios): Ol. VI 14, 58; Pí. IV 241, Ís. V 1. 
Sóstrato (siracusano, padre de Hagesias): Ol. VI 9, 80. 


Táigeta (hija de Atlante, amada por Zeus): Ol. 111 29. 

Táigeto (cordillera de Laconia): Pí. 1 64; Ne. X 61 (1C 5-6). 

Tálao (padre de Adrasto): Ol. VI 15; Ne. 1X 14. 

Talía (una de las Gracias): Ol. XIV 15. 

Tántalo (padre de Pélope): Ol. 136, 55; Ís, VIII 10. 

Tártaro (región infernal): Pí. 1.15. 

Teándridas (familia egineta): Ne. IV 73. 

Tearion del Pitio (colegio de emisarios sagrados enviados a 
Apolo desde Egina): Ne. [11 70. 

Tearión (padre de Sógenes): Ne. VII 7, 58. 

Teba (ninfa cpónima de Tebas): Ol. V1 85: Ís. 1 1: VIL 1. 

Tebas (ciudad de Beocia): Ol. VI 16; VIE 84; IX 68; XII 107; 
Pí. 11 3; 111 91; IV 299: VIII 40: 1X 80: XI 11; Ne. IV 19; 
IX 18: X 8; Í5. 1 17, 67, 111 12; 1V 7, 53; V 32; VIII 16 
(1D 4). 

Teeo (argivo. nemeonica): Ne. X 24, 37. 

Tegca (ciudad de Arcadia): Ol. X 66: Ne. X 47 (1C 5). 

Telamón (padre de Áyax y Teucro): Pí. VIHI 100; Ne. 111 37; 
1V 25. 47; VIII 23; Ís. VI 40, 52. 

Telamónida («hijo de Telamón»): Ís. vI 26. 

Télcfo (rey de Misia): Ol. 1X 73; Ís. V 41; VII SO. 

Telesarco (padre de Cleandro): Ís. VIII 2. 

Telesíades (padre de Meliso): Ís. IV 45. 

Telesícrates (cireneo, pitionica): Pí. IX 3, 100. 

Temis (diosa): Ol. VIH 22; IX 15; X111 8; És. VII 31. 

Temistio (egineta, de la familia de los Psaiquíadas): Ne. V 50; 
[s. VL 65. 

Ténaro (ciudad y cabo de Laconia): Pí. IV 44, 174 (1C 6). 

Ténedos (isla): Ne. XI S (INE 2). 

Teogncto (olimpionica, tío de Aristómenes): Pf. VII 36. 

Tera (isla): Pf. IV 10, 20; V 75 (ILE 3). 

Terapna (ciudad laconia, santuario de los Dioscuros): Pf. XI 
63; Ne. X 56; Ís. 131 (1.C 6). 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 323 


Terón (tirano de Acragante, olimpionica): O/. 11 3. 95: MI 3. 
39, 43. 

Terpsias (hermano de Pteodoro): Ol. XIII 42. 

Terpsícora (una de las Musas): És. 17. 

Tersandro (hijo de Polinices): Ol. II 43. 

Tesalia (región griega): Pi. X 2 (1C 3). 

Tésalo (hijo de Pteodoro, olimpionica): Ol. XII 35, 

Tetis (diosa): Ol. IX 76: Pí. M 92. 101; Ne. 111 35: IV 50, V 
25; Ís. VIII 27, 47. ; 

Teucro (hijo de Telamón, hermano de Ayax): Ne. IV 46. 

Teutrante (rey de Misia): Ol. 1X 71. 

Ticio (padre de Europa): Pf. IV 46, 90. 

Tiempo (Khrónos, personificado como un dios): Ol. 11 17: X 
33. 

Tierra (Ga(¿Ja. diosa): Ol. VI 38; Pi. IX 17, 60, 102. 

Tifón (monstruo aherrojado en el Etna): Ol. 1V 7, Pí. 116, 
VIII 16. 

Timasarco (egineta, nemeonica): Ne. IV 10, 78. 

Timócrito (padre de Timasarco): Ne. IV 13, 

Timodémidas (familia ateniense): Ne. 11 18. 

Timodemo (acamiense, nemeonica): Ne. II 14, 24. 

Timónoo (padre de Timodemo): Ne. 11 10. 

Timóstenes (cgineta, nemeonica): Ol. VII 15. 

Tindárco (padre mortal de Cástor y Pólux): Ol. 1 1. 39; Ne. 
X 38, 73. 

Tindáridas («hijos de Tindárco», e. d., Cástor y Pólux): Pí. 1 
66; 1s. 131. 

Tione (hija de Cadmo, otro nombre de Sémele): Pi. [II 99. 

Tiresias (adivino tebano): Ne. 161; És, VII 8. 

Tirinte (ciudad de la Argólide): Ol. VII 29, 78; X 68; Ís. VI 
28 (1 C 5). 

Tiro (madre de Pelias): Pt. 1V 136. 

Titanes (divinidades primigenias): Pi. IV 291. 

Tlepólemo (hijo de Heracles): Ol. VII 20, 77. 

Tórax (tesalio, que encargó la Pf. X): Pí. X 64. 

Trasibulo (acragantino, pitionica e istmionica): Pí. VT 15, 44; 
Ís. 111,31. 

Trasiclo (pariente de Teco): Ne. X 39. 
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Trasideo (tebano, pitionica): Pí. XI 13, 44. 

Tritónide (lago): Pí. IV 20 (MC 3). 

Troya (ciudad de Asia Menor): Ol. 11 81; Ne. 11 14: 111 60; IV 
25; VII 41; Ís. IV 36b; VI 28; VIH 51 (11 E 2). 


Ulías (padre de Teeo): Ne. X 24. 

Ulises (uno de los caudillos griegos en Troya): Ne. VII 21; 
vin 26. 

Uránida, 1) «hijo de Urano», e. d., Crono: Pf. 111 4. 2) En plu- 
ral «los dioses»: Pí. IV 194, 


Verdad (Alátheia, personificada): Ol. X 4, 
Victoria (Nika, personificada): Ne. V 42; Ís. 11 26. 


Y áliso (hijo de Rodas): Ol. VII 74. 

Yámidas («descendientes de Yamo»): Ol. V1 71. 

Yamo (hijo de Apolo y Evadna): Ol. VI 43. 

Yólao (hijo de Ificles): Ol. IX 98; Pf. IX 79: XT 60; Ne. MI 
37; Ís. 1. 16: V 32c; VIT 9, 

Yolco (ciudad de Tesalia): Pf. IV 77, 188; Ne. 111 34: 1V 54; 
Ts. VII 40 (1 D 3). 


Zéfiro (divinidad del viento del ocste): Ne. VII 29. 

Zetes (hijo de Bóreas): Pí. IV 182. 

Zeus (dios): Ol. 1 42, 45; 11 3. 27, 70, 79, 88; 111 17; IV 1; 
V 17; VIS, 70, 96: VII 23, 55, 61, 87; VIII 3, 16. 21, 44, 
83: IX 6, 42, 52. 96; X 4, 24, 44. 81. 96: XII 1; XIII 26, 
77,92, 106. 115; Pf. 16, 13, 29, 67; II 27, 34. 40; 111 12, 
95. 98; IV 4, 16, 23, 107, 167, 171, 194, 291; V 122; VII 
15; VIII 99: IX 53, 64, 84; Ne. 16, 14, 35, 60, 72; 113, 5, 
24; 111 65; IV 9, 61: V 7, 25, 35; VI 13; VII 50, 80, 105; 
VII 6, 35; IX 25, 31, 53; X 8, 11. 29, 48, 56, 65, 71. 79; 
XI 2, 8. 43; [s. 1 24, 27; 111 4: V 14, 29, 49, 52, 53; VI 3, 
42; VII 47; VIII 18, 27, 35, 35a. 
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